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    A mi padre, la estrella más brillante de mis noches.   
 
    A mis hijos, los colores más alegres de mis días. 
 
    A Abel, que cree en mí siempre. 
 
    A mi madre, a mis hermanos, a tantas otras personas que están y que han estado.  
 
    A todos ellos, gracias. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estimado lector, 
 
      
 
    Tienes en tus manos un sueño convertido en libro. Una imagen que se posó en mi cabeza durante una clase de filosofía en 2º de Bachillerato y que venía con mecha. Al prenderla estalló, y lo hizo en forma del principio de esta novela. 
 
      
 
    Este es un libro que me gustaría leer, con personajes, épocas y lugares que me gustaría visitar y conocer. 
 
      
 
    Espero poder transmitirte una pequeña parte de lo que ha sido para mí escribir, y después leer este libro. 
 
      
 
    A. L. Rivera 
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    Capítulo 1 
 
      
 
    El cuerpo descansaba sobre la cama, con la habitación en profunda oscuridad. Era una cama grande, de matrimonio, con un colchón blando pero laminado. La almohada era de plumas, y estaba mullida exceptuando el centro sobre el que reposaba la cabeza. El cuerpo estaba tapado con una sábana blanca y fina, de tela suave y fresca, y una colcha azul se encontraba plegada suavemente sobre el cuerpo. Uno de los pliegues del lado izquierdo caía arrastrándose en el suelo, lo cual visto desde fuera de la cama se semejaba a una pequeña masa de agua, como un río derramado desde la cama a las baldosas. Las paredes a pesar de ser blancas completamente mantenían una total ausencia de color, como si fuera una caverna sin ninguna salida. 
 
      
 
    Se trataba de una habitación pequeña y de decoración simple. Tenía la cama en la pared de la derecha, también a la derecha de la puerta. A la izquierda de la cama había una mesilla de noche de un solo cajón, y con una lámpara blanca apagada sobre ella y un jarrón con lilas al lado. A la izquierda había un butacón de cuero oscuro, que desprendía al olor a piel curtida. El único mueble que quedaba era un gran armario de cerezo oscuro que se encontraba en la pared de la izquierda de la cama y de la puerta, y en la habitación no había nada más. 
 
      
 
    El cuerpo que yacía entre la sábana era el de Margaret, que dormía con un sueño ligero e intranquilo. Soñaba con el precioso jardín de su casa de verano en la que se encontraba, lleno de flores, sobre todo rosas blancas que tanto gustaban a su madre, también claveles rosados y lirios de un intenso color malva. Y el balancín y las mesas y sillas de verano debajo de la carpa de madera en el centro del jardín. Veía las madreselvas en flor con su blanco color y su aroma que llenaba las veladas, trepando por la verja de la carpa dejando por ella una tupida cortina por la que traspasaban finos rayos del sol. Se veía descansando tranquilamente en el columpio durante las calurosas tardes de verano. Se dormía con el perfume de las flores, con el canto tranquilo de los gorriones y la brisa templada que el aire transportaba y que movía con serenidad su columpio. 
 
      
 
    En ese mismo momento se encontraba descansando sin estar dormida; estaba echada sobre el columpio. Poco a poco notó como la brisa se iba refrescando paulatinamente, señal de que la noche iba cayendo. Aunque tenían los ojos cerrados, a través de los párpados notó como una luz se había encendido. Imaginó que se trataba de la luz de la lámpara que colgaba del techo del cenador la cual daba una gran luz al espacio de la carpa; los rayos que se desprendían de la lámpara salían por los pequeños huecos que la madreselva dejaba.  
 
    La carpa se asemejaba a una luciérnaga en medio de un campo desnudo en una noche sin luna ni estrellas, ya que, aunque la casa no estaba lejos, y era grande y estaba iluminada, con su pálida luz desprendiéndose la carpa parecía la estrella de Venus en una noche sin más astros. 
 
    Ajena a todo el brillo que el lugar desprendía, Margaret, tumbada en el columpio dormitaba apaciblemente. Se levantó un viento frío que la despertó de su tranquilidad y la hizo darse la vuelta en el columpio y su espalda quedó apoyada en el respaldo del sillón. Aunque se encontraba más a gusto se sintió extraña, ya que un sutil aroma a lilas se iba acomodando en el aire, al principio de forma suave, y después borrando cualquier otro olor. A medida que la fragancia aumentaba, el frío del aire también lo hacía, y Margaret empezó a enfriarse. Con los ojos cerrados comenzó a meditar sobre el olor a lilas que se había expandido con tanta rapidez por la carpa. 
 
      
 
    Ella recordaba que no había ningún lilo plantado en el jardín, porque hacía años había escogido con su madre todas las flores que llenarían el jardín, y entre ellas no se encontraba esta flor. 
 
      
 
    El aire, al igual que el olor se iba haciendo más intenso y frío, y Margaret notó que si seguía fuera empezaría pronto a tiritar. Así que, aún con los ojos cerrados, bostezo de forma profunda, estiró los brazos hacia arriba, intentando tocar el toldo del columpio y se sentó. Se apartó los rizos que le caían por la cara y los hombros y se frotó los ojos enérgicamente. Mientras hacía esto tanteó el suelo frío con los dedos de los pies y encontró sus chancletas. Se las calzó y abrió los ojos. Su ímpetu por levantarse se había convertido en parálisis por el terror que estaba experimentando; nada más abrir los ojos se dio cuenta de que no estaba sola en la carpa. 
 
      
 
    Con ella, sentado en la silla de enfrente se encontraba un hombre; era alguien a quien jamás había visto. Al mirarle se dio cuenta de que iba vestido de manera extraña, como si su ropa perteneciera a otra época. Tenía el pelo largo y oscuro, peinado hacia atrás, con la raya en medio, y tremendamente liso. Sus ojos eran también oscuros, del color de las castañas, y muy brillantes. Su cara era pálida y no tenía ni un ápice de barba. Llevaba una levita negra, con una camisa blanca de cuello bordado. Tenía los ojos ligeramente entornados, el ceño algo fruncido y una media sonrisa posada en los labios. Sus rasgos eran masculinos, con una mandíbula fuerte sin ser prominente. En su frente amplia y despejada, el pelo le nacía en el centro en forma de pico. Sus pómulos estaban muy poco marcados, con una nariz fina y larga. Su rictus era profundo pero corto, y sus labios algo pálidos estaban bien dibujados. 
 
      
 
    El desconocido era atractivo, a pesar de la expresión de su cara, y la miraba desde su asiento. Margaret se dio cuenta de que era él quien olía a lilas, aunque su atractivo pasó desapercibido por su mente, ya que sentía pánico en cada músculo. Poco a poco empezó a tranquilizarse, pero ni ella ni él cambiaron su posición. Margaret, al verle con tanta quietud en su ser y con una respiración aparentemente inexistente, se preguntó si sería real o sólo una visión. No pasaron así mucho tiempo, y ella habiendo perdido prácticamente todo el miedo, se limitaba a observarle. Pero algo cambió; los ojos del extraño adoptaron una expresión dubitativa, y giró la cabeza hacia la entrada de la carpa. Casi al instante, apareció Sally, la hermana mayor de Margaret. 
 
      
 
    - Maggie, a cenar. 
 
      
 
    Después de decir eso se dio la vuelta dispuesta a volver a la casa, pero vio a su hermana con cara extraña, como asustada. 
 
      
 
    - Maggie, ¿me has escuchado? 
 
      
 
    Maggie miraba a su hermana. 
 
      
 
    - Sí, ahora mismo voy. 
 
      
 
    - ¿Estás bien? Parece que hayas visto un fantasma. 
 
      
 
    - Sí, ahora entro. 
 
      
 
    - Vale. 
 
      
 
    Sally entró, y Margaret, temiéndose lo que iba a ver, giró la cabeza lentamente hacia donde estaba el extraño, y vio que ya no estaba, y que el olor a lilas y el viento frío se habían esfumado. 
 
      
 
    Antes de levantarse para entrar como su hermana le había dicho, se paró a reflexionar un momento sobre si realmente había sido una ilusión. Escucho una voz desde la casa que le llamaba; era otra vez Sally llamándola a cenar. Al fin se levantó, disponiéndose a entrar, pero justo cuando iba a salir por el hueco de la carpa, el olor a lilas y el viento frío se acercaron a ella de nuevo, envolviéndola, mientras una voz de hombre lejana decía "no me temas Margaret, nos veremos pronto". Margaret se dio la vuelta bruscamente, pensando que el extraño estaría sentado en el mismo sitio donde la encontró, pero no fue así. En la mesa frente a la silla, en lugar del extraño había una ramita cuajada de lilas moradas en flor. Margaret lo miro y se acercó cautelosa, pensando que quizá las flores también desaparecerían, pero no; las cogió por el tallo, y las acaricio con suavidad. Después se las acercó despacio a la nariz y, mientras un suave aroma a lilas inundaba sus sentidos al aspirar el olor de las flores, sus párpados caían y una sonrisa se formaba en sus labios. 
 
      
 
    Después de cenar, cogió de la cocina un vaso pequeño de cristal, echó un poco de agua en él y metió la ramita de lilas. Lo colocó sobre su mesita de noche, y se tumbó en la cama a leer hasta que, algún tiempo después, se quedó dormida. 
 
      
 
    Al día siguiente había quedado con Ani, su mejor amiga, y pensó que le contaría todo lo que le pasó el día anterior. Se levantó algo inquieta, con el pensamiento repleto de preguntas sobre el extraño y sobre el porqué de su aparición a ella en particular en ese momento en concreto. Pasó la mañana haciendo cosas, pero con la mente rondando el tema. Después de comer llegó Ani, y subieron al cuarto de Margaret. Ani era una chica viva y nerviosa que conocía desde el parvulario. 
 
      
 
    - ¿Qué tal por aquí? 
 
      
 
    - Bien Ani, todo normal como siempre. 
 
      
 
    - Lilas, tienes lilas, ¿habéis plantado lilas en tu jardín? 
 
      
 
    - No, no hemos plantado lilas. 
 
      
 
    Margaret observó que Ani sonreía de una manera extraña, casi cómplice. Eso le puso más nerviosa y la desconcertó, pero pensó que era imposible que supiera nada. 
 
      
 
    - Ani, tengo que contarte algo importante. 
 
      
 
    - ¿El qué? 
 
      
 
    - Es algo que me pasó anoche. 
 
      
 
    - Cuéntame. 
 
      
 
    Ambas se sentaron en la cama de Maggie. Ella le contó con gran emoción su encuentro con el desconocido, su olor embriagante, su frío viento, su voz... y mientras hablaba, se daba cuenta de que su amiga contenía la risa mientras escuchaba asintiendo, hasta que antes de terminar la narración, hizo una pausa de manera brusca y miró a su amiga con indignación. 
 
      
 
    - ¿Se puede saber de qué te estás riendo? 
 
      
 
    - De nada Maggie, continúa por favor. 
 
      
 
    - No, no pienso hacerlo. Te estoy contando algo importante para mí y te hace gracia. Pues nada, me alegro de divertirte. 
 
      
 
    - Margaret, no te enfades, vamos. 
 
      
 
    - Es muy fácil decirlo. 
 
      
 
    - Maggie, yo también tengo que confesarte algo importante. 
 
      
 
    - ¿El qué? - El enfado de Margaret desapareció. 
 
      
 
    - Vamos a la carpa, donde me contabas que le viste. Fue allí, ¿verdad? 
 
      
 
    - Sí. 
 
      
 
    Las dos amigas bajaron hasta la carpa y se sentaron en el columpio. 
 
      
 
    - Maggie, lo que qué voy a contar va a sonarte raro, y lo más seguro es que ni creas. 
 
      
 
    - Cuéntame, que me tienes intrigada. 
 
      
 
      
 
    - Veras, no es fácil. Al hombre que viste anoche, a ese extraño como tú lo llamas.... 
 
      
 
    - ¿Si? 
 
      
 
    - Yo ya lo he visto. 
 
      
 
    Maggie no sabía qué decir, ¿era cierto lo que acababa de oír? 
 
      
 
    - Por favor, Ani; repite lo que has dicho. 
 
      
 
    - Conozco a ese hombre. 
 
      
 
    - Ani, sé que puedo confiar en ti, lo hago desde hace años. Pero ¿estás segura de que hablamos del mismo? 
 
      
 
    - Claro; viento frío, olor a lilas, ropa extraña. Es él. 
 
      
 
    - ¿Y a ti también te ha hablado? 
 
      
 
    - Un poco. 
 
      
 
    - ¿Y qué te ha dicho? ¿Cuándo le viste? Cuéntamelo todo. 
 
      
 
    - Pues veras hace una semana estaba leyendo mi cama, y como las noches son calurosas tenía la ventana abierta y de la calle empezó a colarse en mi cuarto un viento frío y un olor a lilas al principio tenue, pero luego intenso. No hice mucho caso a ninguna de las dos cosas, porque el olor a lilas me gusta y me tapé con la colcha. Pero no se iba, y me entró sueño, así que me levanté y fui a cerrar la ventana. Cuando fui a mirar a la calle le vi, allí estaba, sentado en la acera de enfrente de mí ventana. Al principio me asusté como te pasó a ti, y estuve a punto de gritar, pero luego me miró y me pidió sin hablar que me asomara a la ventana. Yo lo hice porque no podía volar, así que no había riesgos. Cuando me asomé me dijo su nombre, me preguntó el mío y me dijo que no le temiera, que no me haría nada. Aunque me considero una persona precavida, hubo algo en el que me tranquilizó, así que empezamos a charlar y como era ya tarde nos vimos la noche siguiente. Esa noche fue la de las confesiones; me contó que ya sabía mi nombre, y que el encuentro entre él y yo había sido premeditado. Como puedes imaginar en ese momento sí que me asusté, y pensé mil cosas sobre él: que estaba loco, que me iba a hacer algo, en fin, una sarta de barbaridades. Estaba dispuesta a irme hasta que me dijo que no hablaba conmigo ni me había buscado por mí, sino por ti. 
 
      
 
    Margaret escuchaba la historia atónita, y al nombrarla su sorpresa empezó a revocar en preguntas y más preguntas sobre lo que oía. 
 
      
 
    - A ver Ani, espera. ¿Por mí? ¿Cómo que por mí? Esto no me gusta. ¿Para qué me quiere a mí? 
 
      
 
    - Maggie, Maggie ¿me dejas terminar? 
 
      
 
    - Sí, perdona. 
 
      
 
    - Cuando me dijo eso, yo le pregunté por qué tú, y me dijo que no sabía la causa pero que desde que pidió supo que eras importante para él y que tenía una gran necesidad de conocerte. 
 
      
 
    - Y entonces ¿por qué acudió a ti primero? 
 
      
 
    - Por qué no sabía cómo acercarse a ti sin matarte del susto. 
 
      
 
    - Pues te aseguro que casi lo consigue. 
 
      
 
    Margaret después de la conversación se dio cuenta de que su vida había cambiado de forma radical; estaba segura de que ese hombre volvería y en poco tiempo dejaría de ser un extraño. Sólo una pregunta más le rondaba por la mente. 
 
      
 
    - Ani, me dijiste que te dijo su nombre. 
 
      
 
    - Sí. 
 
      
 
    - ¿Cuál era? 
 
      
 
    - Me dijo que se llamaba Ambrost. 
 
      
 
    - Ambrost. 
 
      
 
    Maggie repitió su nombre en un susurro y sintió ganas de volver a ver a Ambrost. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 2 
 
      
 
    Ambrost llegó al pequeño trastero en el que vivía. Realmente todo el gran edificio que formaba la mansión le pertenecía a él, heredado de sus abuelos maternos. Aunque disponía de numerosas habitaciones, prefería la oscuridad y el reducido espacio de la estancia en la que se encontraba. En ella tenía cajas llenas de libros de todos los estilos y de todas las épocas, desde siglos remotos hasta nuestros días; Las 1000 y una noches, poesía china, El Menón, Jorge Manrique, Historia Universal, pintura de Van Gogh, y muchos más. Le encantaba la literatura, coger un libro le sumergía en un mundo paralelo al que se encontraba. Con cada página que leía, su mente adquiría nuevas visiones. A veces eran de forma objetiva como los libros de texto de historia, y otras en un mar de sentimientos o de corazones congelados que han sido tocados por uno de los largos y fríos dedos de la muerte. Las horas le parecían simples minutos cuando cerraba un libro que había empezado unas horas antes. Los volúmenes que tenía los había leído en numerosas ocasiones. Le fascinaba sobre todo la historia antigua y disfrutaba en gran medida de las novelas de caballería; sabía las diferentes versiones de Arturo y Ginebra, de Amadís de Gaula, de Carlo Magno, y de muchos más. 
 
      
 
    En el trasero, aparte de una gran cantidad de libros, tenía un sillón azul de piel vuelta bastante desgastado, donde pasaba las horas con sus libros, y una pequeña ventana a ras del techo ya que el trastero era casi subterráneo. En el techo colgaba una bombilla pequeña y blanca, sin lámpara. En esa habitación no había nada más.  
 
      
 
    Ascendiendo en la casa se podían contemplar un sinfín de alfombras, jarrones, incluso algún tapiz antiguo y alguna reliquia de cerámica o bronce. Había paredes cubiertas de papel oscuro y otras tenían cuadros y molduras. En toda la casa reinaba el silencio, y en los muebles de exquisitas maderas y en los doseles de las grandes camas había una considerable capa de polvo. En la mansión se respiraba comodidad y lujo, ambas cosas ya obsoletas por el tiempo y por el descuido. El gran salón relataba grandes fiestas; la cocina, magnífica en su tamaño y el gran comedor, adosado mediante una puerta corredera a otra estancia con una mesa de cartas, y un gran sofá de cuero curtido en frente de la chimenea, delataban numerosas veladas, templadas tardes de invierno y suculentas comidas. En el piso de la entrada había también una habitación pequeña que servía como armario y un gran cuarto de baño, y en la planta superior se encontraban los cuatro dormitorios; dos de ellos eran de matrimonio con camas con dosel, armarios para perderse dentro y baños anexos a las habitaciones. Los otros dos dormitorios eran más pequeños, pero igual de lujosos, y uno de ellos aún había algún balancín de madera o una muñeca de porcelana. En ese mismo piso estaba la biblioteca que en verdad era una maravillosa estancia; estaba situada en el ala oeste del piso y se trataba de una habitación totalmente circular. Sus paredes rebosaban sabiduría a través de sus infinitas estanterías plagadas de volúmenes antiguos, la mayoría de ellos encuadernados en piel. Había también escritos y periódicos apilados. En la pared había una pequeña escalera que ayudaba a alcanzar los libros de los estantes superiores. En frente de la entrada había otra chimenea rodeada por un sofá y dos sillones a sus dos lados y un escritorio con una silla. 
 
      
 
    Llegando al desván había un gran cuarto de baño, y una sala para señoritas, con sillones rosas, mesitas, bordados, hilos, útiles de costura y en un rincón un precioso juego de café de delicada porcelana blanca. En esta misma habitación había un gran armario de madera caoba que aún guardaba algunos pomposos vestidos de claros colores cubiertos de polvo, y un par raídos por la acción de las polillas y los ácaros.  
 
      
 
    La otra parte de la planta era una terraza cubierta, totalmente acristalada. La habitación era obviamente muy luminosa, en ella había una mesa de jardín con seis sillas a sus lados. En una de las paredes había estantería de hierro con un puñado de libros y algunas figuras decorativas, de las que muy pocas contaban con un color definido por la suciedad que reinaba en cada rincón. Por él suelo había algunas macetas con plantas marchitas y secas, que se veía que en su día habían rebosado color y belleza, pero ahora, el verde había tornado en marrón entristecido, y las hojas que su día estiraron sus brazos y abrieron sus bocas para recoger la mayor cantidad de luz posible, caían posadas sobre el suelo como si estuvieran agotadas; como si hubieran pasado varios días pidiendo en silencio socorro, y al final se hubieran rendido a su suerte. 
 
      
 
    La casa, tanto su entorno más próximo como un entorno algo más lejano, despertó gran atracción desde el día en el que circuló en el exterior la noticia de la muerte de su dueña. Se trataba de una señora viuda que había gozado de una extraordinaria longevidad, llegando hasta los 115 años. Esta mujer era profesora de costura, y enseñaba a las jóvenes hijas de los burgueses a ser señoritas. Estaba casada con un acomodado comerciante que pasaba muy poco tiempo en casa. Ella se dedicó durante toda su vida a tener varios hijos, tres niñas y dos niños, y los cuidó de forma lujosa y despreocupada. 
 
      
 
    A los varones con pronta edad se les envió con su padre, y rápidamente aprendieron a ser comerciantes. Uno de ellos eligió su destino y embarcó en un barco hacia la India, y poco tiempo después llegó una carta en la que confirmaba su inminente asentamiento en el lejano oriente, por haber en este lugar gran bullicio en los puertos y mercados, y telas y personas nunca vistas, con unos rasgos totalmente diferentes a los occidentales. Aseguraba que volvería, pero que por el momento se quedaría allí, además, había encontrado colegas ingleses también comerciantes. El otro hermano siguió con el padre, y se adjudicó el título del heredero oficial del negocio. Las mujeres fueron distintas; las tres crecieron sumisas educadas, con su perfecta puesta sociedad a los 15 años, sus manos finas y llenas de anillos brillantes y con pulseras doradas en sus delgadas muñecas... en fin, fueron educadas como auténtica señoritas. Las dos mayores pronto fueron cortejadas, y se casaron con hombres de su misma clase, y su historia se repitió como la vida de su madre. La pequeña fue diferente; creció y se educó de la misma manera, pero no se conformó con saber tomar el té de forma adecuada y bordar figuras en sábanas y vestidos, sino que obligó a su madre, después de un mes de encierro a comprar libros y poner un profesor, porque no quería una institutriz. Susan, que así se llamaba, aprendió rápidamente a leer y a escribir, y empezó a querer más, quería conocer la historia pasada y actual, quería leer periódicos, conocer los pensamientos de los escritores, ver el mundo... y una bofetada golpeó su cara de forma firme y rotunda cuando contaba sus deseos a su madre. A partir de entonces se acabaron las clases los libros, y cualquier cosa relacionada con ellos. Susan en apariencia se resignó, pero por dentro guardo algunos pliegues de papel en blanco y una pluma con un tintero, y en secreto escribía, así se desahogaba. 
 
      
 
    Por la ciudad se había difundido su rareza, y muy pocos pretendientes se atrevían ya a mirarla. El tiempo pasaba, y cumplió 20 años, edad en la que era decisivo tener un pretendiente o tomar el hábito, ya que sólo las mujeres de la clase baja se podían permitir quedarse solteras para convertirse en matronas o en señoritas de compañía, ambos oficios duramente criticados por las familias acomodadas como era el caso. Susan prefería meterse a un convento a casarse con alguien a quien no quisiera o con quien no tuviera nada en común.  
 
      
 
    El otoño, con sus dos décadas recién cumplidas, pasó fugaz, al igual que las nieves del invierno. En primavera el cielo seguía gris, pero las tardes de paseo aumentaron y las flores tímidamente empezaron a florecer. En verano el tiempo mejoró, aunque en su vida nada cambió. A finales de esta estación eligió su destino, y el día del nacimiento del Señor, cuando las primeras nieves rozaran los oscuros suelos y el cielo se volviera blanco, entraría a formar parte de una conocida orden religiosa, y dedicaría su vida al culto y a preparar a otras hermanas que se fueran a unir a la comunidad. 
 
      
 
    Todo estaba previsto para esa fecha, y Susan debía permanecer algún tiempo en su casa, despidiéndose de las comodidades que no recuperaría. Algo cambió antes de que eso ocurriera; una tarde de octubre en la que los árboles agitaban sus hojas marrones con furia, que caían y formaban remolinos en el empedrado de las calles, Susan se encontraba su cuarto, con el pomo de la puerta atascado con una silla, confesando a sus cuadernos y a su cálamo sus pensamientos frente a la ventana, un carruaje se detuvo en la puerta de su casa. Era un carruaje extraño, que nunca había visto. Se trataba de un carro negro, totalmente cuadrado. En la ventanilla que Susan veía desde su ventana, había una cortina, también oscura. Tiraban del carruaje dos altos corceles de color castaño, ambos con la crin y la cola negra, de patas altas y bien desarrolladas. Veía la gente acercase a mirar y al cochero desde el pescante mirar a los curiosos con prudencia. 
 
      
 
    Mientras observaba desde la ventana, notó los pasos de alguien subiendo la escalera hasta el tercer piso, donde estaba su habitación. 
 
      
 
    - Señorita Susan, ¿ésta bien? 
 
      
 
    Rápidamente se levantó y abrió la puerta, viendo a Mary, la criada. 
 
      
 
    - Mary, ¿quién ha venido? 
 
      
 
    - Para eso vengo, ha venido un señor preguntando por usted, alguien que quiere conocerla. Su madre le está invitando a tomar té, y usted debe quitarse el hábito y ponerse un vestido rápidamente. 
 
      
 
    Susan no creía lo que estaba escuchando, ¿quién sería ese hombre? Tenía un montón de preguntas que hacerle a Mary, pero ella en seguida sacó un vestido azul y le ayudó a ponérselo. Se sentó en frente del tocador y mientras Mary peinaba la cabellera oscura llena de rizos de Susan, ella ponía algo de rubor en sus mejillas, blancas después de algún tiempo de encierro, mientras sus ojos marrones brillaban como castañas en una lumbre por la emoción del momento. Cuando terminaron, Mary recogió las prendas tiradas, y Susan, mientras bajaba las escaleras se serenó; no quería hacerse ilusiones. 
 
      
 
    Llegó al comedor; su madre hablaba con un hombre, pero a él no se le veía. 
 
      
 
    - Buenas tardes, madre. 
 
      
 
    - Oh, Susan, que rápido has bajado. Estás guapísima, querida. Ven, acércate, siéntate a tomar el té con nosotros. 
 
      
 
    Susan avanzó mientras mantenía la cabeza baja; no quería mirar al desconocido hasta que no se lo presentaran. Se sentó en una butaca a la derecha de su madre y a la izquierda del desconocido. 
 
      
 
    - Susan, hija, te presento al señor Lee, ha venido para conocerte. 
 
      
 
    - Señorita Susan, es un placer conocerla. 
 
      
 
    Susan levantó la cabeza, hasta que quedaron mirándose el uno al otro. El señor Lee le cogió con delicadeza la mano derecha, y sin dejar de mirarla a los ojos y sin borrar de su cara una media sonrisa un tanto enigmática, acercó el envés de la mano de Susan a sus labios y depositó un cortés beso en él. Susan lo contempló boquiabierta; era un hombre sumamente atractivo y diferente a todos los que había conocido. Tenía el pelo completamente negro, recogido en la nuca en una colecta lacia, y peinado con la raya en medio. Sus ojos eran grises como el asfalto, y con el brillo de las llamas denotaban brillos azules. Su cara tenía unos pómulos altos pero suaves, y una barbilla marcada ligeramente. Su nariz era fina y sus labios tenían un tono anaranjado. Susan se encontraba ensimismada; aquel era el hombre. Nada más verle comprendió que quería conocer cada pensamiento, cada idea, cada centímetro de su piel. Mientras le miraba, oía un extraño murmullo a su alrededor, y supuso que era su madre. En un momento en el que se giró para hablar con un criado, el señor Lee la miro sonriéndola, y sin dejar de hacerlo le acarició una mano desde la muñeca hasta el final del dedo corazón, lo que hizo que un escalofrío recorriera su cuello y la despertara de su profunda observación.  
 
      
 
    Tomó la taza de té con el plato y empezó a remover el azúcar que se había quedado en el fondo; el líquido era como un mar oscuro, y los bordes de la taza se asemejaban a un pozo que anuncia el abismo. 
 
      
 
    La voz de su madre captó su atención al dirigirse al invitado. 
 
      
 
    - Dígame señor Lee, ¿a qué se dedica? 
 
      
 
    - Comercio con telas; adquiero telas en los lugares a los que voy para con ellas confeccionar ropa o venderlas otros lugares.  
 
      
 
    - Parece un trabajo muy interesante, mi marido sin ir más lejos y mis dos hijos varones se dedican al comercio también. Apuesto a que ha estado usted en muchos lugares. 
 
      
 
    - Aún no, pero tengo intención. No suelo llevar prisa porque en cada lugar al que llegamos insisto en conocerlo un mínimo. Me gusta hablar con la gente, saber de sus culturas, sus tradiciones. Es una de las cosas que más me gustan de mi oficio. 
 
      
 
    La madre de Susan sonrió asintiendo complacida mientras levantaba la taza y sorbía lentamente. 
 
      
 
    Cuando volvió a dejar la taza en la mesa, cruzó las manos sobre sus piernas y tomó aire disponiéndose a volver a preguntar al invitado, pero de repente apareció Mary bajando por las escaleras. 
 
      
 
    - Señora, la señora Willmouth ha preguntado por usted. Insiste en que la reciba ahora mismo. 
 
      
 
    - ¿Ha dicho qué necesitaba? 
 
      
 
    - No. Viene con una señorita. 
 
      
 
    - Hazles pasar a la sala de costura, voy en seguida. 
 
      
 
    - Si señora. 
 
      
 
    Mary subió las escaleras sin hacer casi ruido. 
 
      
 
    - Bueno señor Lee, debo retirarme, espero que sepa disculparme 
 
      
 
    - Descuide. 
 
      
 
    - Pero no se vaya aún, a fin de cuentas, venía a conocer a mi hija. Hablen un rato, ¿le espero pronto? 
 
      
 
    - Claro, cuando usted quiera. 
 
      
 
    - Venga mañana a tomar el té con nosotras. Ahora si me disculpa. 
 
      
 
    Dicho esto, los tres se levantaron. 
 
      
 
    - Hija, procúrale al señor Lee lo que necesite. 
 
      
 
    - Por supuesto, madre. 
 
      
 
    - Buenas tardes, señor Lee. 
 
      
 
    - Buenas tardes, señora, gracias por recibirme. 
 
      
 
    Besó su mano con cortesía, pero de forma rápida y la mujer subió las escaleras. 
 
      
 
    El invitado se sentó y miró a Susan, la cual no sabía qué decir. 
 
      
 
    - ¿Quiere otra taza de té? 
 
      
 
    - No, muchas gracias. Susan, antes que nada, querría presentarme oficialmente: me llamó Christian Lee, y he venido a su casa a conocerla, ya que he oído muchas cosas sobre usted que me han parecido fascinantes. 
 
      
 
    - ¿Qué cosas? Si me permite la pregunta...  
 
      
 
    Susan le miraba con curiosidad; Christian tenía una conversación fluida, y aunque podía parecer que hablaba sin pensar, sus frases eran precisas. 
 
      
 
      
 
    - Por supuesto. He oído que sabe leer y escribir, que la prohibieron hacer ambas cosas y que en breve va a tomar el hábito. 
 
      
 
    Susan sonrió y agachó la cabeza. 
 
      
 
    - Es cierto, las cosas que ha dicho son ciertas. 
 
      
 
    - Tengo curiosidad en conocer el por qué de cada una. 
 
      
 
    - Está bien. Leer y escribir siempre me llamaron la atención. Cuando mi padre venía de sus viajes y traía mapas o cartas, no sabía leer lo que ponía. Y al verle escribir, sólo veía cómo trazaba líneas sin sentido. Me prohibieron tanto leer como escribir porque leer me ayudó a darme cuenta del reducido mundo que me rodeaba, y a querer ampliarlo. Quería conocer monumentos, tener acceso a periódicos, libros… - Susan hizo una pausa momentánea antes de continuar. - Por supuesto todo eso quedó en una mera utopía 
 
      
 
    - ¿Y renunció a ello? 
 
      
 
    - Sí, se puede decir que sí. 
 
      
 
    Christian se recosté en el sillón y sonrío de forma pícara. 
 
      
 
    - ¿No me cree? 
 
      
 
    - Perdone, pero no imagino esa actitud sumisa en usted. 
 
      
 
    - Verá, por contárselo a mi madre recibí una bofetada y estuve un mes encerrada, ¿le parece poco? 
 
      
 
    - Susan, disculpe mi atrevimiento, pero la veo como una persona llena de carácter; me desilusionaría profundamente que lo hubiera dejado sólo por eso. 
 
      
 
    - Pero si usted no me conoce. 
 
      
 
    - Lo se, pero normalmente tengo una especie de don que me permite conocer un poco las personas a priori.  
 
      
 
    Susan sonrió y bajó la cabeza antes de hablar. 
 
      
 
    - Se lo contaré, pero que debe quedar entre usted y yo. 
 
      
 
    - Cuente con ello. 
 
      
 
    - No lo dejé. 
 
      
 
    Christopher sonrió de forma triunfal. 
 
      
 
    - Vera, cuando mi madre me pegó y me prohibió continuar leyendo y escribiendo, por fuera lo tomé como una orden, y la obedecí porque creo que siempre se debe respetar a los padres. Pero por dentro fue diferente, decidí seguir escribiendo porque me gustaba, y lo hice también como un acto de rebeldía, como si con eso pudiera demostrar algo. 
 
      
 
    Christian analizaba cada palabra recostado en el sillón, con la cabeza apoyada en la mano. Mientras Susan hablaba, él había encendido un cigarrillo y fumaba con tranquilidad. 
 
      
 
    Se produjo entonces un momentáneo silencio entre los dos. 
 
      
 
    - Ya sólo queda entonces saber la razón de su tercera decisión 
 
      
 
    - Esta bien ¿usted sabe la edad que tengo? 
 
      
 
    - Sí, veinte años ¿cierto? 
 
      
 
    - Así es, y dígame ¿tiene usted alguna hermana? 
 
      
 
    - No, soy hijo único. 
 
      
 
    - Y no se ha criado aquí. 
 
      
 
    - No, he viajado durante toda mi vida. 
 
      
 
    - Entonces es lógico que no lo sepa. 
 
      
 
    - ¿Saber qué? 
 
      
 
    - Verá, la clase a la que mi familia y yo pertenecemos tiene ciertos convencionalismos; cuando vives en una familia acomodada tienes desde niña un período de preparación en el que te educan para comportarte como una señorita, y a los 15 años tienes una puesta en sociedad. 
 
      
 
    Christian rió. 
 
      
 
    - ¿Una qué? 
 
      
 
    - Una puesta en sociedad. 
 
      
 
    - ¿Y qué es eso? 
 
      
 
    - Pues es un acto social en el que se organiza una cena y un baile, se invita a los amigos y vecinos y todo el mundo le comenta a la madre de la niña lo bien educada que está. 
 
      
 
    - ¿Y usted la hizo? 
 
      
 
    - Por supuesto. Y mis hermanas, y todas las familias que pretendan casar a sus hijas deben hacerlo. 
 
      
 
    - Ah, esa es una tradición que no conocía. 
 
      
 
    Susan sonrió. 
 
      
 
    - No le habría pasado nada sino no hubiera conocido. 
 
      
 
    - Estoy seguro. Continúe, por favor. 
 
      
 
    - A partir de esa fecha, de la puesta en sociedad, se abre un periodo, en el que los caballeros cortejan a las damas para que elijan a uno y se casen con él. 
 
      
 
    - Comprendo. 
 
      
 
    - Cuando me empecé aficionar a la lectura y a la escritura, y mi madre me lo prohibió, todos los demás lo supieron y me tomaron como a un hombre o algo parecido. Los que se había rumoreado que serían mis pretendientes tomaron esposas casi de forma instantánea, y los solteros ni me miraban. 
 
      
 
    Cristian miró a Susan, y vio dentro de sus inmensos ojos a una mujer llena de valentía. 
 
      
 
    - Su expresión demuestra que no le importó demasiado. 
 
      
 
    - Tiene razón, nunca le he dado mucha importancia a lo que los demás pensaran de mí. Volviendo a su pregunta, me encuentro en una edad decisiva, porque desde la puesta sociedad, hay un periodo de seis años para ser cortejada y elegir pretendiente, y acaba antes de cumplir 21 años. 
 
      
 
    - ¿Y la sociedad le obliga a tomar el hábito? 
 
      
 
    - No directamente, puedo casarme. 
 
      
 
    - ¿Prefiere entonces la Iglesia? 
 
      
 
    - Antes que casarme con alguien a quien no amo sin duda. 
 
      
 
    Cristian clavó sus ojos en los ojos de Susan y ésta, aunque sostuvo su mirada, recordó sus modales y agachó la cabeza. Cristian, vio como el entornar los párpados, una pestaña larga y oscura caída del ojo izquierdo de Susan, y se posaba en su pómulo sin que ésta lo advirtiera. Así que levantó su asiento y lo colocó tan pegado al de ella como pudo. 
 
      
 
    - Permítame señorita, tiene una pestaña en el pómulo. 
 
      
 
    Susan levantó la cabeza y le miró. Él se acercó y tomó su cara con la mano izquierda, colocando sus dedos abiertos, rozándole uno de ellos el lóbulo de la oreja, otro el pelo y el resto la suave piel de su rostro. De esta manera se dispuso a acercar la mano derecha a su pómulo. 
 
      
 
    - Cierre los ojos. 
 
      
 
    Ella obedeció y sin querer se le abrieron ligeramente los labios. Cuando Christian acercó su mano hasta el pómulo, Susan notó que un nuevo olor penetra en su nariz dulcemente. Notó la suavidad de sus yemas cogiendo el pequeño vello, y notó también como la mano que le sujetaba la cara se levantaba despacio y se alejaba. Cuando no notó ninguna mano abrió los ojos y encontró a Cristian sonriéndole amistosamente con la mano estirada. 
 
      
 
    Susan bajó la mirada y descubrió con curiosidad que en la palma de su mano estaba la pestaña. 
 
      
 
    - Pida un deseo -dijo él. 
 
      
 
    - ¿Cómo? 
 
      
 
    - Hágalo, pida un deseo. 
 
      
 
    - ¿Cualquier deseo? 
 
      
 
    - Claro. 
 
      
 
    - Está bien, deseo... 
 
      
 
    - No, debe hacerlo en silencio, y con los ojos cerrados. 
 
      
 
    Susan sonrió y cerró los ojos. ¿Qué deseaba? De repente le vino a la cabeza; lo que realmente deseaba era volver a sentir las manos de Cristian en su cara, quería sentirlas muy pronto. 
 
      
 
    Abrió los ojos y le miró, a lo que él le devolvió una mirada de satisfacción. 
 
      
 
    - Ahora es mi turno. 
 
      
 
    Cristian cerró los ojos, agachó un poco la cabeza y se sonrió interiormente al pensar que ella le observaba. Deseó pasar toda su vida con ella, darle todo, compartirlo todo con ella y ayudarle a cumplir sus sueños. Abrió los ojos y le vio mirándole con ojos expectantes. Cristian le sonrió y con tranquilidad cogió una de las blancas manos de Susan, y colocó con delicadeza la pestaña en la palma.  
 
      
 
    - Debe soplarla, -le dijo a ella. - Para que los deseos que hemos pedido se cumplan. 
 
      
 
    - ¿Hacia algún sitio determinado? 
 
      
 
    - Hacia donde quiera. 
 
      
 
    Susan se situó mirando hacia el fuego. Acercó su mano a su boca y soplo despacio. La pestaña enseguida se elevó y tras planear por la alfombra, se consumió al ser rozada por la lengua de una llama bailarina. 
 
      
 
    Ambos lo observaban, y cuando la pestaña desapareció se volvieron a mirar. 
 
      
 
    - ¿Y ahora qué pasará con los deseos si hemos borrado a la portadora? 
 
      
 
    Cristian le sonrió. 
 
      
 
    - Lo que hemos hecho ha sido que con la desaparición de la pestaña los deseos que contenía han salido de ella y se han ido prestos a ser cumplidos 
 
      
 
    - ¿Dónde ha aprendido eso? 
 
      
 
    - Digamos que he viajado mucho y he conocido a muchas personas. 
 
      
 
    - No lo dudo. 
 
      
 
    Christian se dispuso a sacar otro cigarrillo cuando el reloj de la habitación marcó las siete. 
 
      
 
    - ¿Ya son las siete? 
 
      
 
    - Pues sí, es lo que marca reloj. 
 
      
 
    - Creo que es hora de vuelva a mis asuntos. 
 
      
 
    Susan se levantó al mismo tiempo que Cristian. 
 
      
 
    - Le acompaña a la puerta. 
 
      
 
    - Muchas gracias. 
 
      
 
    Los dos avanzaron sin decir palabra. Cuando llegaron a la puerta ninguno sabía qué decir o cómo despedirse, y cuando Christian habló le pilló por sorpresa. 
 
      
 
    - Señorita, debo decirle que me ha agradado en gran medida esta velada y que no sólo ha cumplido las expectativas que tenía sobre usted, sino que las ha sobrepasado y que me tiene a su disposición para volver a vernos cuando quiera. 
 
      
 
    Susan le miraba mientras él le pronunciaba estas palabras, y cuando terminó, ella sonrió y agachó la cabeza ligeramente, como si se hubiera ruborizado, pero interiormente se sentía complacida de que un hombre como ese se hubiera fijado en ella, tan temida, tan criticada, tan sola. 
 
      
 
    - Señor Lee, ¿mañana tiene algún compromiso por la tarde? 
 
      
 
    - No. 
 
      
 
    - Vera, mañana por la tarde mi madre tiene su clase de consulta. Con esa clase esta ocupada toda la tarde, hasta más o menos esta obra. Si viniera podríamos tomar el té. 
 
      
 
    - Créame sí le digo que nada me complacería más. 
 
      
 
    - Me alegro. Dígame, ¿a qué hora querría venir? 
 
      
 
    - Pues, ¿cree que a las cuatro sería una buena hora? 
 
      
 
    - Sí, creo que sería una hora adecuada. 
 
      
 
    Christian sonrió. 
 
      
 
    - Perfecto entonces. 
 
      
 
    - Entonces a las cuatro le recibiré. 
 
      
 
    - Seré puntual. 
 
      
 
     Se miraron a los ojos y durante un segundo pareció que un destello dorado saltaba de una pupila a otra. 
 
      
 
    Christian se acercó un poco más a ella; aunque fue muy poco y no superó el atrevimiento, Susan sabía que, aunque se hubiera acercado a sus labios y los hubiera bautizado con los suyos, no se habría apartado. Pero él no hizo eso; agachó la cabeza, cogió su mano izquierda con la suya, la acercó a sus labios y antes de besar el envés cerró los ojos y apretó suavemente la mano que sujetaba contra sus labios hasta que tocó su nariz también. Sin abrir los ojos se acarició los labios, la punta de la nariz y una pequeña parte de su cara con ella, aspirando el suave olor a perfume que tenía. 
 
      
 
    Entonces deposito un pequeño beso en la pálida carne de su mano, la soltó y le sonrió mirándola a los ojos, diciéndole sin palabras que estaba impaciente porque volvieran a verse. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 3 
 
      
 
    Maggie dio media vuelta en la cama de su cuarto. La conversación con Ani le había intrigado y a la vez tranquilizado, pero se preguntaba cuándo volvería a ver a ese misterioso hombre. 
 
      
 
    Ya entrada la madrugada se encontraba insomne en su cama; había pensado en él y en la charla con su amiga, había visto la televisión, había leído, había mirado por la ventana esperando verle en su jardín, pero el desconocido no aparecía, y el sueño tampoco. Se tumbó mirando hacia el techo y abrió los ojos, se distinguían perfectamente todos los muebles y objetos del cuarto gracias a la luz que la persiana media abierta dejaba pasar y a las estrellas que brillaban en la oscuridad y que su madre había pegado por el techo cuando era pequeña para que no tuviera miedo. 
 
      
 
    Sin pensar en nada se giró y se cubrió hasta la cintura con la sábana. Cerró los ojos y con el sonido constante y característico de los grillos, noto como poco a poco el cansancio adormilaba sus sentidos y relajaba sus músculos. 
 
      
 
    Se encontraba ya medio dormida cuando notó frío. Sus manos cogieron la sábana y se tapó con ella. Se volvió a mover y la sábana se enganchó a un lado de la cama. Medio dormida notó frío y se encogió, de repente notó como la sábana llegaba hasta sus hombros desapareciendo el frío en cuestión de momentos. Sus piernas se estiraron e incluso sacó un brazo fuera, pero empezó a darse cuenta de lo que había pasado: había notado frío y una sábana la había cubierto. ¿Estaba tan dormida que se había tapado sin darse cuenta? No era probable porque había notado el frío y el calor posterior. Su esporádico sueño desapareció por completo, y su nariz empezó a percibir el olor que llevaba largo rato esperando. 
 
      
 
    Esta vez sí se paralizó, porque notaba que él estaba en su habitación, dentro. ¿Qué podía hacer? Saludarle con naturalidad era fingir demasiado, chillar no serviría, porque seguro que desaparecería como la otra vez. 
 
      
 
    - ¿Te molesta mi presencia? 
 
    Dijo la voz que había hablado el día anterior. 
 
      
 
    Maggie se sentó en la cama despacio, y vio que se encontraba sentado al lado de la ventana, con la espalda apoyada en la pared. 
 
      
 
    - No. 
 
      
 
    - Me alegra que Ani y tú hayáis hablado, quizá de esa manera me temas menos. 
 
      
 
    - No es que te tema, es que las dos veces que te he visto han sido muy inesperadas.  
 
      
 
    Ambrost miró hacia la ventana. Su expresión tranquila cambió, frunciendo un poco el ceño y apretando los labios. 
 
      
 
    - Perdóname, soy algo impredecible. 
 
      
 
    Maggie no supo qué contestar, y se levantó de la cama dirigiéndose hacia su escritorio a coger una goma de pelo. 
 
      
 
    - No te quiero preguntar cómo entraste en mi jardín ni cómo has entrado aquí porque supongo que no lo entendería. 
 
      
 
    Ambrost, que seguía en su misma posición sonrió ligeramente y Maggie con sus rizos ahora recogidos en una coleta se sentó en la cama en frente de él. Desde este lugar respiró hondo, y una vez más el perfumé a lilas característico de él inundó sus sentidos. 
 
      
 
    - Hueles a lilas, ¿verdad? 
 
      
 
    - Sí, creo que es fácil notarlo. 
 
      
 
    Maggie sonrió. 
 
      
 
    - Bueno, no pasarías desapercibido. 
 
      
 
    - ¿No te gusta? 
 
      
 
    - Sí, sí que me gusta, pero no es algo común. 
 
      
 
    Se hizo el silencio entre ambos. Durante ese tiempo Maggie pensó en que aún no la había mirado, y en que los rayos de luna que entraban por la ventana le daban en la cara, acentuando su palidez de forma notable. Su rostro aparentaba suavidad y sus ojos eran una contradicción, porque no se distinguía si eran castaños o negros. 
 
      
 
    - Ambrost, Ani me dijo que desde que me viste sentiste necesidad de conocerme. 
 
      
 
    - Así es, y como supongo que también te dijo no sé el por qué. Lo digo porque supongo que me lo vas a preguntar. ¿Es así o me equivoco? 
 
      
 
    - Sí, es así. 
 
      
 
    Maggie apartó la mirada y pensó en lo extraño que era aquel individuo, porque no sabía nada de él, y en cambio se encontraba en su habitación como el día antes cuando apareció y desapareció su jardín. 
 
      
 
    - Maggie 
 
      
 
    Al volverle a mirar él se había levantado. 
 
      
 
    - Maggie ahora debo irme y debes descansar, siento haber venido a esta hora, quería verte y aunque no sea muy ético quería probar tu confianza. Gracias, te prometo que un día cercano conocerás el por qué de mi presencia y las respuestas a las preguntas sobre mí que te rondan. 
 
      
 
    - Vale. - Maggie bajo la cabeza- De nada. 
 
      
 
    - Cuídate, ahora adiós. 
 
      
 
    - Adiós.  
 
      
 
    Maggie volvió a levantar la cabeza y él ya no estaba. Intrigada se levantó y miró por la ventana, pero él no parecía haber bajado por allí. Su frío y el olor a lilas se esfumaron como la otra vez y mientras se asomaba a la ventana mirando al jardín una brisa templada rozó sus mejillas. Cuando fue a dar un paso hacia atrás, su pie rozó algo en el suelo. Dio media vuelta y vio que era otra ramita cuajada de lilas, así que la cogió y la metió en el mismo vaso en el que tenía la del día anterior.  
 
      
 
    Entonces se metió en la cama y no tuvo tiempo de recordarle porque se quedó dormida. 
 
      
 
    Al día siguiente no pensó en él; no es que decidiera no hacerlo, sino que no se le pasó por la cabeza. Pasó uno de sus días veraniegos con demasiadas horas para lo poco que tenía que hacer, y el crepúsculo la volvió a sorprender en el columpio de la carpa del jardín, pero esta vez se encontraba leyendo. 
 
      
 
    La noche arrastró su manto cubriéndolo todo de una oscuridad relativa por las estrellas y la luna misma que iluminaban el cielo, y la brillante bombilla una noche más se encendió en el centro de la carpa. 
 
      
 
    Maggie se hallaba fascinada, tenía toda su atención en un libro que había empezado esa misma tarde. Se trataba de Los pilares de la tierra, y aunque el argumento en principio no le había parecido convincente, cada página del libro prometía, y absorbía las palabras con avidez. 
 
      
 
    El aire empezó a tornarse frío, al principio con una brisa casi innotable, y después acomodándose paulatinamente, al igual que el aroma ya conocido. Maggie no notó ninguno de esos importantes matices de tan concentrada que estaba, y tampoco notó como Ambrost la observaba sentado en una de las sillas frente a ella. 
 
      
 
    En ese instante Maggie se encontraba ajena, ajena a él, a sus pensamientos, a su persona y a sus sentimientos. 
 
      
 
    Ambrost sonrió para sus adentros y mientras la miraba pensó en cuántas veces había estado así, nadando a través de las páginas de un libro, ajeno a todo a su alrededor, completamente inmerso en un mundo aparte, lleno de lugares que probablemente jamás vería, pero en los que en ese momento se encontraba, y se preguntó si ella, Maggie, sentiría lo mismo o algo parecido al placer que cada vez que leía experimentaba. 
 
      
 
    Al mover las piernas, golpeó una pata de la mesa. Maggie se apartó un poco el libro para mirar hacia el sonido y se incorporó al ver a quien se encontraba en la carpa junto a ella. 
 
      
 
    - Estás aquí. No te oí llegar. 
 
      
 
    - No importa. Te vi demasiado concentrada para molestarte. 
 
      
 
    - Es que ese libro es muy bueno. 
 
      
 
    - Lo sé. 
 
      
 
    - ¿Lo has leído? 
 
      
 
    - Sí. 
 
      
 
    - ¿Y te gustó? 
 
      
 
    - Mucho. 
 
      
 
    - Yo lo he empezado esta tarde, pero me ha enganchado. 
 
      
 
    - ¿Te gusta leer? 
 
      
 
    - Sí, aunque me resulta difícil encontrar un libro que realmente me interese. 
 
      
 
    - ¿Qué género es el que más te gusta? 
 
      
 
    - Es que verás, para que a mí me guste un libro no tiene que ser de un género u otro; debe tener un buen argumento. 
 
      
 
    -Te entiendo. 
 
      
 
    - Dime, ¿a ti te gusta leer? 
 
      
 
    - Mucho. 
 
      
 
    - ¿Qué tipo de libro te gusta más? 
 
      
 
    - Pues creo que las novelas históricas, y también las de caballerías. 
 
      
 
    - ¿Pero te gustan las novelas de ese género escritas en la actualidad o escritas hace tiempo? 
 
      
 
    - Cada una tiene su encanto. Quiero decir que las de hace tiempo tienen mérito porque no tenían en qué basarse; tenían gestas y tal pero no tenían casi escritos en los que basarse. Los de ahora en nuestro tiempo tienen ya una larga tradición literaria que proseguir y que tomar como modelo, y se deben obligar a respetarla y a mejorarla. Los escritores actuales que lo logran son verdaderas joyas, pero también escasean, por eso las antiguas y las nuevas tienen cada una su mérito, y ambas me gustan. 
 
      
 
    Tas decir esto, Ambrost al mirar a Maggie vio que esta tenía una expresión enigmática, como si estuviera procesando lo que él acababa de decir. 
 
      
 
    - Maggie, ¿no me he explicado bien? ¿He cometido algún error? 
 
      
 
    - No, no, es que... te has expresado muy claramente, y me ha sorprendido. 
 
      
 
    - ¿Te ha Sorprendido que me haya explicado claramente? 
 
      
 
    - No, sorprendida porque en los tres días que nos hemos visto casi no has hablado, y.… además… me has parecido inteligente. 
 
      
 
    - Gracias. 
 
      
 
    Ambos sonrieron de forma leve y algo comprometida. 
 
      
 
    De repente se escuchó desde dentro de la casa una voz que llamaba a Maggie a cenar. 
 
      
 
    - ¡Voy! 
 
      
 
    Gritó ella. Miró la hora y eran las diez y cuarto. Se levantó y le a miró los ojos. 
 
      
 
    - Tengo que entrar ahora, ¿mañana nos veremos? 
 
      
 
    El no contestó, se limitó a mirarla y a mover la cabeza negativamente. 
 
      
 
    - Esta noche, en tu habitación, cuando todos duerman. 
 
      
 
    Desde que ambos estaban de pie menos de un metro les separaba, y aunque experimento más que de costumbre, el acostumbrado olor a lilas que él desprendía embriagó sus sentidos. 
 
      
 
    - Te espero entonces. 
 
      
 
    Pasó a su lado rozándole al dirigirse a su casa, y notó sus ojos clavados en su espalda. 
 
      
 
    Tras cenar, Maggie subió en cuanto pudo a su cuarto, dispuesta a matar el tiempo con cualquier pasatiempo, con cualquier cosa que la entretuviese para volverle a ver. Pero al igual que le pasó la noche anterior, no encontró nada que hiciera que é desapareciera de su cabeza, así que se tumbó en su cama, apagó la luz y pensó en Ambrost; la verdad es que Ani tenía razón en que era atractivo, aunque su forma de vestir era un tanto estrafalaria. Su pelo daba ganas de acariciarlo, por lo liso que era. Su cara era un poco enigmática, porque siempre tenía expresión pensativa, y cuando te miraba mientras te hablaba no sabías si su atención estaba en tus palabras o si pensaba en otra cosa mientras sus ojos apuntaban hacia ti. También su piel llamaba la atención, ya que era extraordinariamente pálida, y en los tres encuentros que habían tenido y se había fijado, en ninguno atisbó una pizca de barba en su cara, una irritación o simplemente un pigmento, algún otro color. Luego estaba su olor a lilas... ese olor la conducía a otro lugar, a un jardín, y el frío que le acompañaba, aunque no estaba segura de si realmente era suyo o si eran muchas casualidades, era a lo que menos explicación encontraba de todo su ser. Pero lo que más extraño le parecía era el hecho de que se sentía bien cuando él estaba cerca, y no le conocía, no sabía prácticamente nada de, pero sí sabía que no le temía y que no le disgustaba su presencia. 
 
      
 
    Pensó en lo que le había dicho Ani de que quería hablar con ella, y ese era otro tema que no entendía y del que le gustaría hablarle, pero más adelante, se dijo a sí misma mientras este pensamiento se posaba momentáneamente su cabeza. 
 
      
 
    Se pregunto qué edad tendría, porque, aunque no parecía tener mucho más de dos décadas y media no era como los chicos normales de esa edad. Realmente no era como ninguna otra persona de cualquier edad a la que hubiera conocido... Pensó que realmente el encanto que tenía, o que hasta ahora le había descubierto era ese matiz; su diferencia con el mundo exterior y con todos y cada uno de los que en el viven. 
 
      
 
    Cansada de esperar y de pensar sin llegar a ninguna conclusión, se levantó de la cama y se dirigió hacia el baño para lavarse los dientes. Se recogió el pelo en una coleta y se miró, observándose en el espejo, preguntándose por qué Ambrost la habría elegido a ella como Ani le dijo. No era lo que se dice guapa; tenía el pelo castaño, muy rizado que le llegaba a media espalda. La tez cara clara, con la nariz fina y algo larga, los labios finos y las cejas algo puntiagudas, y los ojos, bastante grandes eran de color castaño. Se miró un poco más de cerca y descubrió que el verano empezaba a cubrir su nariz de pecas. No sería ni mucho menos guapa, y nunca había sido una chica que llamara la atención. A sus veinte años había salido con muy pocos chicos, y no había llegado a durar más de un par de meses con ninguno. Contemplándose en el espejo llego a la conclusión de que él no la había podido elegido por su cara o por su historial amoroso, aunque tampoco lo sabía. 
 
    Escuchó el pomo de la puerta intentando girar y se asustó, hasta que oyó la voz de su padre. 
 
      
 
    - ¿Está ocupado? 
 
      
 
    Margaret se acercó y abrió la puerta. 
 
      
 
    - Maggie, ¿qué haces aún despierta? 
 
      
 
    - He estado leyendo, pero ya me voy a dormir. 
 
      
 
    - Yo también, me he quedado viendo el documental sobre Roma; te lo he grabado por si lo quieres ver. 
 
      
 
    - Gracias papá, mañana lo veré. ¿Mamá y Sally están ya acostadas? 
 
      
 
    - Sí, mamá desde hace un rato, y Sally creo que también. 
 
      
 
    - Hasta mañana. 
 
      
 
    - Descansa. 
 
      
 
    Se dirigió hacia su habitación. Ahora entendía por qué Ambrost no había venido. Según dijo lo haría cuando todos durmieran, y su padre había estado despierto. Ahora sólo quedaba esperar a que su padre se durmiera. Se sentó en la cama y miró hacia la ventana, ¿entraría él por ahí? Miró el reloj de una de sus mesillas que marcaba las doce y media pasadas. Poco a poco se tumbó en la cama y notó con un efusivo bostezo lo cansada que estaba. Cerró los ojos y un suave sopor se apoderó de ella, pero luchaba contra él porque quería verle de nuevo. Cuando casi su mente dejaba de funcionar para dar paso al sueño posterior, empezó a sentir el olor que estaba esperando. Se dio la vuelta en la cama y le encontró debajo de la ventana sentado, con los brazos apoyados en las rodillas y el mentón encima de los brazos, con su mirada fija en ella. 
 
      
 
    - ¿Llevas mucho tiempo esperando? 
 
      
 
    - No, - dijo él tranquilamente. - Pero pensé que estabas dormida y no te dije nada. 
 
      
 
    - Creo que no me llegué a quedar dormida, aunque tampoco estoy muy segura. 
 
      
 
    Ambrost sonrió, se levantó y se acercó hasta la cama con las manos en la espalda. Maggie se sentó apoyando la espalda en el cabecero. 
 
      
 
    - ¿Me puedo sentar? 
 
      
 
    Maggie lo miro y sin dudarlo le contesto 
 
      
 
    - Claro. 
 
      
 
    Él se sentó al final de la cama y se miraron. Ella se sentía confundida, porque había un hombre del que sólo conocía su nombre en su dormitorio, de madrugada y sin que nadie lo supiera, y para colmo ella se sentía bien con su presencia. 
 
      
 
    - Ambrost, háblame de ti. 
 
      
 
    - ¿Cómo? 
 
      
 
    - Veras, observando la situación me he dado cuenta de que sólo sé de té tu nombre y tu afición a la lectura, y quiero saber más. 
 
      
 
    Maggie le observó esperando una respuesta, un gesto. El bajo la cabeza y un mechón de pelo lacio y oscuro rodó por su hombro hasta posarse a lo largo de él. 
 
      
 
    - Maggie, toma esto antes de que se me olvide. - Estiró la mano alargándola el libro que esa tarde estaba leyendo. - Te lo dejaste en la mesa. 
 
      
 
    - Gracias. 
 
      
 
    Maggie estiró la mano para coger sin mirar lo que se le ofrecía, ya que no podía apartar sus ojos de la cara de Ambrost, porque acababa de descubrir que de cerca sus labios eran pálidos y carnosos, y que el olor a lilas no era producto de una colonia o perfume, sino que su misma piel era la que lo emanaba.  
 
    Cuando cogió el libro, uno de sus dedos rozó la mano de él, fría al contacto con su piel cálida. Ambrost soltó el libro con rapidez sin levantar la cabeza, y ella dejó el libro en la mesilla despacio, sonriendo ligeramente por el pequeño roce. 
 
      
 
    Ambrost no se esperaba este contacto, y un escalofrío que comenzó en su nuca y se expandió por todo su cuerpo le embriagó. La piel que había sentido era cálida, y sólo había sido un mero roce. La voz de Maggie le hizo volver en sí. 
 
      
 
    - Ambrost dime, ¿eres de aquí? 
 
      
 
    - ¿Perdona? 
 
      
 
    - Sí, te preguntaba si eres de aquí.  
 
      
 
    - Bueno, nací en Alemania, pero he pasado bastante tiempo aquí. 
 
      
 
    - ¿Te incomoda hablar de ti mismo? 
 
      
 
    - No es eso. Es que prefiero contar detalles personales de forma, ¿me entiendes? 
 
      
 
    - Creo que sí. 
 
      
 
    - Me refiero a que prefiero decírtelo por mí mismo a que me lo preguntes. 
 
      
 
    - Ah, ahora entiendo. 
 
      
 
    - Si te ha molestado los siento. 
 
      
 
    - No, a veces soy demasiado curiosa. 
 
      
 
    Ambrost sonrió y levantó la cabeza, mirándola frente a frente. Maggie agachó la cabeza casi al momento de tener sus ojos de frente.  
 
      
 
    - ¿Te incomoda mi mirada? 
 
      
 
    - No, pero soy tímida. 
 
      
 
    - ¿Te produzco temor? 
 
      
 
    - No es temor, pero quizá sí curiosidad. 
 
      
 
    - ¿Por qué curiosidad? 
 
      
 
    Ella alzó la cabeza, mirándole a los ojos. 
 
      
 
    - Ambrost, toda mi vida he sido una persona muy normal, incluso aburrida para algunos. Y este verano cambia, porque, no te ofendas, pero aparece en mi vida un desconocido que según me dicen me ha elegido, quiere conocerme. Me resulta muy curioso, y siéndote sincera me gustaría saber el por qué. 
 
      
 
    El no había cambio de su expresión serena, ni había dejado de mirarla a los ojos. 
 
      
 
    - Entiendo como te sientes, pero todo su tiempo. 
 
      
 
    - ¿Qué quieres decir con eso? 
 
      
 
    - Que las respuestas que tanto ansías llegarán en el momento adecuado. 
 
      
 
    Maggie agachó la cabeza y suspiró con resignación sin entender el porqué de tanto misterio. Ambrost se levantó despacio, con sigilo y estando de pie la miro. 
 
      
 
    - Maggie, no debe ser impaciente porque quizás el día que conozcas lo que ahora te intriga te darás cuenta de que no te gusta, y por ahora no me quiera arriesgar a eso. 
 
      
 
    Ella levantó la cabeza y asintió una sonrisa se fue formando en la cara de Ambrost mientras se miraban. 
 
      
 
    - Ahora debes acostarte y descansar lejos veremos pronto. 
 
      
 
    Dio un paso adelante y con el dedo índice rozó un pómulo de Maggie, notando el calor que su piel desprendida y que despertó las terminaciones nerviosas de su fría falange. Después se acercó a la ventana, y antes de salir la miro y le dijo  
 
      
 
    - Te queda muy bien el pelo recogido. 
 
      
 
    Maggie sonrió y agachó la cabeza, pero levantarla al instante ella no estaba. 
 
      
 
    Cada encuentro que tenían la dejaba más desconcertada. Se pregunto qué tendría que esconder ese hombre para no querer decir ni una palabra de sí mismo. Siendo sincera le había gustado que la acariciara, pero su piel era tan fría como pálida, e incluso se había fijado en su pelo. Miró el reloj y vio que era muy pasada la medianoche. Aun así, cogió el teléfono móvil y escribió un mensaje a Ani, citándola en su casa al día siguiente.  
 
    

  

 
  
   Capítulo 4 
 
      
 
    Susan, después de cenar subió a su cuarto, repleta de entusiasmo y con un nuevo brillo en las pupilas. Sentía algo nuevo y novedoso en su estómago, algo que no se podía describir con palabras, algo que en principio no entendía. Se suponía que era amor, pero el amor según sus pensamientos no podía aparecer tan pronto, ya que no conocía a su “amado”. De todas formas, aquel hombre la había impactado por varias razones; en primer lugar, por querer conocerla, y no como mofa o para divulgarlo al día siguiente, sino en un tono completamente formal. Después su físico le había impactado, esos ojos tan profundos y ese nuevo olor habían despertado en ella una pizca de atracción física. Su fluidez y su manera de expresarse denotaban que era una persona inteligente, y parecía delicado e instruido en la cortesía que a ella le demostraba. 
 
      
 
    Quizás sí fuera amor. Esa noche como acostumbraba rezó, pero, aparte de sus acciones ordinarias rezó a Dios agradeciéndole el hilo de esperanza que ahora pendía de su corazón, y le pidió que pudiera crecer y se convirtiera en una madeja de afecto mutuo. Se durmió dedicándole su último pensamiento. El día siguiente amaneció con un cielo algo gris, pero con discretos rayos que un sol tímido emitía. Cuando Susan lo vio pensó que incluso el tiempo se había contagiado de su alegría. 
 
      
 
    Ansiaba que llegara la hora concretada la noche anterior, para verle, para hablar con él, para abrirse su corazón y confiarle sus pensamientos. Después de comer llamó a Mary para que la ayudara a elegir un vestido. 
 
      
 
    - Señora cuénteme, ¿qué tal hombre es? 
 
      
 
    - ¿A qué te refieres Mary? 
 
      
 
    - A su cara, sus maneras, su cerebro. 
 
      
 
    -Pues su cara es preciosa Mary, y respecto a sus maneras es todo un caballero. Su cerebro aún no lo conozco mucho, pero según hablamos ayer te diré que lo considero prometedor. 
 
      
 
    - Anoche oí a su madre a hablar con la señora que vino sobre el visitante, y pareció muy complacida de poder contárselo. 
 
      
 
    Susan se sentó en la cama con entrecejo arrugado, y con la mirada perdida en el vacío. 
 
      
 
    - Está más contenta de poder contar a la gente que su hija ya no es un bicho raro que de que el bicho raro esté contento. 
 
      
 
    Mary se detuvo en la tarea de mirar vestidos, y dándose la vuelta se sentó junto a Susan tomándole una mano entre las suyas. 
 
      
 
    - Mi niña, desde que entré a esta casa antes de que sus hermanas se casaran supe que su destino discrepaba del tuyo. Ahora que te has dado cuenta de que ese hombre puede llegar a formar parte de tu vida debe ser tú misma y olvidarte de los demás. Pero ante todo debes vivir cada momento, y si este señor no es el que será tu marido no desesperes, porque la vida es corta pero ancha. 
 
      
 
    Susan levantó la cabeza sonriendo y miró a Mary con cariño, aquella mujer con cara de niña, pero casada y con dos pequeñas había sido su confesor y a veces cómplice en muchas ocasiones. 
 
      
 
    - Gracias Mary. 
 
      
 
    - Bueno, bueno, - dijo levantándose. - Dígame, ¿qué le parece este granate? 
 
      
 
    Mary sacó un vestido elegante pero discreto. 
 
      
 
    - Sí, me gusta. 
 
      
 
    - Póngaselo y le recogeré el pelo. 
 
      
 
    A falta de cinco minutos para las cuatro, Susan se sentía en su habitación como un gato enjaulado, andando constantemente, sentándose y levantándose con impaciencia, sin darse cuenta de que el mismo coche de ayer paraba en su casa, y del que se bajaba un hombre. La puerta principal se abrió y se cerro, y Susan sintió unos pasos subiendo la escalera, que pronto se convirtieron en llamadas rápidas a su puerta. 
 
      
 
    - ¿Señorita Susan? 
 
      
 
    Abrió la puerta con avidez, esperando recibir la noticia que ansiaba de los labios de Mary. 
 
      
 
    - Señorita, ha venido el coche del señor Lee, le ha traído esto. 
 
      
 
    Alargando la mano le entregó un sobre cerrado con un sello. 
 
      
 
    - ¿Él no ha venido? 
 
      
 
    - No. 
 
      
 
    - Gracias Mary. 
 
      
 
    Cerró la puerta desilusionada, y se sentó frente a su tocador, mirando sin la más mínima emoción el sobre que tenía la mano. Con un gesto que revelaba su estado de ánimo levantó la cabeza y se contempló en el espejo. Contemplándose el rostro pensó que era casi imposible que el hombre que conoció anoche se fijará en ella, tan normal, tan simple. 
 
    Se levantó y se sentó junto a la ventana; el sol estaba tapado por una nube pequeña. 
 
      
 
    Recordó el encuentro del día anterior. Añoro sus modales y su conversación. ¿Por qué no habría venido? Volví a mirar el sobre que aún su mano sujetaba, y lo abrió despacio, con la idea de que iba a encontrar en él escrita una excusa barata sobre su ausencia. 
 
      
 
    "Mi querida señorita Susan: 
 
    Mil perdones por no poder estar en su casa a la hora que quedamos, me surgió un contratiempo. 
 
      
 
    Espero estar allí dentro de una hora, si esta nota se encuentra sus manos en el momento adecuado. No me tome por descortés sirve digo que ansío volver a verla. 
 
      
 
    Christian." 
 
      
 
    Susan levantó la cabeza, esta vez sonriendo, y dirigiendo su mirada al cielo comprobó que la nube que tapaba el sol había desaparecido. 
 
    La hora que quedaba para encontrarse paso sin prisa, pero sin pausa, aunque a juicio de Susan de forma lenta, y cuando, después de haber leído una y otra vez la nota se dispuso a guardarla en el fondo del pequeño cajón central del tocador, y antes de cerrarlo llamaron a la puerta. 
 
      
 
    - ¿Señorita Susan? 
 
      
 
    Abrió la puerta con calma. 
 
      
 
    - Señorita, el señor Lee la espera en el vestíbulo. 
 
      
 
    - Gracias Mary. 
 
      
 
    Susan sonrió y la dedico una sonrisa cómplice. 
 
      
 
    Al bajar por la escalera una sonrisa contenida acompañaba a los labios de Susan, y aunque no lo notara, sus ojos brillaban expectantes. 
 
      
 
    Allí estaba él, girado, contemplando un cuadro y con un paquete envuelto en papel en sus manos. 
 
      
 
    - Buenas tardes, Susan, sigue igual de hermosa que ayer. 
 
      
 
    Susan sonrió sin apartar la mirada. 
 
      
 
    - ¿Dónde está su madre? Me gustaría saludarla. 
 
      
 
    - En su clase de costura, no sé si podrá saludarle ya que estará allí hasta la hora de la cena. 
 
      
 
    - Bueno, ya la veré otro día. 
 
      
 
    - ¿Le gustaría que fuéramos al jardín? 
 
      
 
    -Sí, hace un buen día para estar fuera, y a usted no le vendría mal algo de color en esas mejillas. 
 
      
 
    Caminaron por la casa hasta salir, y allí, desde la puerta Christian contempló el pequeño laberinto de setos altos, la fuente, el cenador, y una carpa en el fondo. Todo ello rodeado de flores en su mayoría blancas y rosas. 
 
      
 
    - Su jardín es magnífico. 
 
      
 
    - Sí, es muy bonito. 
 
      
 
    - ¿Se ve desde aquí la sala en la que se encuentra su madre? 
 
      
 
    - No, da a la calle. ¿Quiere té u otra cosa? 
 
      
 
    - No, muchas gracias. 
 
      
 
    - ¿Le apetece sentarse? 
 
      
 
    - Sí, me gustaría, ¿eso es una carpa? 
 
      
 
    - Sí, ¿le apetece ir? 
 
      
 
    - Claro. 
 
      
 
    Empezaron a caminar por el empedrado suelo que marcaba los diferentes caminos del jardín.  
 
      
 
    - Susan, siento de veras no haber podido llegar a la hora que ayer acordamos. 
 
      
 
    - No se preocupe. 
 
      
 
     -Verá, me considero un hombre de palabra, y no me siento bien incumpliéndola. 
 
      
 
    - De verdad señor Lee, no se preocupe, ahora ya está aquí. 
 
      
 
    Llegaron a la carpa y se sentaron en el balancín. Christian seguía sujetando el paquete con una mano, y la miraba fijamente. 
 
      
 
    - Susan, llámeme, Christian. 
 
      
 
    - Está bien. 
 
      
 
    - Le he traído una tontería. 
 
      
 
    Christian le acercó lo que sujetaba y ella lo tomó despacio. 
 
      
 
    - Ha recibido muy buenas críticas. 
 
      
 
    Ella tomó el paquete envuelto en papel marrón y atado con una cuerda ensimismada, no estaba acostumbrada a los regalos, y menos de desconocidos. Levanto la cabeza mirándole a los ojos, con una expresión idéntica al niño que pide permiso. 
 
      
 
    - Adelante ábralo, es para usted. 
 
      
 
    Susan sonrió antes de decidirse por completo, y despacio desató la cuerda y desenvolvió el papel que lo guardaba. Al terminar descubrió que se trataba de un libro; Romeo y Julieta, de Shakespeare, un dramaturgo que aún se estaba dando a conocer por los teatros.  
 
      
 
    - ¿Le agrada? 
 
      
 
    - Claro, muchas gracias, es el primer libro realmente mío 
 
      
 
    - Me alegro. 
 
      
 
    - Le agradezco mucho su amabilidad conmigo. 
 
      
 
    - No tiene nada que agradecer. 
 
      
 
    - Christian, hábleme de usted, y de su familia. 
 
      
 
    - Veamos, permítame encender un cigarro mientras reúno las palabras. ¿Quiere uno?  
 
      
 
    - No, no gracias. 
 
      
 
    - ¿Pero no quiere porque no fuma o por qué no se le permite fumar? 
 
      
 
    - Bueno... 
 
      
 
    Susan agachó a la cabeza, dudando sobre qué palabras utilizar. Christian alargó la mano y levanto la barbilla de ella con una media sonrisa en su boca. 
 
      
 
    - Susan, entre tú y yo. 
 
      
 
    - No se me permite. 
 
      
 
    - ¿Quien la podría ver desde aquí? 
 
      
 
    - Algún criado. 
 
      
 
    - Pues compártalo conmigo. 
 
      
 
    - Está bien. Ahora cuénteme. 
 
      
 
    - Verá, nací en Glasgow, Escocia. Fue de casualidad, porque mi familia paterna vivía allí y mis padres habían ido de visita. Según sus planes volverían a Inglaterra para que mi nacimiento fuera allí. Mi madre quería tener cerca a mi abuela y a mi tía, que era comadrona. Pero dos semanas antes de lo previsto y a dos días de la vuelta de mis padres yo me empeñe en salir. Y por eso nací allí. – Christian hizo una pausa para encender el cigarrillo antes de continuar. - Al final permanecimos allí hasta que yo cumplí un año y después volvimos a Inglaterra donde crecí. Mi padre era comerciante y desafortunadamente no estaba muco en casa. Cuando tenía doce años quería acompañarle siempre y mi madre no estaba dispuesta a alejarse de nosotros, así que empezamos a acompañarle, con lo que cada viaje, aunque era una realmente salida seria y comercial era como unas vacaciones familiares. Mi padre tuvo una paciencia infinita conmigo, y me enseñó todo cuanto se puede saber sobre su oficio; a los dieciséis años ya negociaba yo solo por mi cuenta. Fue una época alegre, empezamos a hacer fortuna, visitamos Francia, Noruega, incluso España y Portugal. Conocí a muchas personas. Pero todo se truncó y no favorablemente. 
 
      
 
    Cuando dijo esto su mirada se agachó y se tornó sombría, y Susan vio cómo Christian miraba el cigarrillo consumirse, como ensimismado. 
 
      
 
    - Christian. 
 
      
 
    No contestó. Ella estiró una mano y le acarició la mejilla como él hiciera la noche anterior. 
 
      
 
    - No tienes que contármelo si no quieres. 
 
      
 
    En antes de levantar la cabeza se recogió con su mano libre una lágrima que pendía de su lagrimal. 
 
      
 
    - Perdóname- dijo, mirándola con una media sonrisa, - claro que quiero contártelo. 
 
      
 
    Ella sonrió con dulzura y retiró la mano de la cálida piel de su rostro, cerrándola sobre su vestido para tratar de conservar su olor.  
 
      
 
    -Todo funcionaba bien; el trabajo no nos faltaba, e incluso mi padre y yo nos planteamos montar un negocio familiar. Mi madre era feliz de vernos, y ambos estaban orgullosos de mí. Habíamos decidido comprar una casa cerca del puerto, ya la habíamos visto y nos gustó, pero antes de comprar la haríamos un viaje a Lisboa, para llevar un cargamento de té. El día era gris, pero el mar estaba en calma. En embarcamos como siempre, pero no desembarcamos. Bajando por el océano Atlántico, a pocos kilómetros de Portugal nos sorprendió una tormenta que venía de Sudamérica. Empezó a llover como si una de las furias se hubiera apoderado del cielo. Al principio hubo mucho calor húmedo; todos estábamos empapados. Después una niebla muy expresa nos envolvió y no se veía. Empezó a llover, y rápidamente el cielo se volvió negro y la lluvia empezó a caer con más fuerza. El capitán no veía, no sabía exactamente dónde estaba el puerto, y no había forma de comunicarnos con ellos. Aunque nosotros lo tomamos con calma y nos bajamos al camarote. Sin que nos diéramos cuenta el viento se unió a las malas condiciones que ya teníamos, y un mástil se quebró, partiendo la cubierta de madera al caer, y el piso de más abajo, llegando hasta la bodega, haciendo en el suelo una grieta. Pasó justo a nuestro lado, llevándose a mi madre piso abajo, que murió en el acto, aunque yo no lo sabía. Mi padre bajó corriendo a socorrerla y yo subí a buscar ayuda. Cuando llegué a la cubierta me resultaba casi imposible ver nada, y estuve a punto de tropezar con un marinero que yacía en el suelo al haber sido aplastado por el mástil. En cubierta no había nadie, ni en el puesto de mando. Era como si todos se hubieran desvanecido. La tormenta empezó a amainar, pero cuando bajé a nuestro camarote no estaban ni mi madre ni padre, y de la impresión me desmayé. 
 
      
 
    - ¿Qué pasó con tus padres? 
 
      
 
    - Muertos, mi madre ya lo sabes, y mi padre se ahogo. Así que los traje a Inglaterra y aquí los enterré. Fue duro, antes de ser mayor de edad tenía una casa, algunas tierras y un negocio floreciente que llevar. Pero no me quedo más remedio que hacerlo, y aquí estoy. 
 
      
 
    Susan sonrió, y mirándole con dulzura pensó en lo mal que lo habría pasado. Christian suspiró; hacía mucho que no se acordaba de la tragedia. 
 
      
 
    - Bueno, ¿responde mi relato a tu pregunta? 
 
      
 
    - Sí, pero no del todo. 
 
      
 
    - ¿No? - Rio Cristian - ¿qué falta? 
 
      
 
    - Falta que me hables de ti, de cómo eres, de tus ilusiones. 
 
      
 
    El soltó una carcajada. 
 
      
 
    - ¿De verdad te interesa? 
 
      
 
    Susan le miró a los ojos y sonriendo asintió. 
 
      
 
    - Soy una persona normal. Quizá algo curioso y hablador, me gusta mucho mi profesión. Me considero sincero, no me gusta ocultar cosas a las personas a las que quiero, pero prefiero que me descubran más que hablar de mí mismo. Y en cuanto a mis ilusiones podríamos decir que entre otras estás viajar cuanto pueda y conocer lugares nuevos, y formar una familia, y por supuesto ser feliz. ¿Satisfecha? 
 
      
 
    - Si gracias, ahora sí. 
 
      
 
    Los dos se quedaron en silencio. Christian dio una última calada al cigarro y lo apago. 
 
      
 
    - ¿Te puedo hacer otra pregunta? 
 
      
 
    - Claro. 
 
      
 
    - ¿Por qué quisiste conocerme? 
 
      
 
    El sonrió de forma traviesa y miró hacia otro lado. 
 
      
 
    - ¿De verdad quieres saberlo? 
 
      
 
    - Sí. 
 
      
 
    - Veras, llegué aquí una semana antes de venir a tu casa, por negocios, a recoger una mercancía que iba a tardar en estar lista, pero nunca había estado y viene con tiempo para conocer la ciudad. Me alojé en un hotel de cerca de aquí; el London Park, ¿te suena? 
 
      
 
    - Sí. 
 
      
 
    - Lo elegí porque tiene el teatro cerca. Una mañana, el día antes de venir a conocerte, salí a pasear y me perdí, y a la salida de una perfumería me encontré con una señora muy educada que me ayudó a encontrar de nuevo mi camino, y esa señora resultó ser tu madre. 
 
      
 
    - ¿Te encontraste con mi madre? 
 
      
 
    - Así es. Y nos enredamos en una conversación sobre la ciudad y la familia y entonces saliste tú y me invitó a venir al día siguiente. 
 
      
 
    - La historia me cuadra, pero ayer me dijo que le habían hablado de mí, y dudo que mi madre te hubiera dicho lo que menos le agrada de mí. 
 
      
 
    - Es cierto. Entre a comprar en una tienda y pregunté si te conocían, y me lo contaron, eso despertó mi curiosidad en gran medida. 
 
      
 
    - ¿Por qué razón? 
 
      
 
    - Susan, no he conocido a muchas mujeres de más o menos tu edad. Pero ninguna, y eso tenlo muy presente, ninguna de las que he conocido se parecía un mínimo a ti.  
 
      
 
    Ella sonrió mientras le miraba, y poco a poco una de las manos de cada uno se arrastró tímidamente a lo largo de la distancia del balancín que le separaba, uniéndose así suavemente, regalándose discretas caricias. 
 
      
 
    La tarde fue pasando de forma apacible y lenta, ajena a las dos personas que se contaban secretos en aquel rincón del jardín, y cuando el sol bostezó y la luna empezó a salir Susan acompañó a Cristian hasta la puerta. 
 
      
 
    - Señor Lee, me ha agradado mucho la velada. Muchas gracias por el libro. 
 
      
 
    - Gracias a usted por compartir su tiempo conmigo. 
 
      
 
    - ¿Querría venir mañana? 
 
      
 
    - Espero que mis negocios me lo permitan, pero sacaré el tiempo de donde pueda. 
 
      
 
    - Me complace saberlo. Hasta mañana entonces. 
 
      
 
    Christian sin dejar de sonreír le cogió una mano y se la beso, acariciando casi de forma imperceptible sus labios con ella. 
 
      
 
    Susan abrió la puerta y el salió. Ella asomó la cabeza sonriendo y Christian, viendo que no había nadie que los mirara, acercó su boca hasta la oreja de ella y le susurró: 
 
      
 
    - Eres maravillosa. 
 
      
 
    Y rápidamente, pero con dulzura depositó un beso en su mejilla. Luego montó en su carro y se fue. 
 
      
 
    Ella sonrió, acariciándose la mejilla donde él le había besado, y sin dejar de sonreír subió a su cuarto. No sabía si él se había dado cuenta de lo que ese pequeño beso había significado para ella, y el detalle del susurro y el animado tiempo que habían compartido esa tarde. Para ella había sido como un sueño hecho realidad; sentía que aquel hombre estaba destinado a ella, a compartir su vida y su muerte, y ella con él. Un escalofrío recorrió su cuerpo al pensar en sus labios rozando los suyos. Nunca había besado a nadie, pero ansiaba besarle a él. Se sentó frente al tocador y dejó el libro en el mueble. Se miró al espejo, y buscando dentro de sus pupilas se vio a sí misma vestida de blanco en una iglesia junto a él, en una casa sin saber ni importarle dónde, con varios niños jugando en el jardín y viajes, muchos viajes y muchas cosas que aprender. Y todo esto junto a él. No necesitaba preguntarse si era eso lo que quería porque sabía la respuesta sin duda alguna. Deseaba que llegara el día siguiente. Sonrió a su reflejo del espejo al darse cuenta de que efectivamente después de aquella tarde sus mejillas tenían un ligero tono rosado, y no era maquillaje. 
 
      
 
    Después de una tranquila noche de sueño, de su baño matutino, de sus oraciones y de sus pocos quehaceres, Susan bajó el columpio donde el día anterior estuviera con él y empezó a leer despacio el libro que el día anterior le regaló. 
 
      
 
    A media mañana Christian avanzó por el jardín rumbo a la carpa donde ella se encontraba. Cuando Susan levantó la cabeza sonrió al verle, pero él no la imito, ni siquiera la miro. Se limitó a sentarse su lado. 
 
      
 
    - Buenos días, señor Lee. 
 
      
 
    - Buenos días, Susan- le cogió la mano y le dio su cortés beso, pero de forma apresurada. - Perdone por no haberla avisado de mi visita. 
 
      
 
    - ¿Quiere tomar algo? 
 
      
 
    - No gracias, sólo vine a pedirle permiso a su madre para qué pudiera usted venir al teatro conmigo esta noche. 
 
      
 
    - ¿Y qué le ha dicho? 
 
      
 
    - Que si usted quería venir tenía permiso. ¿Vendrá entonces? 
 
      
 
    - Claro. 
 
      
 
    - Me alegra su decisión, pasaré a buscarla a las seis y media, la función es a las siete. ¿Le viene bien esa hora? 
 
      
 
    - Sí claro, está bien. 
 
      
 
    - Debo volver a mis asuntos personales. -Besó de nuevo una mano de ella. - Adiós Susan, hasta luego entonces. 
 
      
 
    - Adiós. 
 
      
 
    Y así Cristian se levantó y se fue. Ella no lo entendía. No la había mirado ni siquiera cuando entró, y su trato había sido frío y distante. ¿Quizás su madre vio el beso de la noche anterior? Era casi imposible. Realmente no entendía nada. 
 
      
 
    Comió con su madre como acostumbraba a hacer y evadió o intento evadir cualquier palabra referida a él. Cuando se acercaba la hora en la que se había citado, vestida con un bonito traje azul y sentada mirando por la ventana, pensó en qué le depararía el destino esa tarde. No sabía qué explicación le daría sobre lo de aquella mañana o siquiera si le daría alguna. Lo único que sabía era que le gustaba ese hombre y que quería verle de nuevo. Ensimismada en sus pensamientos no vio la carroza de él, me escuchó el timbre. Después sí notó las pisadas que subían hasta su cuarto. 
 
      
 
    - ¿Señorita Susan? 
 
      
 
    Se levantó y abrió la puerta. 
 
      
 
    - Mary. 
 
      
 
    - Ya han venido a buscarla. Su madre está en la puerta. 
 
      
 
    - Gracias Mary. 
 
      
 
    Cogió su limosnera también azul y empezó a bajar las escaleras despacio, con la cabeza alta y la mirada inexpresiva. En la puerta se encontraba su madre hablando con él. 
 
      
 
    - Buenas noches, perdón por la espera. 
 
      
 
    - Cariño estás preciosa, pásalo bien. 
 
      
 
    - Si madre. 
 
      
 
    - Señor Lee, cuide de ella, la dejó sus manos. 
 
      
 
    - Descuide señora. 
 
      
 
    - Adiós a los dos. 
 
      
 
    Christian y Susan subieron al carro y se sentaron juntos. La puerta se cerró y las ruedas empezaron a traquetear por el empedrado de las calles. Susan le miró de reojo y le vio sonriéndola abiertamente. 
 
      
 
    - Déjame decirte que estás preciosa. 
 
      
 
    - Gracias. 
 
      
 
    - Susan, mírame, -apoyó dos dedos en su mejilla y ella giró la cabeza- Susan, perdóname por cómo estuve esta mañana contigo, pero algo me aprisionaba el pecho, una cuestión muy importante, algo de lo que después te hablaré. 
 
      
 
    - No tienes que disculparte. 
 
      
 
    - De verdad lo siento, y quiero disculparme. Y, por favor no tengas mala opinión de me por ello. Después te lo aclararé. 
 
      
 
    Ella sonrió. 
 
      
 
    - Está bien, disculpado. 
 
      
 
    Tomó la mano de él que aún tenía en la mejilla y la acercó a su boca hasta besarla despacio, con un pequeño beso. 
 
      
 
    - Te desvelaré el secreto que guardo al final del segundo acto; los caballeros aprovechan para ir a fumar y las damas para empolvarse la nariz. ¿Te parece bien? 
 
      
 
    - Claro. 
 
      
 
    Llegaron al teatro. La obra que iban a ver era una tragedia llamada Edipo rey. Al fin llegó el segundo acto y su fin, y tal como él predijo, la gente salió dejando la sala casi vacía. Christian se giro hacia ella y tomó una de sus manos entre las suyas. 
 
      
 
    - ¿Te está gustando la obra? 
 
      
 
    - Sí, veremos el desenlace. 
 
      
 
    - Es el momento de hablarte, Susan. 
 
      
 
    - Te escucho. 
 
      
 
    - Te conté que vine a esta ciudad a recoger una mercancía ¿verdad? 
 
      
 
    - Sí, cierto. 
 
      
 
    - Y también que esa mercancía tardaría. 
 
      
 
    - Ajá. 
 
      
 
    Cristian bajo la cabeza y tomó aire antes de continuar. 
 
      
 
    - Verás, antes de diez días esa mercancía estará lista, y entonces me marcharé a Francia. 
 
      
 
    Susan miró la butaca de enfrente, pensando en que era el fin de su bonita historia. 
 
      
 
    - Susan. 
 
      
 
    - Sí, sí, te estoy escuchando. 
 
      
 
    - Esta mañana estaba así porque no sabía qué hacer, no sabía cómo enfrentarme a la idea de no volverte a ver. Llevaba todo el día pensándolo, y hasta que no te he tenido al lado en el carruaje, hasta ese momento no lo he comprendido. 
 
      
 
    Ella levanto la cabeza y le miró a los ojos. El sonría de una manera diferente. 
 
      
 
    - ¿Qué has comprendido? 
 
      
 
    Christian se mordió el labio inferior antes de responder. Susan estaba expectante y varias personas volvían a sus butacas. 
 
      
 
    - He comprendido que no quiero irme sin ti, que quiero que vengas conmigo. 
 
      
 
    - ¿A Francia? 
 
      
 
    - No Susan, -dijo riendo, y acarició una mejilla de ella, sintiéndola cálida y suave bajo sus dedos- Quiero que vengas conmigo allá donde vaya, quiero enseñarte mis tierras, los paisajes donde el estado, mis conocimientos, y quiero enseñarte mi alma y que todo se haga tuyo. 
 
      
 
    Ella no contestó: se encontraba flotando sin despegarse del asiento. Cada palabra que él había pronunciado se había quedado grabada en su mente, y no la olvidaría jamás. 
 
      
 
    De pronto se hizo el silencio y las luces se apagaron. El telón se fue recogiendo despacio, mostrando otra escena. Christian se acercó hasta su oído como hiciera la noche anterior y le susurro: 
 
      
 
    - Cásate conmigo. 
 
      
 
    Susan no pudo contener un grito de sorpresa y todos la miraron. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 5 
 
      
 
    - Maggie, creo que ese tipo te gusta. 
 
      
 
    Maggie sonrió irónicamente mientras miraba por la ventana de su cuarto. 
 
      
 
    - Ani, no seas absurda. No le conozco, no me puede gustar.  
 
      
 
    - Ya claro, entonces dime, ¿por qué estás tan nerviosa? 
 
      
 
    - Pues porque un hombre al que no conozco entra y sale de mi casa a su antojo y sin hacer ningún ruido. No sé nada de él excepto su nombre, y no suelta prenda sobre otra cosa de sí mismo. ¿Eso te vale? 
 
      
 
    Ani se levantó de la cama de Margaret, y acercándose a ella sonriendo la abrazó por la cintura. 
 
      
 
    - Maggie, debes estar tranquila. Tú misma me has dicho que te sientes segura cuando él esta. ¿No? 
 
      
 
    - Sí, -dijo suspirando sin dejar de mirar el jardín. 
 
      
 
    - Además, -Maggie se dio la vuelta y se agarraron las manos mirándose. - Sabes algo más que su nombre. 
 
      
 
    - ¿El qué? 
 
      
 
    - Que le gusta leer. 
 
      
 
     Las dos amigas rieron, y Margaret abrazó a Ani cerrando los ojos.  
 
      
 
    - Ani, sino le hubieras visto tú también pensaría que es una alucinación o algo por el estilo. 
 
      
 
    - Pues le vi, y tenía buen ver. 
 
      
 
    De nuevo rieron de forma cómplice. 
 
      
 
    - Bueno niña, - dijo Ani. - Me voy que no quiero llegar tarde a casa. Te llamo yo para tomar un café alguna tarde, ¿vale? 
 
      
 
    - Cuando quieras. Cuídate. 
 
      
 
    - Tú también, Maggie, y una cosa. 
 
      
 
    - Dime. 
 
      
 
    - Deberías pensar menos y vivir más. Es sólo mi consejo. 
 
      
 
    Maggie sonrió y su amiga se fue. El día pasó con su ritmo habitual, y los padres y la hermana de Maggie salieron después de cenar, cuando la noche ya había desplegado su manto por todo el cielo. Maggie se tumbó en el sofá a ver una película, y aunque esperaba a Ambrost se quedó dormida de forma irremediable. 
 
      
 
    Casi inconsciente del todo sintió frío y una mano, como hiciera la noche anterior, la tapó con una manta que estaba sobre el respaldo del sofá. Pero en esta ocasión la mano no se limitó a taparla sino suavemente recorrió su mejilla. La falange estaba fría pero suave, y eso hizo que Margaret despertará sin abrir los ojos y se encogiera el sofá. Después escuchó unos pasos y el sillón de al lado ceder ante un cuerpo. Lentamente abrió los ojos y bostezando ligeramente, y girando la cabeza hacia el sillón descubrió allí a Ambrost, sentado con la espalda apoyada en el respaldo y la cabeza sujetada por una mano. Sonreía de forma leve, y unas discretas arrugas se formaban al final de sus ojos. 
 
      
 
    - Perdona si te he despertado. 
 
      
 
    - No te preocupes, no estaba dormida del todo. 
 
      
 
    El salón estaba en penumbra, exceptuando la tele que, aunque estaba encendida emitía rayas grises sin sonido. Maggie se incorporó despacio y se sentó en medio del sofá, con las rodillas apoyadas en el pecho y la manta sobre ellas. Mientras se recogía el pelo le miró, en ese momento miraba la tele con mirada examinadora, intentando ver algo dentro del aparato. El reflejo gris de la televisión resaltaba sus ojos oscuros y su piel blanca. Sus manos parecían más largas y finas que otras veces, y vasos sanguíneos delgados y verdosos se veían en ellas. No llevaba ningún anillo ni pulsera, pero en el cuello si parecía intuirse una cadena plateada por dentro de la ropa. 
 
      
 
    - ¿Te gusta ver la televisión Maggie? 
 
      
 
    - A veces, pero casi nunca. 
 
      
 
    - He visto gente que no podría vivir sin ella. 
 
      
 
    - Te creo, aunque para mí nunca ha sido imprescindible. 
 
      
 
    Ambrost giró la cabeza y fijó su mirada en ella, sonriendo. 
 
      
 
    - Tienes ojos somnolientos ¿quieres que me vaya y descansas? 
 
      
 
    - No, quédate un rato si quieres. 
 
      
 
    - Claro. ¿Sabes?, cuando era pequeño apenas veía la tele, porque ocupaba gran parte del tiempo en viajar, además de que mis padres me aficionaron desde muy pequeño a la lectura. 
 
      
 
    - ¿Te la inculcaron ellos? 
 
      
 
    - Sí, a ambos les gustaba mucho leer. 
 
      
 
    -Yo en cambio empecé a leer por hobby, después pasó a ser una afición y ahora es como un vicio. 
 
      
 
    - Para mí es más como una vía de escape -dijo Ambrost- me refiero a que si un día me encuentro deprimido sólo tengo que coger un libro para encontrarme en otro lugar, con otras personas o con seres que no existen. 
 
      
 
    Maggie le escuchaba ensimismada; le parecía increíble que alguien que entraba y salía de donde quería sin ser visto necesitara vías de escape. 
 
      
 
    - Nunca lo había mirado de ese modo, pero supongo que también puede funcionar. 
 
      
 
    Los dos callaron entonces. Maggie miraba la televisión ajena a que Ambrost la observaba sin discreción desde su posición. Ella no se había sentido nunca como para querer escapar de todo lo que la rodeaba, quizá por eso no entendía del todo a Ambrost; ahora que lo pensaba su vida había sido siempre relativamente fácil, con un día a día que vivir, sin siquiera pensar si estaba bien o no, limitándose simplemente a vivir, a existir y seguir el rumbo que los acontecimientos o casualidades le iban marcando. 
 
    Miró el reloj digital del video, que marcaba más tarde de la una de la madrugada. Pensó que su familia no tardaría mucho en llegar, ya que se fueron antes de las once. Recordó con quien estaba, y girando la cabeza le descubrió mirándola medio sonriendo con descaro, y aunque eso le provocó vergüenza le sostuvo la mirada, y viendo que la expresión de él no cambiaba le dijo: 
 
      
 
    - Ambrost, dentro de poco vendrán mis padres, así que… 
 
      
 
    - Sí, ahora me voy –dijo sin dejar de sonreír. 
 
      
 
    - Te iba a decir que si querías venir a mi cuarto un rato más. 
 
      
 
    Ambrost emitió una carcajada sin abrir la boca. 
 
      
 
    - Claro, me gustaría acompañarte un rato más. 
 
      
 
    Ella fue la primera en levantarse, y él la imitó. Después de apagar el televisor, el salón se quedó en penumbra, iluminado únicamente por la luz de la luna que entraba por los cristales y por el brillo de los ojos que ellos despedían. 
 
      
 
    - ¿Necesitas que encienda la luz? –dijo Maggie. 
 
      
 
    Ambrost mirándola respondió con un movimiento de cabeza negativo. 
 
      
 
    Los dos se miraron, de pie, con una única barrera de aire invisible separándolos, y con una oscuridad que agudizaba su vista y hacía que se contemplaran con un ligero halo de atracción. La escena duró poco, apenas unos pocos segundos, los justos para que ella pensara que quizás era cierto que aquel hombre empezaba a gustarle y para que el ratificara su decisión de elegirla para su propósito. 
 
      
 
    Margaret fue la primera en reaccionar; comenzó a andar sin ninguna dificultad, acostumbradas sus pupilas a la luz del ambiente. Tenía que pasar delante de Ambrost, y aunque le quedaba un espacio reducido para no rozarse, él no se quitó. 
 
    Ella pasó dándole la espalda, caminando de lado. Cuando ella pasó por delante de él, notó como una mano fría le cogía la suya, y un escalofrío recorrió su columna haciéndola estremecerse. Sin mirar siquiera siguió andando, mientras sentía como los dedos de él jugaban con su piel. Ella empezó a imitarle, notando cómo su mano iba cogiendo algo de temperatura que la suya misma le traspasaba. 
 
      
 
    Llegaron a la habitación de ella y se sentaron en la cama en las mismas posiciones que la otra vez; ella en la cabecera y él en los pies, pero esta vez con las manos cogidas, regalándose caricias. El silencio entre ellos reinó unos momentos, no se habían dejado de mirar un instante. 
 
      
 
    - Gracias. -Dijo Ambrost mientras sonreía. 
 
      
 
    - ¿Por qué? 
 
      
 
    Ambrost sonrió abiertamente luciendo su dentadura blanca y perfecta. 
 
      
 
    - Por haberme dejado cogerte la mano. 
 
      
 
    Maggie le miró con cariño y le sonrió a su vez. 
 
      
 
    - No tienes por qué darme las gracias, me ha gustado mucho. 
 
      
 
    - Margaret, no te puedo dar una razón concreta de por qué quise conocerte. Lo único que puedo decir es que llevo mucho tiempo sin abrirme a nadie, y cuando te vi quise que me conocieras entero, contarle todo, y contra más te observaba de forma silenciosa, algo me decía que no me arrepentiría. Pero debo ir despacio; no quiero abrumarte. Tengo muchísimas cosas que compartir contigo si las quieres escuchar. 
 
      
 
    - Claro no tengas prisa en contarme, no me voy a ningún lado. 
 
      
 
    Ambrost seguía sonriendo, pero una gran desesperación le llenó los sentidos y se dijo amargamente para sus adentros. 
 
      
 
    - Yo tampoco. 
 
      
 
    - Ambrost, aunque esta situación es muy violenta quiero que sepas que estoy muy a gusto. 
 
      
 
    Él la miró medio sonriendo, olvidando sus problemas momentáneamente. 
 
      
 
    - Me alegro, sólo espero no volver a hacerte sentir incómoda. 
 
      
 
    Despacio él soltó sus manos y se levantó. Sin dejar de sonreír se sentó tan cerca de ella que las piernas de ambos se rozaban. Se sonrieron. Maggie dejó de parpadear unos momentos perdiendo su mirada en las pupilas de él, bañándose en su negrura y flotando en la oscuridad de su iris. 
 
    Sin que ella lo notara los labios se le entreabrieron, y sólo reaccionó cuando una mano fría se posó en su mejilla sobresaltándola lo justo para que se diera cuenta de dónde y con quién estaba. 
 
      
 
    A Ambrost soltó una pequeña carcajada ante la confusión de ella, y ella, lejos de sonrojarse se rió con él, y saboreó el tacto frío pero suave que la mano de él le ofrecía. 
 
      
 
    - Margaret, me ha gustado mucho esta velada, pero no tengo debo robarte más horas de descanso. ¿Te gustaría que viniera mañana? 
 
      
 
    Ella asintió sonriendo, notando cómo la mano que le acariciaba iba adquiriendo muy poco a poco algo de calor. 
 
      
 
    - Está bien, mañana por la noche vendré de nuevo a verte. 
 
      
 
    - Te espero entonces. 
 
      
 
    - Métete en la cama y te tapo. 
 
      
 
    Dijo él, sonriendo de manera dulce y con sus facciones llenas de ternura. Ella obedeció de buena gana, y cuando estuvo apoyada en el colchón y la cabeza reposaba sobre la almohada, él se volvió a sentar. Agarró con las dos manos el edredón y lo subió hasta los hombros de ella. Entonces Margaret sacó las manos y agarró las de él y entreabriendo los labios le envió a través de los ojos un involuntario deseo de que sus bocas se unieran, casi con avidez. 
 
      
 
    Ambrost recibió el roce de las manos de ella con agrado, e inmediatamente al mirarla a los ojos advirtió su mensaje, y se descubrió asimismo deseando sus labios y descendiendo lentamente hacia su cara. Cuando se hallaba a pocos centímetros de su boca le soltó una mano, se besó el dedo índice y lo acercó hasta los labios de ella, que depositó otro beso en el dedo. Y tal como hizo la primera vez que se vieran le dijo con la mente: 
 
      
 
    - Aún no. 
 
      
 
    Este mensaje llegó a la mente de Maggie claro y conciso y sonrió sin sentirse defraudada o avergonzada. Ambrost se levantó y acarició por última vez su mejilla, y antes de que ella se hubiera dado cuenta él ya había salido de su cuarto, desapareciendo con él su encantador olor a lilas. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 6 
 
      
 
    Susan se miraba al espejo mientras algunas muchachas del servicio de su casa retocaban su vestido de novia y el velo. Mary no dejaba de sonreír y observaba la escena complacida 
 
    Susan se dio cuenta de que los acontecimientos habían pasado muy rápido, pero para ella eso era lo de menos; en ese momento nada podría hacerla infeliz. 
 
    En sus últimos minutos de soltera recordó lo que había sucedido el día en que Christian la pidió matrimonio en el teatro. Recordó también que, a la vuelta, en el carruaje, le había regalado un precioso anillo de oro con un zafiro azul bellamente engarzado en el centro. 
 
      
 
    -Guardarlo en secreto, -le había dicho él, - hasta que nuestro compromiso sea oficial. 
 
      
 
    Esa noche durmió muy tranquila y con el corazón alegre. A la mañana siguiente, casi al mediodía su madre irrumpió su en su habitación sonriendo, pero con lágrimas en los ojos, y sin previo aviso la abrazó y vio a Christian sonriendo en la puerta. Le pregunto con la mirada y él respondió asintiendo sin dejar de sonreír, y entonces ella abrazó a su madre suspirando, sabiendo que muy pronto sería libre y podría cumplir sus anhelados deseos. 
 
      
 
    Cinco días separaban esa mañana de la que se encontraba, mirándose frente al espejo, y en su casa no había cesado la agitación ni un momento. 
 
      
 
    La ceremonia sería en la iglesia y después se celebraría en su casa, con docenas de personas que su madre había invitado. Pero eso a Susan no le importaba en absoluto, sólo tenía en la cabeza la idea de su nueva vida junto a él, junto a ese hombre que la había salvado sin saberlo. 
 
    En el espejo se reflejaba con fuerza el zafiro de su mano izquierda como si emitiera los rayos de su propia alegría que, mirando su mano derecha, supo que pronto tendría otro anillo diferente, más que un anillo símbolo, un lazo, un regalo cargado de afecto de su otra mitad al fin encontrada. 
 
      
 
    De repente todas se apartaron y Mary con la voz entrecortada por las lágrimas dijo: 
 
      
 
    -Ya está, mi niña. 
 
      
 
    Susan se contempló de blanco; ya no tenía la imagen de la niña caprichosa e incomprendida, sino la de una mujer próxima al matrimonio y a la libertad.  
 
      
 
    Llegó por fin a la Iglesia. Todos la esperaban expectantes y Christian le mostró una sonrisa cómplice cuando se situó a su lado en el altar. 
 
    La ceremonia pasó rauda al igual que el banquete, y la pareja acordó pasar las pocas noches anteriores a su partida en casa de Susan, en una habitación preparada para ellos en el piso más alto de la casa, cerca de la sala de costura, pero alejado de las demás estancias. 
 
    Despidieron al fin a todos los invitados, y ya entrada la noche se encontraron solos por primera vez como marido y mujer en su habitación, aún con los trajes de la ceremonia puestos. 
 
      
 
    Susan estaba sentada en la cama, y alegre, tan alegre que no podía dejar de sonreír. Christian por su parte estaba sentado en un sillón quitándose los zapatos. Después levantó la cabeza, le devolvió la sonrisa y le dijo: 
 
      
 
    - ¿Crees que habrá alguien pegando la oreja a nuestra puerta esta noche? 
 
      
 
    Susan soltó una carcajada y estirando los brazos se dejó caer en la cama. Él entonces se levantó y se tumbó a su lado, con la cabeza apoyada en el codo. 
 
    Ella tomó un cojín y se lo colocó debajo de la cabeza, mirándole, ambos con una sonrisa imborrable en los labios. De repente Susan se puso nerviosa; había oído a las criadas que en la noche de bodas las chicas dejaban de ser vírgenes y que era doloroso porque algunos hombres eran rudos. ¿Sería así Cristian? No lo creía, pero esa noche no lo quería comprobar. Aunque ella no quisiera debía ser correcta y complacerle. Cristian notó ese nerviosismo en ella y mientras se reía por dentro se acercó a Susan, y la besó en la frente, y poniéndose de pie le dijo:  
 
      
 
    - Querida esposa, voy al cuarto de baño a ponerme el pijama porque estoy cansado, ¿te importa que nos durmamos y que mañana sigamos hablando?  
 
      
 
    Susan se sentó en la cama mirándole con algo de sorpresa, pero a la vez con amor, un amor que iba creciendo muy despacio en su corazón y le sonrió olvidándose de contestarle con palabras. 
 
      
 
    -Tomaré eso como que te complace. Ahora vengo querida. 
 
      
 
    Salió de la habitación vestido con su traje de novio. Ella sin dejar de sonreír se puso el camisón que su madre le había regalado; una antigualla, blanco y largo hasta los tobillos de una tela gruesa e incómoda que al roce con la piel picaba. Después se metió a la cama y apagó la luz. Embargada por la emoción escuchó la puerta. 
 
      
 
    - ¿Duermes? 
 
      
 
    Dijo él casi en un susurro. 
 
      
 
    - No, sólo te esperaba. 
 
      
 
    - Pues aquí estoy. 
 
      
 
    Concluyó Christian. Ella notó cómo se iba metiendo lentamente en la cama, hasta que quedaron mirándose separados sólo por una barrera de aire y algodón. 
 
    Sus pupilas fueron acomodándose a la oscuridad en la que se encontraban, adoptándose a la única luz que entraba por la ventana, contemplándose el uno al otro con cariño en los ojos. Eran en ese momento una pintura romántica de dos amantes en la cama, sin decir más palabra que la que sus ojos pudieran expresar, con un amor invisiblemente azul que crecía como una nube sobre sus cabezas, como dos ángeles a punto de compartir su alma a pequeños sorbos. 
 
    Susan creyó en ese momento que se encontraba inmersa en un cuento, como los que Mary le contaba cuando era una niña, uno de esos en los que la princesa se casaba y vivía feliz para siempre. Sí, así se sentía, tan especial como una princesa, como en su propio cuento. 
 
      
 
    -Susan, ¿puedo agarrarte una mano? Ella sin mediar palabra sacó una mano de la ropa y se la alargo, colocándola sobre la almohada. Él la cogió con ambas manos y la puso sobre su boca, pero no la besó. Simplemente absorbió su olor con delicadeza embriagándose en él. Al acariciarlo notó el anillo de casada, y con sus dedos lo giró. 
 
      
 
    - ¿Te aprieta? 
 
      
 
    - No, es bastante cómodo. 
 
      
 
    - Te sienta bien. -después de una breve pausa y un suspiro continuó- Susan, hace poco que nos conocemos, y quizá toda nuestra historia te parezca hasta ahora precipitada, pero no quiero precipitarme forzándote en ningún sentido, ni física ni emocionalmente; creo que ambas cosas salen de cada uno con amor y cariño, sin necesidad de presión. ¿Me he explicado bien? ¿Me has entendido? 
 
      
 
    - Creo que sí. 
 
      
 
    - Sólo quería decirte que te respeto, y que no haré nunca nada que tú no desees.  
 
      
 
    - Ahora lo he entendido perfectamente. 
 
      
 
    Susan agradeció la oscuridad en la que estaban sumidos porque, aunque su comodidad con ese hombre aumentaba con cada palabra que él pronunciaba, se había ruborizado con lo que dijo. 
 
    Ambos permanecieron en silencio. Con ojos de asombro el notó como ella se acercaba hasta casi rozarle y, sin mediar palabra, Susan cogió una mano de él y la colocó en su hombro, pasando por sus costillas y por su cintura, llegando a su cadera fina, como una suave colina, y por fin bajando hasta su rodilla. 
 
    El camisón había dejado mucho que desear, pero por el momento a Christian le valía de sobra, había quedado más que satisfecho y le había dicho muchas cosas de ella. 
 
      
 
    - Quiero enseñarte una cosa, y para eso me voy a quitar la camisa. 
 
      
 
    No, Susan no se iba a asustar. Le vio incorporarse hasta quedar destapado hasta la cintura, y le vio desabrochase los botones de la camisa del pijama sin dejar de mirarla a los ojos, vio la camisa caer y como él se soltaba el lazo que sujetaba su coleta. Vio su pecho, sus hombros, sus brazos y su vientre desnudo, y sin poder evitarlo colocó un dedo entre las dos clavículas y bajo la mano embelesada por cada pectoral notándolo fuerte y suave bajo su mano, y contempló y palpó maravillada los abdominales, esos pequeños músculos cuadrados pero firmes. 
 
      
 
    - ¿Te gustan? 
 
      
 
    Ella asintió con la cabeza y se tumbó. Él la imitó, y apoyando un brazo en la almohada le dijo: 
 
      
 
    - Ven, apóyate en mi pecho. 
 
      
 
    Susan obedeció y empezó a escuchar su corazón, y poco a poco sus brazos empezaron a cerrarse en torno al cuerpo de él y viceversa. 
 
      
 
    - ¿Le oyes bien?  
 
      
 
    - Sí, parece tranquilo. 
 
      
 
    - Tú le has dado paz. 
 
      
 
    Ella sonrió y depositó un beso sobre el lugar desde el que oía los latidos. 
 
    Casi sin sentirlo, un sueño dulce se fue adueñando de las dos mentes que reposaban en la cama, y así, el sol casi completamente cubierto por las nubes los vio, a la mañana siguiente, dos enamorados complacidos tras una velada romántica. 
 
      
 
    La noche de bodas fue el tema del que hablaron durante algún tiempo las amigas de su madre, y del que cuchichearon chicas del servicio. Susan despertó ajena a todo esto. Buscó a tientas a su marido y no le encontró en la cama, hasta que abrió los ojos y se incorporó; estaba mirando por la ventana con una preciosa bata azul larga de seda. 
 
      
 
    - Buenos días, querida. ¿Has descansado bien? 
 
      
 
    - Sí. 
 
      
 
    - Me alegro. –diciendo esto se giró y ella vio que tenía una taza y un plato. - Me gusta el té caliente por la mañana. ¿Quieres que baje a por una para ti? 
 
      
 
    - No, gracias, después bajaré a desayunar. 
 
      
 
    - Muy bien –dejó la taza en una mesa y se empezó a hacer su acostumbrada coleta pegada a la nuca- Ahora tengo que ir al muelle a ultimar asuntos para nuestro viaje y la mercancía. Volveré al medio día. 
 
      
 
    Susan sonrió mientras asentía con la cabeza, contemplándolo inquieto y atractivo. Él de pronto se sentó a su lado y le tomó una mano, y después de besarla cortésmente le dijo alegremente: 
 
      
 
    - Susan, te sienta muy bien el despertar, estás preciosa. 
 
    Ella apretó la mano que tenía cogida, y acarició con la otra el rostro de él. 
 
      
 
    - Y ahora querida voy a asearme para irme, aprovecha la mañana como quieras, para el equipaje o si quieres haz una lista de lo que quieras comprar antes de partir, porque tardaremos en volver. Cuídate mucho, volveré para comer.  
 
      
 
    - Adiós. 
 
      
 
    Salió él entonces, y ella sonriendo se dejó caer en la cama mientras se estiraba con energía. 
 
    Cogió la almohada y olió la parte en la que él había apoyado la cabeza. Era un olor suave y masculino, un olor con el que se había dormido la noche anterior, que sabía que olería otras veces. 
 
    Se levantó al fin y se dirigió escaleras abajo hasta su antigua habitación. Observó todo rápidamente y se dio cuenta de que no le producía ningún pesar no volver a mirar por la ventana soñando con volar lejos, ni poner la silla atascando la puerta para escribir sus pensamientos en el diario; porque podía ahora escribir libremente y volar cuanto quisiera, acompañada por el hombre que era su marido. Cogió su bata, y bajó las escaleras caminando hasta la cocina. Allí estaba Mary, preparando el desayuno. 
 
      
 
    - Mi niña, buenos días, ¿O debo llamarla señora Lee? 
 
      
 
    - No Mary, todo es igual. 
 
      
 
    - No es cierto, ven, acércate.  
 
      
 
    Mary, con sus manos con olor a cocina tomó la cara de ella y la miró a los ojos, sonriendo. 
 
      
 
    - Es el brillo en los ojos no lo había visto yo. 
 
      
 
    Susan tomó las manos de esa mujer a la que tenía gran cariño. 
 
      
 
    - Tienes razón, ahora soy muy feliz. 
 
      
 
    - No sabes cuánto me alegro, ¿te preparo un té? 
 
      
 
    - Claro, con leche y azúcar, por favor. 
 
      
 
    - Bueno pequeña, cuéntame que tan ha sido la noche. La primera noche es muy importante. 
 
    Dijo Mary, volviendo a su desayuno. 
 
      
 
    - Pues ha sido idílica, si la hubiera soñado alguna vez, créeme, no habría sido mejor. 
 
      
 
    - ¿Se portó bien el señor Lee? 
 
      
 
    - Fue todo un caballero Mary. 
 
      
 
    - Esta mañana cuchicheaban las chicas del servicio, no tienen nada mejor qué hacer. No son más las personas, pero a veces no se puede con ellas. 
 
      
 
    Susan sonrió mientras se sentaba en una silla. 
 
      
 
    - Déjalas que hablen Mary; dentro de poco me iré lejos, y no sé si volveré. 
 
      
 
    - ¿Cómo quieres que sea tu vida fuera de aquí? 
 
      
 
    - Me gustaría viajar mucho. Después, establecernos en una casa pequeña, sin servicio Mary, o con simplemente alguien que me ayude, y tener allí mis hijos y vivir feliz. 
 
      
 
    Mary se acercó a ella y agarrándola las manos con suavidad dijo: 
 
      
 
    - Mi niña, deseo que todo te vaya en la vida tal y como desees. 
 
      
 
    - Gracias Mary. Si en un tiempo nos establecemos en la ciudad, vendrás a mi casa, ¿verdad? 
 
      
 
    - Claro, te ayudaré con lo que necesites. 
 
      
 
    - No, no me refiero a eso, sino a ser mi invitada. 
 
      
 
    - Sí Susan, mi niña, si quieres iré a visitarte. 
 
      
 
    - Gracias, te aprecio mucho, y nunca te he visto como una criada, lo sabes. 
 
      
 
    - Claro que lo sé, me lo has demostrado muchas veces. 
 
      
 
    - Y te voy a echar mucho de menos, -dijo Susan, con la voz entrecortada por las lágrimas. 
 
      
 
    - Yo también mi niña, pero no estés triste, porque a partir de ahora, a partir de hoy, es cuando realmente empieza tu vida. 
 
      
 
    Susan sonrió complacida, y se secó las lágrimas. 
 
      
 
    - Bueno Mary, tengo que hacer una lista de cosas necesarias para antes de nuestro viaje, y también tengo que empezar a guardar ropa y todo lo demás, así que voy a empezar. 
 
      
 
    - Muy bien mi niña. 
 
      
 
    Se levantó para dirigirse a su antiguo cuarto. Mary la miraba sonriendo y dijo: 
 
      
 
    - Susan. 
 
      
 
      
 
    - Dime 
 
      
 
    - Estoy muy orgullosa de ti. 
 
      
 
    - Muchas gracias, Mary. 
 
      
 
    Susan, mientras subía las escaleras, hacía un resumen en su cabeza de lo que quería comprar y de lo que debía llevarse, pero sin ser capaz de quitarse de la cabeza las ganas que tenía de volver a ver a su marido. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 7  
 
      
 
      
 
    Ambrost llegó a su casa y bajó a su cuarto. Allí se sentó en su sillón, recostándose, y pensó en Margaret; se sentía muy confuso, porque creía que la situación se le estaba yendo un poco de las manos. Y todo porque estaba recibiendo cosas de ella que no esperaba en un principio. En ese momento un gran dilema ocupaba su mente, ¿debía contenerse y por tanto limitarse a contar poco a poco su historia, o sería mejor dejarse llevar por sus sentimientos, dejando los acontecimientos girar a su placer, como agua que corre por la tierra haciendo un río a gusto mientras pasa? 
 
    Cerró los ojos y se sujetó la cabeza con las dos manos; nunca había pensado que la atracción física pudiera influirle tanto ya que sólo era un instinto humano, para él controlable, y sin embargo tentador y palpable, justo en el momento anterior a irse, cuando ella le mandó aquel mensaje con la mente, entreabriendo sus labios... 
 
    A Ambrost le gustaba controlar sus sensaciones en cada momento, pero cuando ella se ofreció de esa manera dejó por un momento de pensar, aventurándose sus sentidos, adelantándose a su razón, tapándola y enviándola a un rincón por un sólo momento. 
 
    Cogió entonces tres libros que leyó despacio; sabía que iban a ser un día y una noche muy larga hasta que volviera a verla. 
 
      
 
    Margaret se despertó ya entrada la mañana, con la luz del sol iluminando su cuarto. Se acordó el encuentro con Ambrost y le pareció un sueño, aunque de hecho fue realidad, una realidad que se repetiría esa noche. Se levantó alegremente y bajo a desayunar; no se fijó en que las ramitas de filas que tenía en su mesita de noche seguían extrañamente flor y sin ningún símbolo de marchitarse. 
 
    Cuando Maggie llegó al salón vio que no había nadie en casa, y recordó que sus padres y hermana habían ido a su piso de la ciudad a una reforma y a recoger cosas. En la mesa del comedor había una nota que decía: 
 
      
 
    "Maggie: 
 
    Ya sabes dónde estamos, no sé si volveremos esta noche o mañana antes de comer; llevamos móviles. 
 
    A la hora de cenar te llamaré. 
 
    Papa.” 
 
      
 
    ¿Qué hacer con un día por delante sola en casa y sin ningún plan? Ciertamente, lo primero que pensó fue en que le gustaría pasarlo con Ambrost, pero él era imprevisible, y era imposible saber si vendría o si sabría que estaba sola. 
 
    Subió al baño y puso la radio mientras llenaba la bañera, cogió ropa fresca para después y se metió en el agua. Cuando vio que su piel se arrugaba se vistió y decidió ir a dar un paseo. Recordó que cuando Sally y ella eran pequeñas su padre siempre la llevaba a pasear por la zona; había casas con jardines preciosos, y parques en los que las hermanas jugaban hasta agotarse. 
 
    Hacía mucho que no paseaba, y decidió dirigirse hacia la zona antigua. Aunque las casas y los edificios eran muy antiguos, todos estaban en muy buen estado. Llegó entonces a una casa que no recordaba. Era muy grande y parecía que en un tiempo su pintura exterior fue blanca. Tenía un enorme jardín lleno de maleza, pero con flores de colores, y salía un olor silvestre muy agradable. 
 
    Cerró los ojos y dejando que el sol calentara su piel aspiró profundamente una vez más el aroma que emanaba todo el conjunto vegetal, y creyó distinguir entre ese olor un fugaz olor a lilas. Emprendió entonces el camino de vuelta a su casa, sin prisa, saboreando el olor a verano que salía cada lugar y que transportaba la brisa que soplaba. 
 
    Mientras avanzaba por la calle recta conducía a su casa, distinguió una figura sentada en la acera, y un poco más adelante se dio cuenta de que el que esperaba sentado a la sombra de su puerta era Ambrost. 
 
    Sonrió sin ocultarlo, embriagada interiormente por alegría y curiosidad, preguntándose si él había oído su llamada mental de esa mañana y contenta por su presencia fuera cual fuera la causa de su motivo. 
 
      
 
    - Hola Ambrost. 
 
      
 
    Él se limitó a mirarla y a sonreír. 
 
      
 
    - ¿Llevas mucho tiempo esperando aquí? 
 
      
 
    - No, paseaba y vi que no había ningún coche, y supuse igual estarías sola. 
 
      
 
    - Sí, fui a dar un paseo. 
 
      
 
    - Además, me pareció escuchar una vocecita me dijo que no te disgustaría verme. 
 
      
 
    Mientras él decía esto sonreía, y ella después de mostrar una abierta sonrisa se agachó frente a él y le agarró las manos, que no estaban tan frías como de costumbre. 
 
    Ambrost no apartó las manos, pero esa confianza le pilló por sorpresa. Por otro lado, se sentía muy reconfortado de tener alguien con quien tener algo de confianza. 
 
      
 
    - Vaya -dijo Margaret, - parece que el calor del ambiente hace que tu piel coja algo de temperatura. 
 
      
 
    Ambrost le devolvió la misma sonrisa que ella le ofreció y cerró las manos alrededor de las de ella. 
 
      
 
    - ¿Tú crees? 
 
      
 
    - Sí, pero tampoco mucho. 
 
      
 
    Los dos rieron. 
 
      
 
    - ¿Quieres que vayamos al balancín? Allí no hará mucho calor. 
 
      
 
    - Claro. 
 
      
 
    Se levantaron y entraron en la casa. Cuando llegaron a la carpa ella se sentó en el balancín y él en una silla mirándola de frente, como el primer día. 
 
      
 
    - Aquí fue, -dijo ella, - dónde pensé que se me había ido la cabeza o algo así. 
 
      
 
    - ¿Tanto te asustaste? 
 
      
 
    - Claro, pero sólo al principio, después se convirtió en curiosidad. 
 
      
 
    - ¿Curiosidad de qué? 
 
      
 
    -De saber por qué estabas aquí, por qué vestías así y por qué me mirabas. 
 
      
 
    - Pero algunas cosas de esas no las sabes aún. 
 
      
 
    - No tengo prisa. Sé que quieres que te conozca y sé que no debo forzarte. 
 
      
 
    - Así es, si tú quieres me conocerás. 
 
      
 
    - Si quiero, claro. Para mí eres un gran misterio, un misterio atrayente. 
 
      
 
    - Bueno, dejémoslo en un misterio. 
 
      
 
    - No, ¿por qué? Es atrayente para mí. 
 
      
 
    - Cuidado Maggie, como te he dicho alguna vez puede que lo que conozcas no te guste, por eso no quiero ir rápido. 
 
      
 
    - Estoy segura de que lo dices para asustarme o algo así. 
 
      
 
    Ambrost cambió su expresión amistosa con una media sonrisa por una expresión seria y lánguida, que acrecentaba su palidez. Al momento una brisa fría empezó a mover el cabello de los dos, una brisa que olía a lilas y que tapó, por unos instantes, los rayos del sol.  
 
    Después de eso Ambrost apartó su mirada de ella y miró hacia otro lado. 
 
    Ella se quedó prácticamente atónita; era una persona extraña aquella que tenía enfrente. 
 
      
 
    - Maggie, ¿nunca te has sentido atrapada en ti misma? 
 
      
 
    - ¿Cómo? 
 
      
 
    - Veras, hay personas que no se sienten a gusto con su situación personal, me refiero por dentro, a gusto con su mente. 
 
      
 
    - ¿Te refieres a los travestis? 
 
      
 
    - No, hablo de otro tipo de situación. Me refiero cuando sabes quién eres y no te disgusta, pero llega un punto en el que no entiendes por qué estás dónde estás, porque sigues en el mismo sitio, y por qué no puede salir. 
 
      
 
    - ¿Salir de donde? 
 
      
 
    - De ti mismo, descubrir que tu cuerpo te agobia, te aprieta, descubrir que en ese momento no deberías tenerlo; descubrir que no lo quieres pero que estás atado a él sin saber en qué punto del camino podrás simplemente deshacerte de él. 
 
      
 
    - ¿Pero ¿cómo vas a seguir tu camino sin tu cuerpo? 
 
      
 
    - ¿No crees que exista un alma, un espíritu? 
 
      
 
    - No sé, no me lo he planteado, creo que vives mientras tu cuerpo vive, pero no después. ¿Tú no lo ves así? 
 
      
 
    - No, yo creo que lo único que muere es el cuerpo, que el espíritu sigue vivo, y que el alma es inmortal. 
 
      
 
    - ¿Cómo te explicas entonces que cuando una persona muere nada de ella sigue? 
 
      
 
    - Pero no sigue nada material, yo no he dicho que el espíritu de una persona sea carne, o hueso. 
 
      
 
    - Sigo pensando que la muerte es el fin total de una persona. 
 
      
 
    Ambos se quedaron en silencio, sin mirarse. Él pensaba que sabía muy bien de lo que hablaba por lo que había vivido, y ella que no entendía por qué en un día tan bueno tenían que hablar de muerte. 
 
    Una nube blanca y espesa tapo el sol, quedándose el ambiente frío. Ambrost no sintió nada, pero ella se encogió mientras un escalofrío recorría todo su cuerpo. 
 
      
 
    - Ambrost, ¿te importa que nos subamos a mi cuarto? 
 
      
 
    - No, claro que no. 
 
      
 
    Margaret notó que no tenía la alegría del principio. Se levantó primero y empezó a andar despacio hasta la puerta de la cocina. Escuchaban los pasos de Ambrost detrás. Entraron y de repente se detuvo, porque una voz se lo pidió sin palabras. Ambrost pasó pegado a ella, con su aliento en el cuello. Maggie cerró los ojos mientras notaba cómo las manos de Ambrost, frías como siempre, se cerraban en las suyas, cruzándose los dedos, uniéndose las palmas y sintiéndose los poros. 
 
    Ella estaba embriagada, borracha por la situación, quería dejarse llevar, alejarse de todo sin moverse, volar sin levantar los pies del suelo. Dejó caer la cabeza en el hombro de Ambrost, ladeándola, sin abrir los ojos. 
 
    El despertó, su cuerpo despertó, se hizo sensible y por un instante se dejó llevar por pasiones humanas. Bajó despacio la cabeza y rozo con sus labios la carne que se le ofrecía depositó varios besos muy lentamente, y después, con la punta de la lengua recorrió su cuello, despacio, como si dibujara sus tendones. Probó ese sabor dulce de la piel joven, la tersura que las células emanaban, el jugo de la vitalidad que tan poco dura. Mientras, ella había soltado sus manos y las había conducido hasta su cintura, llevando las suyas hacia la espalda de él, cerrándolas, notando debajo la tela de la chaqueta. 
 
    Ella abrió los ojos y se separó de él. Se dio la vuelta y quedaron frente a frente, mirándose a los ojos. Margaret entonces cortó la poca distancia que separaba y pegó su cuerpo al de él, y sin pensar juntó su boca a la de Ambrost, que reaccionó con una sincronización inexplicable. Sus lenguas no se rozaban, sino que se tocaban y recorrían sin delicadeza, pero con sensualidad y concordancia. Los labios se abrían y se cerraban a la par que las cabezas se movían, y mientras tanto, una mano de Ambrost apretaba el cuello de ella, atrayendo no hacia él, y la otra abierta en su espalda hacía lo mismo. 
 
    Fue un beso largo, emotivo y cargado de sensualidad, en el que ambos descargaron algo más que adrenalina y compartieron algo más que un sabroso jugo. Ninguno de los dos pensó en lo que hacía o en si era correcto, simplemente ocurrió. 
 
    Cuando el beso terminó se miraron a los ojos. Margaret sonrió y le abrazó, quedando su rostro en el pecho de Ambrost, el cual apoyó su cara contra la cabeza de ella y cerró los ojos. 
 
    Nada más ocurrió, no hubo nada señalable; el tiempo no se detuvo, no descubrieron que no apoyaban los pies en el suelo, sólo estaban abrazados, de pie, cuatro brazos enlazados a dos cuerpos y dos cabezas reposando conjuntamente. 
 
    Ambrost se descubrió sintiendo paz con ella los brazos, y abriendo los ojos se dijo a sí mismo que no había estado bien; no quería aferrarse, no estaba seguro de que pasaría cuando ella le conociera en realidad. Lentamente la separó de sí, y sin mirarla siquiera empezó a andar hacia el salón, donde se sentó en un sillón pensando que no sabía que le había impulsado a incitarla besarle. 
 
    Maggie por su parte estaba encantada con el beso, no se planteaba nada ni pensaba en nada, pero le preocupó la reacción de él, ese calor, esa emotividad, y después ese vacío, esa ausencia. 
 
    Le descubrió sentado, con expresión preocupada y meditabunda, y con la mirada perdida. Se sentó en el sofá, cerca de él, pero sin rozarle. 
 
      
 
    - Me ha gustado mucho. 
 
      
 
    Él no contestó. 
 
      
 
    - ¿A ti te ha gustado, Ambrost? 
 
      
 
    - Sí, -dijo el sin mover los labios. - Me ha gustado. 
 
      
 
    - No sé si pretendes que te crea con esa reacción y esa cara. 
 
      
 
    El fue a contestar, pero no supo qué palabras utilizar, y vio de forma impotente como se marchaba hacia la cocina. 
 
    Maggie no lo entendía, ¿por qué jugaba así con ella? El beso había surgido por él, porque él le provocó, y después había huido de ella, sin apenas reaccionar. Pensó que su corazón era tan frío como el resto de su piel. 
 
      
 
    Ambrost apareció despacio, sin hacer ningún ruido, hasta situarse detrás de ella, que miraba por la ventana del jardín con el sol del mediodía, alto y pleno. Ella advirtió su presencia por el olor que tan bien conocía, y escuchó su voz dentro de su mente pidiéndola perdón, asegurándole que le había gustado mucho el beso que compartieron. Y sintió sus manos estrechándola, rodeándola, y sus labios en su pelo, depositando un beso en él. Sintió su pecho detrás de sus hombros y se dejó abrazar, volviendo a sentir la misma sensación que hacía un rato, cuando la abrazó de un modo tan parecido. 
 
      
 
    - Maggie, tengo miedo. 
 
      
 
    - ¿De qué? -Dijo ella dándose la vuelta. 
 
      
 
    - De quererte y de que cuándo me conozcas todo se acabe sin remedio. 
 
      
 
    - No temas eso, no temas nada Ambrost. 
 
      
 
    El cambió su mirada, dirigiéndola hacia las baldosas del suelo, resistiéndose a dejarse llevar, a exponerse al fracaso y al dolor. Ella le agarró la cara con las dos manos y la giró hasta la suya, y sonriéndole dijo: 
 
      
 
    - ¿Vale? 
 
      
 
    Ambrost no contestó; sonrió y le agarró la cara ella igual que ella hacía, y despacio acercó su cara a la de él y los labios se rozaron, acariciaron, respiraron el uno en el otro, se sintieron, y probaron su suavidad. Después tomaron partido las lenguas, jugando, rozándose, recorriendo el perfil de los labios despacio, sin prisa, dejando los labios humedecidos y brillantes, para taparlos con los otros labios, para cobijarlos después. 
 
    Una vez más se abrazaron con firmeza y ternura, sin pensar en nada, volando, con el corazón inundado de paz. Él pensó en ese momento "¿qué importa el mañana?". Ella no pensó, le gustaba él, le gustaba el sabor de su boca, la suavidad de sus labios como su lengua buscaba la suya, y sobre todo como él la escondía en sus brazos, con suavidad, mucha suavidad, como el que guarda algo preciado que se puede romper en cualquier momento. Pero se sentía protegida rodeada por aquel pecho y aquellos brazos, se sentía invisible y perdida, pero con él, y por ello le gustaba esa sensación. 
 
      
 
    Él le acompañó mientras ella comía un plato de pasta rápida, ya que él no probó bocado. Después subieron a la habitación de ella y se tumbaron en la cama, mirándose. Ella cerró los ojos y sintió como él acariciaba su rostro, despacio, pasando también los dedos por su pelo y su cabeza, llegando a la nuca, recorriendo el cuello, cayó en una relajación total, y sin sentirlo se fue quedando dormida. 
 
    Ambrost sabía esto; sentía vencerse los párpados, aunque estuvieran cerrados, los latidos del corazón comenzaron a ser constantes y lentos, y la respiración serena y acompasada. La cara que acariciaba le fascinaba, con ese color rosado, y esas pecas en la nariz. El pelo salvaje y tostado brillaba entre sus dedos, y la piel del cuello se volvía "piel de gallina" cuando una fría yema la tocaba. 
 
    El también cerró los ojos y sintió paz, incluso sonrió, pero acabó deprisa, y se recordó a sí mismo que no podría nunca ser feliz, la alegría duraría hasta que ella le conociera en verdad, hasta que ella supiera quién era. No, no duraría, no podía quererla, o al menos no podía ni debía sentirse querido. Sufriría, más que en ese momento. Sabía que ella no iba a ser la misma que fue unos minutos antes cuando conociera la verdad. No podía estar ahí. Se levantó despacio, con sigilo. Tapó a Margaret con una chaqueta y se fue. Bajó al salón y en soledad se sentó en el sofá. ¿Por qué seguían el mundo? Desde siempre pensó que todo tenía una causa, pero ¿cuál era la suya? Se levantó las mangas de la camisa y mirándose las venas de la muñeca vio todas las finas cicatrices de las veces que intentó suicidarse, y recordó con amargura y desconcierto que en ninguna ocasión salió una gota de sangre. No creía en un cielo, ni en un infierno, ni en paraísos ni reencarnaciones, creía en el desarrollo y muerte de cada persona, en el descanso perpetuo, en la paz absoluta de la muerte, pero no lo había experimentado hasta el momento. 
 
    Recordó a su madre y su padre. Recordó su tragedia pasada, recordó su soledad tan larga y recordó dónde estaba, y no pudo ni llorar. 
 
      
 
    La tarde ya había caído y la noche empezaba a aparecer. El teléfono de Margaret sonó y somnolienta lo cogió. Era su padre, como dijo. Cuando colgó no recordaba muy bien que había pasado ni que había hecho durante el resto del día, hasta que vio las lilas de la mesilla y se acordó de él, ¿dónde estaba? No le sintió levantarse. 
 
    Se levantó y bajo el piso de abajo, el salón olía a lilas, no se podía haber ido el hacía mucho, pero le vio en su sofá; dormido, y pensó en que le parecía guapísimo durmiendo, con cara de tranquilidad y las manos juntas bajo la cabeza como las tenía. De lo que ya no se percató fue de que él no respiraba. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 8 
 
      
 
    Cuando Christian llegó a casa antes del mediodía, ella ya había regresado. Subió en dirección al cuarto de Susan, donde se oía movimiento. 
 
    Se colocó apoyado en el marco de la puerta y la observó en silencio, estaba guardando cosas en una maleta grande, de mimbre, y en el suelo había paquetes de diferentes tiendas. 
 
      
 
    - Veo que aprovechas el tiempo. 
 
      
 
    - Hola Christian, sí; esta mañana salí a comprar, y después empecé a guardar cosas, pero es más trabajoso de lo que imaginé. ¿Cómo han ido tus preparativos? 
 
      
 
    - Todo correcto, te he traído esto -sacó una rosa roja sin florecer con un largo tallo. - Me gustó para ti, aunque no sé cuáles son tus flores preferidas. 
 
      
 
    Ella tomó la flor entre sus manos y acarició los suaves pétalos. La acercó a su nariz y absorbió el olor que se encontraba aun guardado. 
 
      
 
    - Gracias es preciosa. 
 
      
 
    - No, no es. 
 
      
 
    - ¿No? 
 
      
 
    - Entre tus manos es simple y oscura. 
 
      
 
    Susan bajó la cabeza ruborizada y volvió a acariciar la flor. Pasó los dedos por el tallo, que aparentemente estaba limpio, pero se pincho con una espina y la rosa cayó de sus manos.  
 
    Miró como una gota de sangre se iba formando mientras él recogió la rosa, la puso sobre la cama y sacando un fino pañuelo de algodón limpió con dulzura el dedo de ella. 
 
      
 
    - ¿Te duele? 
 
      
 
    - No, no es nada. 
 
      
 
    Rápidamente la herida no pasó a ser más que un punto en la yema, y Christian, retirando el pañuelo, acercó sin dejar de mirarla, el dedo de ella a su boca, en el que depositó un beso. 
 
      
 
    - Así sanará pronto. 
 
      
 
    - No lo dudo, - contestó ella, que comprobó la escasa distancia que en ese momento les separaba. 
 
      
 
             El pensamiento dejó entonces de funcionar; los ojos se clavaron en los labios entreabiertos el uno del otro y los cuerpos poco a poco se acercaron, muy despacio, sin que ellos mismos lo apreciaran. 
 
    Los muebles de alrededor, la alfombra que pisaban, la luz de la calle o incluso el murmullo del exterior dejaron de ser parte del escenario de ambos. Ninguno había probado nunca el sabor de los labios de otra persona y ahora lo tenían al alcance como marido y mujer. 
 
    Una mano de él se situó abierta en la cabeza de ella, transmitiendo el calor un cuerpo a otro. Susan cerró los ojos y decidió dejarse llevar. 
 
    Él lo vio claro, la amaba en cuerpo y alma; sintió la llamada de su boca, y no la iba a hacer esperar. 
 
    Pero la magia se rompió por una voz que llamaba la pareja y unos pasos que empezaban a ascender. 
 
      
 
    - ¿Dónde están mi hija y su esposo? La comida aguarda en la mesa. 
 
      
 
    Cristian improvisó cogiendo una caja y Susan se acercó a la maleta. 
 
      
 
    - Ah, aquí estáis. Señor Lee, ¿por qué carga con eso? Llame a los criados que le ayuden. 
 
      
 
    - No se preocupe, así lo haré si lo necesito. 
 
      
 
    - Cariño, ¿cómo va todo? 
 
      
 
    - Bien madre. 
 
      
 
    - Tienes que enseñarme lo que has comprado. 
 
      
 
    - Sí. 
 
      
 
    - Bajad pronto, la comida espera. 
 
      
 
    Ambos asintieron con la cabeza. Se miraron y sonrieron aliviados. Se volvieron a acercar, esta vez sonriendo abiertamente, pegados cuerpo con cuerpo.  
 
      
 
    - Estuvo cerca -dijo él. 
 
      
 
    -Sí. -Ella desvió la mirada y volviéndole a mirar a los ojos le dijo: - me habría gustado que me besaras, y aún me gustaría. 
 
      
 
    El quedó algo desconcertado pero complacido y sonriendo le contestó 
 
      
 
    - No te preocupes, lo haré si quieres, cuando sea el momento. 
 
      
 
    Ella no supo qué contestar y no le sonó muy bien. Se disponía a salir de la habitación cuando él le agarró y le susurró al oído: 
 
      
 
    - Esta noche estaremos solos, no seas impaciente. 
 
      
 
    Y depositó un beso en su mejilla. 
 
      
 
    Más tarde, la alcoba que compartían se hallaba en penumbra, con la única luz que una vela en la mesita de noche emitía. Susan estaba cómodamente metida en la cama. Era la segunda noche que dormiría con su marido y no había olvidado el compromiso que habían acordado. Pero había pasado el día de compras, organizando el equipaje y ultimando detalles, por lo que el sueño empezaba a engatusar sus sentidos. 
 
    Con los ojos cerrados y casi dormida escuchó a su marido entrar en la habitación. Y dormida prácticamente le notó tumbarse junto a ella. Con la frágil parte de consciencia que le quedaba despierta pensó en lo agradable que era dormir acompañada. Abrió los ojos y le descubrió mirándola con dulzura. 
 
      
 
    - ¿Te he despertado?  
 
      
 
    - No, no estaba dormida. 
 
      
 
    Susan se incorporó y de un soplo apagó la única luz de la habitación, volviendo a su posición, quedando frente a frente. 
 
    Ninguno de los dos dijo palabra alguna. Despacio se fueron acercando el uno al otro hasta que sus cuerpos quedaron pegados, y sus bocas separadas por unos centímetros. La mano de él buscaba su cintura, mientras la otra acariciaba su nuca. Y ella con la suya recorría su espalda por encima de la tela. 
 
    Susan cerró los ojos y acercó un poco la cabeza hacia donde él la tenía, hasta que sintió su respiración muy cerca, y así esperó. El sonrió y subió la mano de la cintura a su hombro, acariciando su cuello y llegando su barbilla. Acarició sus labios despacio, con calma, notándolos suaves, de terciopelo. Después retiró los dedos y cortó la distancia que les separaba, de forma que los labios se rozaban. Cristian y Susan se quedaron quietos, apenas moviendo los labios, sintiéndose, era una sensación delicada, suave, muy dulce. Descubrieron el aliento del otro, cálido y cercano, y confundieron la piel de los labios con pétalos de flor. 
 
    Las lenguas tomaron partido cuando los labios pasaron de acariciarse a tocarse e intentarse guardar los unos en los otros. Ninguno había besado antes a nadie, pero aprendieron rápido a jugar el uno con el otro. Las lenguas se buscaban y bailaban juntas mientras las bocas se abrían y cerraban en pos de lo que la otra hacía. 
 
    Las manos, lejos de quedarse en su posición habían estrechado el cuerpo del otro, y sin darse cuenta contribuían sobremanera a la pasión que empezaba a llenar por doquier cada rincón de la habitación. Los sentidos de ambos hacía tiempo que inevitablemente habían despertado, y un fuego que emanaba de la cama iluminaba invisiblemente todo el cuarto. 
 
    Susan, sin pensar, empezó a sentir que la ropa era una barrera entre ellos, y empezó a desabrochar los botones de la chaqueta del pijama que él llevaba. Cuando se liberó de la chaqueta, Chris se quitó el pantalón sin dejar de besarla y sin salir de las sábanas. 
 
    Sin dejar de besarla, él le levantó los brazos y le quitó el camisón. Cuando quedaron desnudos, sus manos tímidas exploraron el cuerpo del otro, cada centímetro de piel.  
 
    Las piernas de cada uno se cerraron alrededor del otro, y las sábanas quedaron por los suelos, como si dos niños hubieran jugado hasta dejar la cama completamente deshecha. 
 
    Cuando se durmieron, rendidos era ya muy entrada la madrugada. 
 
      
 
    Susan despertó al poco, acarició sin abrir los ojos a su marido y empezó a pensar en lo que había pasado aquella noche. Sabía que no era virgen ya, pero había sido tan diferente de lo que todo el mundo le contó… 
 
    Recordó mientras veía a Chris durmiendo tranquilo, como con sus labios notó el fuego que emitía su cuerpo, cómo le veía y necesitaba tocarlo, abrazarlo, le quería todo lo cerca de ella que pudiera estar. 
 
    Recodó que el dolor no tuvo cabida en esa cama aquella noche, y que el hombre que reposaba junto a ella no había tenido ni un ápice de rudeza con ella. 
 
    Recordó que le amaba y agarrando uno de sus brazos cerró los ojos y se durmió. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 9 
 
      
 
    Maggie se sentó en un sillón y observó a Ambrost dormir, y se acordó de la tarde en el banco de la carpa, cuando apareció por sorpresa. Sonrió al pensar que ya había probado incluso su boca. Pero, si reflexionaba un momento, realmente no sabía nada de él. No había acabado este pensamiento cuando le volvió a mirar y vio que él había abierto los ojos. 
 
      
 
    - Creía que dormías. 
 
      
 
    - Estaba descansando -dijo él mientras se incorporaba- no sé si me quedé dormido. 
 
      
 
    - Pues yo sí; si no me despierta el teléfono no habría despertado hasta mañana. 
 
      
 
    Ambrost sonrió y miró hacia otro lado. 
 
      
 
    - Creo que ya es hora de que me vaya casa. 
 
      
 
    - ¿Vives lejos de aquí? 
 
      
 
    - No, - dijo Ambrost en levantándose. 
 
      
 
    - ¿Vas en coche? 
 
      
 
    - Voy dando un paseo -y acercándose a la puerta, se dio la vuelta y dedicándole una más de sus lánguidas y enigmáticas miradas dijo- que descanses Margaret. 
 
      
 
    Ella sonrió mientras veía cómo él se volvía a ir sin responder a sus preguntas. Se quedó allí sentada, y cuando el cerró la puerta desapareciendo su olor a lilas junto a su presencia ella pensó que era la primera vez que le veía salir por la puerta. 
 
    Después de ver la tele y leer un rato se quedó dormida con su imagen en la mente. 
 
      
 
    Ambrost, nada más cerrar la verja del jardín de la casa de ella, se encontró sumido en la oscuridad; a pesar del alumbrado público del barrio residencial donde estaba la casa, su mirada y sensaciones eran sombrías como una noche sin estrellas. Imaginaba su alma como un pedazo de materia latente, con varias grietas, pero negra como el asfalto de la carretera. 
 
    Andando despacio llegó hasta su casa, y mientras avanzaba por el oscuro jardín, su mente atormentada le impedía percatarse de la cantidad de vida que inundaba los rincones de la tierra. Llegó hasta la puerta del garaje, por la que entraba al trastero. Cuando abrió la puerta descubrió que un rosal silvestre había cruzado de lado a lado la base de la puerta en su crecimiento. Con rabia interior cortó un pequeño tallo con una flor abierta, y una gotita de savia resbaló por su dedo. 
 
    “Este líquido es el que le da la esencia para vivir", pensó mientras lo tocaba. Miró el recorrido de la planta hasta el tallo, e imagino las raíces dentro de la tierra. 
 
    Envidió las inconscientes ganas de luchar de la planta, el instinto de la búsqueda del sol para tener más vida, la envidio por tener motivos para querer vivir, la envidio solamente por vivir. 
 
    Cuando entró en su habitación tras haber tirado el tallo, se echó en el sillón como hacía siempre antes de dormir, rogó al Dios en el que apenas creía que no le hiciera despertar, pero que cuidara de Maggie. 
 
      
 
    Ella despertó al día siguiente; después de haber dormido tantas horas estaba completamente despierta. Se acordó de él, de que el día anterior se había ido de forma brusca sin un beso de despedida ni una próxima cita. 
 
    "Pero hoy volverá", pensó alegremente mientras se levantaba y comenzaba a ordenar los quehaceres del día mentalmente. 
 
    Las horas pasaron y el sol se ocultó. Maggie había hecho muchas cosas a lo largo de ese día, y después de cenar se tumbó en su cama a leer. Vio las lilas y le esperó hasta quedarse dormida. 
 
    Pero al día siguiente cuando despertó recordó que no había venido, y así pasó durante varios días. 
 
      
 
    Cuando Ambrost abrió los ojos, en su impasible rostro no se notaba señal de emoción alguna. Recordó a Margaret, sus besos, su olor, y su despedida. Se levantó y decidió salir de la casa ya que incluso en su pequeño trastero a veces notaba que las paredes se le caían encima. 
 
    ¿Por qué le estaba sucediendo lo que pensó jamás podría sentir? Él la había elegido con un propósito, pero se le estaba yendo de las manos. No debía sentir nada por ella. Aunque era tan confortable sentirse querido… 
 
    ¡Basta! Le dijo una voz de su interior. No podía ser, y no sería. 
 
    Cuando ese pensamiento llegó a su cabeza se encontraba en el mismo sitio de siempre, con todo su alrededor lleno de flores. Se acercó a la lápida de sus padres y aparto con la mano la tierra de sus nombres, y al mirar la que estaba al lado sintió el mismo vacío, que le hizo apartar la vista de las lilas, cuajadas de flores como siempre. 
 
      
 
    Pasaron siete días desde su último encuentro hasta que Margaret volvió a ver a Ambrost, una larga semana para los dos. Ella le había esperado cada noche, había buscado mil momentos para estar sola y que él pudiera venir, se había dormido finalmente rendida después de esperarle cada madrugada, se había tumbado en la carpa con un libro, aunque no fuera capaz de concentrarse para leer... pero no aparecía. 
 
    Para él fue una semana sombría, plagada de recuerdos conocidos y de soledad repetida. Se había planteado el modo de estar con Margaret sin que por ello los sentimientos crecieran, pero ni una semana entera de oscuros pensamientos le lograron dar una respuesta. 
 
    Maggie estaba tumbada en su casa, había comido hacía un rato y no tenía nada que hacer. El sol le daba en un lado de la cara, empezaba ya a emitir el calor tibio que va anunciando la llegada del otoño, y era agradable sentirlo en la piel. 
 
    Las ramitas de lilas que tenía en su mesilla serían cuajadas de flores, hecho extraño que Maggie no se planteaba. Dio media vuelta y el olor que emitían llegó hasta su nariz, envolviéndola como siempre hacía, pero diferente, porque, aunque el sol le daba en la cara empezó a sentir frío. 
 
    Abrió los ojos de repente, y allí estaba sentado bajo la ventana, con el sol dándole en un lado de la cara, volviendo su piel pálida como papel, y reflejando su pelo algunas hebras rojas como el fuego. 
 
      
 
    - Has vuelto. 
 
      
 
    Dijo ella mientras sonreía. 
 
      
 
    - Aquí estoy. 
 
      
 
    Ella se levantó y se sentó en el suelo frente a él. 
 
      
 
    - No sabía si ibas a volver a ver. 
 
      
 
    - ¿En serio? 
 
      
 
    - Cuando te fuiste el último día que nos vimos pensé que te vería esa noche, o al día siguiente. Y cada día había algo que me decía que te vería pronto. 
 
      
 
    - ¿Algo te decía que me ibas a ver? 
 
      
 
    - Sí, vaya tontería, pero era como si me hablara una voz. 
 
      
 
    Ella sonrió y puso una mano en su cara. 
 
      
 
    - Te he echado de menos. 
 
      
 
    - Yo también. 
 
      
 
    Y cogiendo la mano que tenía la cara depositó un beso. 
 
      
 
    - ¿Cómo puedes estar tan frío siempre? 
 
      
 
    Preguntó ella de forma inocente. 
 
      
 
    En no supo qué contestar y miró hacia otro lado. Se levantó y se colocó mirando hacia la ventana, observando el efecto mágico del sol sobre todo lo que crecía en el jardín. 
 
      
 
    - Maggie, perdóname por irme así; me asaltaron muchas dudas que tenía que resolver y mi mente se llenó de un desorden que me mordía los sentidos. Tenía muchas cuestiones que solucionar conmigo mismo. 
 
      
 
    - No te preocupes. ¿Las solucionaste al menos? 
 
      
 
    - Están aclaradas, sólo me queda ponerlas en práctica. 
 
      
 
    - ¿Las he provocado yo? 
 
      
 
    Él se giró quedando de frente a ella, y vio sus grandes ojos pardos mirándole. Ansiaba poder mentirle diciéndole que no, que ningún pensamiento que ella le provocará podría turbar su mente, pero no era verdad, ni era lo correcto. 
 
      
 
     -Cosas mías, - dijo mientras una sonrisa mal fingida se dibujaba sus labios. 
 
      
 
    - Sobre mí entonces. 
 
      
 
    - Sí Margaret -no pudo disimular más; se dio la vuelta y se sentó debajo de la ventana mirándola, en la misma posición que cuando ella le descubrió. - Verás, como te dije si estoy aquí es por un propósito, concreto. No quiero que se disparen mis sentimientos hacia ti, porque no es lo que debe pasar. 
 
      
 
    - ¿Por qué? 
 
      
 
    - No es ése el propósito, no debe existir nada entre nosotros. Si tenemos una unión de sentimientos, una cadena que junte nuestros sus corazones será mucho más complicado de lo que es. 
 
      
 
    - ¿Cuál es ese propósito tan complicado para que te niegues a sentir nada por mí? 
 
      
 
    - ¿Realmente quieres saberlo? 
 
      
 
    Margaret clavó sus ojos en él descubriéndole así una nueva mirada que jamás le había dedicado. 
 
      
 
    - Si porque quizá es a mí a quien no vale la pena sentir nada hacía alguien que aparece y desaparece a placer. 
 
      
 
    Ambrost lejos de sorprenderse sonrió y giró la cabeza hacia la ventana. 
 
      
 
    - ¿Te hace gracia? 
 
      
 
    - No, pero estoy contento. 
 
      
 
    - ¿Por qué? 
 
      
 
    Él la miró con expresión firme, y ella intentó sostener su mirada. 
 
      
 
    - Porque tienes carácter, no quieres las cosas a medias. 
 
      
 
    - ¿Y quién sí? 
 
      
 
    - Más gente de la que imaginas; sienten conformidad con lo que tienen, y muchísimo miedo a poner claros sus sentimientos y a darse cuenta de que sienten algo fuerte y son, por tanto, vulnerables. -Se levantó y se colocó enfrente suya, agachado- Maggie, si estoy aquí, si te he elegido es porque quiero abrirte mi mente por completo, quiero que ningún hueco de mi cerebro se quede sin ser explorado por ti, quiero que mi historia se haga tuya. 
 
      
 
    - ¿Por qué mía? 
 
      
 
    - Porque llevo mucho tiempo en tinieblas, porque tengo la mente plagada de recuerdos que me oprimen el pecho cada vez que me asaltan, y que jamás he contado a nadie. 
 
      
 
    Se hizo el silencio entre ambos; ella seguía sin mirarle, de forma impasible, y él agachado frente a ella interpretó su silencio como la negación de lo que él le había pedido inconscientemente. Sin mediar palabra él se levantó, y al momento ella dejó de sentir su presencia en la habitación. 
 
      
 
    Volvió a su cuarto, con el corazón hecho añicos y lo que quedaba de alma destrozada. Se sentó en su sillón y desesperado pensó que había quemado su último cartucho, y que no había sido capaz de conservar lo único que desde hacía mucho tiempo le había empezado a importar. 
 
      
 
    Su cabeza empezó a funcionar con presteza, y le auguró un pésimo futuro en ese mismo cuarto, viendo los días, meses y años pasar sentado en el sillón, con las mismas preguntas que le rondaban en ese momento clavadas en la mente con feroces garras, pensó en la soledad que le quedaba por delante, fría y silenciosa, son mayor aportación que ella misma, y pensó en su eternidad sin Margaret, sin volver jamás a notar una piel cálida bajo sus dedos, y unos labios tenues en su boca. Sintió que lo había perdido todo.  
 
      
 
    El crepúsculo lo descubrió en el mismo sitio y añadió oscuridad a la que ya reinaba en su ser, y ni siquiera la vela que encendió ya entrada la madrugada pudo dar luz a su alma azabache. 
 
      
 
    Maggie se dijo que había actuado bien cuando la primera lágrima rodó por su mejilla. Él tenía razón; no quería medias tintas, no quería a un desconocido que entraba y salía de su casa a placer y que la hacía sentir tan bien para después tener dudas existenciales, o al menos eso creía. ¿Por qué lloraba? Cuatro besos y algunos encuentros no eran para tanto. Sabía que no era sólo eso. Ambrost era la primera persona que la elegía para algo a ella, y dentro de su simplicidad tocaba hondo. Toda su vida se le había podido considerar una persona mediocre, ni era la mejor ni la peor, ni la más guapa ni la más fea, en resumen, nunca destacaba. Y en ese punto de su vida aparece él, intencionadamente porque está ella, para conocerla, para abrirle su mente como dijo. 
 
    Era difícil estar convencida de un pensamiento cuando sus sentimientos le eran opuestos. 
 
      
 
    Pasaron algunos días, y Ambrost sentado en el sillón releía un libro. En su mente sonó una voz conocida que le decía “Te espero esta noche, me he decidido”. 
 
    La espera se hizo eterna y no pudo leer ni una página del libro que esa mañana tenía, puesto que en su cabeza sólo estaba la incógnita del momento en el que ella le hablara. 
 
    Maggie cenó con tranquilidad y salió a la carpa a sentarse. Conforme se iba acercando, el olor que tan bien conocía se hacía a cada paso más intenso, y la fría brisa también. Cuando llegó a la carpa allí estaba él, sentado en la misma silla que el primer día, con la misma expresión en el rostro. 
 
    Ella se sentó en el balancín enfrente de él, mirándole directamente a los ojos. 
 
      
 
    - Hola. 
 
      
 
    - Hola Margaret, ¿Cómo estás? 
 
      
 
    - Bien. 
 
      
 
    Los grillos fueron los únicos que llenaron el silencio que se ciñó entre ambos, hasta que ella con voz grave y decidida lo rompió. 
 
      
 
    -Como te dije me he decidido, si no te dije nada cuando te fuiste fue porque no lo tenía claro, y quizá habría tomado una decisión equivocada. 
 
      
 
    Ambrost sentía como si su silla fuera la del acusado, mientras enfrente suya se alzaba el estrado del juez. 
 
      
 
    - Quieres contarme tu historia, lo que te preocupa, lo que no le has contado a nadie. Muy bien, hazlo, aquí me tienes. 
 
      
 
    - ¿Pero? 
 
      
 
    - Pero nada entre nosotros. ¿Es eso lo que querías, ¿no? 
 
      
 
    - Sí –dijo Ambrost, sintiendo como si le hubieran arrancado una parte de su interior. 
 
      
 
    - Pues ya está, ya no tienes que preocuparte porque puedas confundirte o verte herido. No tienes que sentir nada. 
 
      
 
    Él se levantó sin mirarla, y avanzó hacia la entrada de la carpa. 
 
      
 
    - Gracias, Maggie. 
 
      
 
    - ¿Te vas? 
 
      
 
    - Sí, volveré pronto, y si quieres verme antes ya sabes cómo hacerlo. 
 
      
 
    Y salió, marchando con paso lento camino de su casa. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 10 
 
      
 
    El día se levantó triste, con un cielo grisáceo y una lluvia suave, pero para Susan no podía ser mejor; el clima que se desarrollaba en su interior era cálido y luminoso, ya que ese era su día tan soñado en el que partía para dejar su reducido mundo y descubrir todo lo que el resto de la Tierra le reservaba. 
 
    Despacio, volvió a mirar todas las maletas que en breve serían transportadas hacia el barco en el que a medio día zarparían. 
 
    Bajó las escaleras y allí le oyó hablar con un criado, dándole las indicaciones oportunas para la disposición del equipaje. Se iría con él, con la persona que llenó la oscuridad de luz, con el que la rescató de la condena de una vida infeliz y reducida. 
 
    Esperó en el último escalón, y cuando el criado se hubo ido, él se giró y la descubrió, avanzando hacia ella con una sonrisa en los labios. 
 
      
 
    - ¿Nerviosa? –dijo agarrándole las manos. 
 
      
 
    - Feliz. 
 
      
 
    Notó cómo la alegría de ella pasaba a través de los poros de las manos de él. 
 
      
 
    - No olvides nada, tardaremos en volver.  
 
      
 
    - Lo sé, es de las cosas que más me ilusionan. 
 
      
 
    - Voy a ultimar detalles, espérame para comer. 
 
      
 
    - Claro. 
 
      
 
    Y vio cómo con tranquilidad se alejaba alegremente. 
 
      
 
    Ni las lágrimas de su madre ni las de Mary lograron borrar ni un ápice la sonrisa de sus labios. 
 
    Ni siquiera cuando desde la cubierta las observó hasta que se perdieron en el horizonte sintió pena. En ese momento llegó él abrazándola por la espalda, juntando la cara con la suya. 
 
      
 
    - Por fin te has liberado. 
 
      
 
    Ella se dio la vuelta, y conteniendo las lágrimas que se empezaban a formar en sus ojos dijo: 
 
      
 
    - No, tú me has liberado. 
 
      
 
    - ¿Puedo preguntar el por qué de esas lágrimas? 
 
      
 
    - Son lágrimas de agradecimiento; toda la felicidad que he tenido desde hace mucho tiempo es gracias a ti. Voy a cumplir mis sueños porque estoy contigo, y conozco el amor gracias a haberte conocido. 
 
      
 
    - No debes darme las gracias ya que yo también estaba solo hasta que te conocí. Deseé ser todo para ti desde nuestro primer encuentro. 
 
      
 
    Y las gotas de lluvia siguieron mojándoles mientras el barco continuaba su marcha y ellos se abrazaban en la cubierta. 
 
      
 
    Susan seguía cada paso que su marido daba llena de curiosidad y a la vez intentando mantener sus modales. Ansiaba ver el puesto de mandos, los mapas de Francia y el itinerario que seguirían por el mar. Cristian observaba cómo sus ayudantes y la tripulación general se quedaban estupefactos al ver a una mujer con apariencia burguesa y refinada tratándolos con amabilidad y preguntándoles sobre el barco y eso, aunque no lo notaba, hacía que él la quisiera un poco más. 
 
      
 
    La lluvia cesó al caer la tarde, y después de cenar Susan salió a cubierta, y sentándose en una silla cerró los ojos y la brisa salada acarició su rostro y apartó sus rizos de la frente. Pensó entonces que el mar era como un embalse infinito, lleno de quietud y armonía a veces, pero traicionero y bravo en otras ocasiones. 
 
    Cris salió y se sentó junto a ella, y sin decir palabra agarró una mano mientras le sonreía. 
 
      
 
    - Me parece increíble estar aquí. 
 
      
 
    - ¿Te gusta? 
 
      
 
    - Mucho, es inexplicable la tranquilidad que da estar en el mar. 
 
      
 
    - Entiendo lo que dices. Cuando era pequeño y empecé a viajar con mis padres mi padre siempre me decía que debía existir una conexión con el mar por parte de los que surcaban las aguas para entender su naturaleza y que había personas que la encontraban y otras que no, y las que no nunca lo harían. 
 
      
 
    - No sé si será esa conexión el motivo de mi paz. 
 
      
 
    - Es muy posible que lo sea. 
 
      
 
    - Bueno quizás sea que tú estás aquí. 
 
      
 
    El la miró con cariño. 
 
      
 
    - Quizá. 
 
      
 
    El silencio se acomodó entre ellos y cada una de sus mentes marchó por caminos distintos, hasta que él, abordado por oscuros recuerdos lo rompió. 
 
      
 
    - Cuando mis padres murieron ¿te dije que seguí con el negocio, ¿verdad? 
 
      
 
    - Sí, eso me contaste. 
 
      
 
    - Pues en cada viaje que hacía y durante bastante tiempo, desde el momento en que me subía al barco hasta que tocaba tierra, deseaba morir; deseaba que el mar me llevara como los llevó a ellos. Incluso la paz de la que hablábamos no me parecía más que un engaño. 
 
      
 
     - ¿Por qué un engaño? 
 
      
 
    - No lo sé. Creía que el mar se reía de mi, que había algo en el que se reía de mi. 
 
      
 
    - ¿Te refieres a Dios? 
 
      
 
    - Quizá un Dios, hay también muchas historias y leyendas sobre el mar. 
 
      
 
    - ¿Y cómo recuperase la tranquilidad durante tus viajes? 
 
      
 
    - Cuando fui ya adulto y deje de poder acordarme de todos los viajes que había hecho, me di cuenta de que en el mar no hay ningún tipo de ser que lo gobierne. La cuestión es que el tiempo puede cambiar con mucha facilidad. 
 
      
 
    - ¿Te refieres al clima? 
 
      
 
    - Si. Además, pueden llegar corrientes de aire de otros lugares, como fue el caso de la muerte de mis padres. 
 
      
 
    - Me gusta que comparta sus conocimientos y pensamientos conmigo. -Dijo ella sonriéndole. 
 
      
 
    - Y a mí hacerlo. 
 
      
 
    - Estoy cansada, demasiado ajetreo. 
 
      
 
    - Deberías acostarte. 
 
      
 
    - Sí, voy al camarote. 
 
      
 
    - Tardaré dos minutos. 
 
      
 
    - Está bien. 
 
      
 
    Ambos se levantaron, pero justo antes de entrar, ella se dio la vuelta y miró por última vez en esa noche el mar oscuro y calmado por el que despacio navegaban. 
 
      
 
    A Susan el barco le parecía una gran cuna mecida lentamente por el mar, pero en su semi inconsciencia pensó que ninguna tranquilidad tendría si hubiera tormenta. 
 
    Con el cerebro atontado por el sueño escuchó a Chris entrar y tumbarse junto a ella, y notó cómo abrazaba su espalda y besaba su cuello. Pero al pensarla dormida, se limitó a tenerla abrazada como tanto le gustaba. 
 
    Él en silencio suspiro; otro viaje surcando el mar, otros días llenos de recuerdos y situaciones que siempre trataba de olvidar. Esta vez era diferente, la tenía a ella. No tenía que llenar sus noches con lágrimas que acabaran con su insomnio, ni pensar en la soledad tan absoluta que le esperaría cuando llegara al próximo puerto. 
 
    Amaba a la persona que tenía entre los brazos por haber querido estar ahí, la amaba por haber unido su destino al de él y por todo lo que conocía y por lo que aún desconocía. 
 
    Y así se quedó dormido, con una leve sonrisa en los labios y con el alma alegre y risueña. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 11 
 
      
 
    Ambrost llegó a su casa sin saber cómo sentirse; por un lado, pensaba de nuevo se le abría la puerta que creía cerrada, pero, aunque había cumplido su premisa de convencerla para que entre ellos no existiera nada, ni tan siquiera en el rincón más profundo de su razón él mismo estaba convencido. 
 
    Una vez más en su vida pensó que sería mejor resignarse. Al menos sabía que podía cumplir el propósito que tenía en mente desde hacía tanto tiempo. 
 
    Sus manos ansiaban volver a tener piel suave y dorada bajo sus dedos, y acarició el pelo tostado que no hace mucho tuvo. 
 
    La única conclusión a la que pudo llegar fue que la quería, pero ¿podría su mente asimilar tal sentimiento? ¿Podría su alma oscura y marchita perder su negrura y recordar lo que era amar? No lo sabía. 
 
      
 
    Margaret se metió en la cama, se estaba habituando cada noche a hacer un balance del día que había pasado, y ese día se habían puesto las cosas en su sitio, o eso pensaba. 
 
    Agradeció que él no notara lo emocionada que se sintió al verle, y el poco convencimiento con el que dijo cada una de las palabras que le salieron. Pensó que se le pasarían las ganas de tocarle y abrazarle cada vez que le viera, pero sabía que eso no pasaría. 
 
    Se durmió intentando sacarle de su cabeza, aunque fuera un momento, pero no lo consiguió. 
 
      
 
    La noche siguiente llegó y cuando ella se sentó a la mesa a cenar supo que él la esperaba en la carpa del jardín. Nada más terminar salió, intentando parecer tranquila. 
 
    Como siempre allí estaba él, mirando esta vez el cielo, con su pelo liso y su piel blanca, acentuada con el brillo de la luna. 
 
      
 
    - ¿Llevas mucho esperando? 
 
      
 
    - No, -dijo el sin siquiera mirarla. - No te preocupes. 
 
      
 
    Ella pasó a su lado y entró a la carpa, donde se sentó. 
 
      
 
    Pasaron así algunos momentos, hasta que ella salió y se puso enfrente de él, mirándole. 
 
      
 
    - ¿Qué buscas en el cielo a Ambrost? 
 
      
 
    - Nada, sólo lo contempló, ¿no te parece espectacular? 
 
      
 
    - Psi, -dijo ella levantando la cabeza. - Lo he visto muchas veces. 
 
      
 
    - Yo también, pero me da la sensación de que cada noche las estrellas brillan de un modo distinto. 
 
      
 
    - ¿Tu crees? 
 
      
 
    - Me parece. ¿Has visto alguna vez alguna estrella fugaz? 
 
      
 
    - No. 
 
      
 
    - Yo he visto muchas. ¿Sabes por qué lo vemos? 
 
      
 
    - No. 
 
      
 
    - Es algo así como la muerte de una estrella. Se apaga, explota. 
 
      
 
    - ¿En serio? 
 
      
 
    - Si, ¿no te parece irónico que algo que para nosotros es tan atractivo y hermoso sea simbólicamente algo triste? 
 
      
 
    - Nunca lo he pensado, pero no creo que sea triste, porque las estrellas no sienten, quiero decir, no les duele. 
 
      
 
    Ambrost bajo la cabeza y la miró, saltando así una chispa de unos ojos a otros que duró muy poco, lo justo para que él girara la cabeza y se sentara en una de las sillas de la carpa. 
 
    Ella cerró los ojos y suspiró, debía controlarse. Después la imitó y se sentó en frente. 
 
      
 
    - Para mí, -prosiguió él, - desde pequeño cualquier cosa que llevaba implícita la idea de la muerte o la muerte en sí me daba miedo o me ponía triste. 
 
      
 
    - Yo creo que es algo que hay que asumir, si algo o alguien muere, no le devuelves la vida con tus lágrimas. 
 
      
 
    - En cierto modo haces que esté vivo. 
 
      
 
    - ¿Ah, ¿sí? ¿Cómo? 
 
      
 
    - Evocando su imagen, devolviendo recuerdos a tu memoria, frecuentando lugares que compartisteis, y de mil maneras más.  
 
      
 
    - Pero sigue estando muerto. 
 
      
 
    -´Quizás si terrenalmente, pero no en t. Yo creo que alguien no muere nunca si se le recuerda. 
 
      
 
    - Yo no. 
 
      
 
    Los dos callaron, asentándose entre ellos el silencio relativo que la oscuridad de las noches de verano trae. 
 
      
 
    - Ambrost, ¿cómo puede ser que podamos hablar sin decir palabra? 
 
      
 
    - No lo sé. -Dijo él sin cambiar la serenidad de su rostro. 
 
      
 
    - ¿No lo sabes? 
 
      
 
    - ¿Por qué habría de saberlo? 
 
      
 
    - Porque de las personas que conozco eres el único que puede hacerlo. 
 
      
 
    - Quizá no conozcas a muchas personas. 
 
      
 
    - No es algo que puede hacer ninguna persona, creo. 
 
      
 
    - Supongo; de todas maneras, si te disgusta lo haremos más. 
 
      
 
    - No, no me disgusta, sólo es una cosa más de ti que me resulta extraña. 
 
      
 
    - Gracias. 
 
      
 
    - Sabes que no es de manera despectiva. 
 
      
 
    Él sonrió y la miró un momento, lo justo para ver su cara de circunstancia y un mechón tostado que tenía a un lado de la cara, y no quiso mirar más. 
 
    Ella sin querer abrió la boca, le encandilaba la sonrisa de él, aunque fuera siempre tan breve. Frente a su rostro pálido y frío, su sonrisa era cálida, hacía que su rostro tomará otro matiz. 
 
    Esperaba que pronto pasara esa tensión con él, aunque algo dentro de su ser sabía que no era algo iba a ser así. 
 
      
 
    Ambrost se levantó y salió de la carpa, y dándose la vuelta quedó iluminado sólo por el brillo circunstancial que los astros y la luna emitían. 
 
      
 
    - Me voy ya Margaret, descansa. 
 
      
 
    - Igualmente. 
 
      
 
    Y girándose se marchó. Comenzó a caminar despacio hacia su casa. No le gustaba la situación en la que estaba, pero debía aprender a convivir con ella. Era difícil tenerla ahí, al alcance de la mano, pero pensar que por otro lado estaba a kilómetros luz, inalcanzable como las estrellas.  
 
    Pensó que era muy fácil acostumbrarse a algo tan bueno; cuando no tienes absolutamente nada, cualquier muestra de cariño o interés puede ser para ti un detalle incalculable, pero Ambrost sabía que había sido algo pasajero, que se había acabado y no volvería. No sonaba cierto ni en su propia mente. 
 
    Caminando despacio volvió a acordarse de su propósito, más o menos estaba en marcha, pero ¿pasaría algo después? ¿Daría algún tipo de resultado? Había tomado un rumbo que no tenía certeza de que desembocara en nada salvo difusas hipótesis, pero había elegido la situación en la que estaba, por lo tanto, no tenía nada que perder. 
 
    Unas motas de optimismo pujaban por colarse en su corazón, y él con precaución las dejó pasar. De ese modo medio sonrió cuando cruzaba el jardín de su casa y llegaba a su cuartito, y cogiendo un libro se sentó en el sillón. 
 
      
 
    Maggie suspiró cuando le perdió de vista y se tumbó boca arriba en el balancín. Le parecía surrealista cada momento que vivía con él, pero le gustaba esa "falta" de realidad. Seguía sin entender el por qué de que fuera ella la elegida, y eso hacía que volviendo la vista atrás se diera cuenta que era prácticamente lo más destacable de su vida. Jamás se había planteado que su existencia pudiera cambiar de forma tan radical, y aunque llevaba muy pocos encuentros con Ambrost, le resultaba extraño el hecho de imaginar su vida sin él.  
 
      
 
    Así pasaron varios encuentros; escuetos, chocantes y en algunas ocasiones con una naturalidad fingida que sólo consiguió alterar el ánimo de deseo del uno al otro. De vez en cuando alguno de ellos aprovechaba un roce o un estrechamiento improvisado para repetir el contacto anhelado, pero las conversaciones triviales se iban agotando al igual que la paciencia. 
 
      
 
    Lógicamente una noche ocurre lo que ambos deseaban, pero callaban. Ambrost se encontraba sentado en el sillón, haciendo que leía, ya que no le entraba ni una palabra de aquel libro; su cerebro en vez de digerir acontecimientos narrados evocaba imágenes situaciones, su cuerpo frío buscaba calor ajeno, y sus manos pedían a gritos piel que sentir entre ellas. Cerró el libro con brusquedad, y se obligó a sí mismo a pensar en otra cosa, levantándose y disponiéndose a salir sin rumbo. 
 
    Empezó a caminar mientras su caprichosa razón seleccionaba su infancia para recordar, recordó sus juegos, sus primeros libros, y recordó a sus padres. De repente paró, y sin mirar nada supo perfectamente que sus pasos le habían llevado a la casa de Margaret. Allí intentó camuflar sus ganas de verla con una fingida curiosidad, y con el sigilo que le caracterizaba llegó hasta su cuarto. 
 
    La noche había avanzado, y ella dormía relajada en su cama. Su respiración acompasada y la relajación de su cuerpo parecían delatar el estado de inconsciencia en el que estaba sumida. Ambrost se mantenían en frente, apoyado en la pared contemplándola. Observó que la piel de sus brazos se había vuelto de gallina, así que se acercó y con delicadeza la tapó con la sábana. Se sentó en el suelo y creyendo su sueño seguro, acarició su mejilla durante un momento. Ella no mostró ningún símbolo de inquietud en principio, sin embargo, apretó los párpados y sacó los brazos de manera brusca. Tras revolverse intranquila entre las sábanas, sus labios empezaron a murmurar un "no" que cada vez adquiría un tono más alto su garganta. 
 
    Ambrost no sabía qué hacer, y cogió una de sus manos pensando que se calmaría, pero ella siguió, y cuando casi gritaba él decidió terminar con su mal sueño, así que agitándola lo más delicadamente que le permitió la circunstancia, al fin sobresaltada, ella despertó incorporándose. 
 
      
 
    - Ya está, Margaret, sólo era una pesadilla. 
 
      
 
    - Sí, una pesadilla. 
 
      
 
    - ¿Ya estás tranquila? 
 
      
 
    - Ahora sí, era horrible. 
 
      
 
    - Dime, ¿qué has soñado? 
 
      
 
    Ella le miró por un momento y desvío la mirada, perdiéndola en la semioscuridad de su pared. 
 
      
 
    - Soñaba, soñaba... no importa. 
 
      
 
    - Dímelo, si cuentas un mal sueño en voz alta no se cumplirá. 
 
      
 
    Maggie sonrió, y le miró directamente a los ojos. 
 
      
 
    - Soñaba que te ibas, que me decías adiós y que te ha dejabas de mi, y aunque yo te llamaba no te dabas la vuelta. 
 
      
 
    - ¿Tanto te apenaría que yo me fuese? 
 
      
 
    Ella bajó la cabeza. 
 
      
 
    - Perdona, no debería habértelo preguntado. 
 
      
 
    - Sí Ambrost, me dolería mucho perderte. 
 
      
 
    El sonrió complacido y abrumado, y aún se abrumó más cuando ella levantó la cabeza, y con una lágrima resbalando le por la mejilla le acarició la cara y le dijo: 
 
      
 
    - No sabes lo guapo que éstas cuando sonríes. 
 
      
 
    - No Maggie, no llores... 
 
      
 
    Y la abrazo. Bendita espera, pensó Ambrost mientras su nariz aspiraba la mayor cantidad posible del olor de ella, y sus manos, aunque no se movían recopilaban cada poro de piel, cada porción de tejido y cada cabello que se sentían debajo. 
 
      
 
    Maggie lloraba; hasta aquel preciso momento no se había dado cuenta realmente de cuánto echaba de menos aquel contacto, y daba gracias porque ese contacto la hubiera engañado prometiéndole una distancia que no podía existir entre los dos. 
 
    Así estuvieron un poco, en calma. Pero era la calma que precede a la tempestad. 
 
      
 
    Ambrost la apartó de su pecho y le limpió las lágrimas con su mano. Se miraban fijamente, sin decir palabra. No era necesario ya que el hilo invisible que les unía tiraba de ellos, y sin más se dejaron llevar por él. 
 
      
 
    Saborearon la boca del otro con una avidez animal, mientras las manos juntaban lo más que podían los dos cuerpos. La ropa muy pronto empezó a estorbar, y también desapareció. 
 
    Hicieron el amor de forma tan pasional, uniendo cuerpo, piel, aliento y corazón que ni siquiera Ambrost tuvo tiempo de pararse a meditar sobre lo que hacía o dejaba de hacer. Sólo sentía, dejaba que toda la tensión de los encuentros anteriores fluyera fuera de su cuerpo. No pudo evitar que en algún momento se le llenaran los ojos de lágrimas, pero ella no lo notó. 
 
      
 
    Cuando acabaron ella se tumbó en su pecho. Estaba frío, como todo su cuerpo; y cada poro emanaba un suave olor a lilas. Tenía el pecho fuerte y sin ningún bello, y su piel era pálida y suave, como la de su cara. Margaret contemplaba todo esto maravillada. Le embobaba esa carne, le embobaba esa piel y ese ser tan extraño que compartía su cama. Recordó su sueño, su pesadilla y apoyó la cara en un hombro. No quería perder esa sensación; no la quería perder nunca. 
 
    Ambrost, boca arriba con Maggie en su pecho no pensaba en nada. Se negaba a analizar absolutamente nada en ese preciso instante; ya tendría tiempo para sentirse culpable. 
 
      
 
    - Ambrost. 
 
      
 
    - Dime. 
 
      
 
    - Eres increíble. 
 
      
 
    - ¿Por qué dices eso? 
 
      
 
    - Porque es lo que pienso. ¿Y sabes otra cosa? 
 
      
 
     Ella se medio incorporó y le miró directamente a los ojos. 
 
      
 
    - ¿Qué? 
 
      
 
    - Que te quiero. 
 
      
 
    Silencio. El pacto que Ambrost había hecho consigo mismo de no pensar estaba en la cuerda floja. Ella le beso y volvió a su posición anterior, hasta que notó que los brazos de él la empujaban hacia arriba, colocándola con la cabeza frente a él en la almohada. 
 
      
 
    - ¿Lo dices de verdad? 
 
      
 
    Maggie sonrió antes de contestar, pero Ambrost no lo hizo. Sus ojos le advertían que pensara bien lo que iba a contestar, que el tiempo de juego había acabado, y que analizara si era por lo que había pasado o había algo más. 
 
    La sonrisa de Maggie se borró, pero mantuvo la mirada que él le dirigía. 
 
      
 
    - Sí, lo digo en serio. 
 
      
 
    Volvió la cabeza a la anterior posición, apoyándola la superficie que parecía mármol. 
 
    No le quería mirar, no conocía la frialdad de esa persona que minutos antes la había envuelto en fuego. Su razón estaba por encima de cualquier cosa, incluso de su corazón. No había terminado de tener este pensamiento cuando algo la alertó. Levantó la cabeza y no pudo contener la exclamación que su cerebro había enviado a su garganta; brillantes lágrimas corrían por el rostro de Ambrost, mientras reinaba en su rostro una sonrisa que ella jamás había visto en nadie. Desprendía sinceridad y emoción sin límite, pero sobre todo alegría, una alegría que cambiaba el rostro de él y que seguro que en la tarde de tormenta más oscura haría que un rayo de sol despuntara en el hueco de una nube.  
 
    Ella no supo muy bien cómo reaccionar, pero a él no pareció importarle ya que le cogió una de sus manos y la beso con dulzura. 
 
      
 
    - No podrías imaginar cuánto tiempo hace que te esperaba. 
 
      
 
    Volvió caminando a casa con la imagen de ella en la cabeza; la había dejado dormida con su pelo rojo extendido la almohada y con una expresión de tranquilidad en su cara que decía que el mundo podía romperse en pedazos, pero la paz reinaría en ella. Amaba esa expresión, ¿y a ella? Era demasiado limitado encasillar sus sentimientos en una sola palabra. Llegó a su casa y se sentó en su viejo sillón; ahora era el momento que tanto temía y a la vez esperaba. 
 
    No, no debía hacerlo y lo sabía. Estaba mal, no era lo que había pensado, no lo había planeado así, pero oh, cómo sintió esa piel rozándole, ¿sería posible que un iceberg ardiera? Porque así era como se veía a sí mismo, ardiendo, puro fuego, con cada poro emanando vapor que antes se encontraba taponado por estalactitas. Había notado cada uno de los músculos de ella tensarse bajo su cuerpo y cada una de sus células que perfeccionaba cada movimiento... hasta creía haber escuchado bailar el alma frágil y casi translucida de ella. 
 
    ¡No podía sentirse culpable! Había dado todo lo que en ese momento tenía; que era todo lo que había guardado durante sus largos años de soledad. 
 
    Durante largo rato no pudo dejar de sonreír y pensó que quizá un trozo de lo que él consideraba su oscura y calcinada alma podría haber recuperado algo de su esencia humana, aunque fuera por un pequeño espacio de tiempo. ¿Era eso ser feliz? ¿Esa sensación de querer subir y subir muy alto? En su mente lo hizo; la habitación perdió su techo y el cielo nocturno brillaba, casi incitándole a que se desplazará a través de él, que rozara el viento con los dedos y saludara a las estrellas. Paró en su ascensión un momento. Miró hacia el suelo, ya que algo no le dejaba levantarse tan alto como quería. En una cuerda negra y fina que se encontraba enganchada a su tobillo, y tiraba de él firmemente, arrastrándole poco a poco al jardín de la mansión de su abuela. 
 
      
 
    - ¡No! -gritó Ambrost, - ¡no por una vez! ¡No esta vez!  
 
      
 
    Y su propia voz le contestó ¿durante cuánto tiempo volarás? ¿Cuándo se quemarán tus alas de esperar y cuál Ícaro caerás sin ningún medio de escape? Si, sabes la respuesta, cuando ella lo sepa. No te engañes Ambrost, dejar de soñar. 
 
    Abrió los ojos, estaba sentado en su sillón con los puños apretados sobre las rodillas y las lágrimas agolpándose en sus ojos. Le dolía su corazón helado y su alma quemada chillaba. Su mayor fantasma regresaba de la oscuridad, con sus brillantes ojos huecos y su malévola sonrisa; de nuevo ante él se encontraba el monstruo de la resignación. 
 
      
 
    Maggie despertó con los rayos del sol bañando su almohada. Él ya no estaba, pero su olor perduraba aún. Recordó lo que había pasado y sonrió. Después se sobresaltó al estirar la mano y tocar algo frío pero suave. Lo cogió, era una ramita cuajada de lilas. Notó otra con la mano, y el incorporase sonrió al descubrir que toda su colcha estaba cubierta de pequeñas ramitas cuajadas de flores moradas. 
 
    Sí, le quería. ¿Cómo no iba a hacerlo? Le llamó con la mente, y le dio las gracias por todas las flores y por haberla despertado de su pesadilla. Le dijo que quería verle, que le esperaba. No tuvo respuesta, ¿estaría dormido? Un pinchazo de preocupación apuntilló su espalda al acordarse del mal sueño de la noche anterior. Pero no, no era así. Ambrost no se iría a ningún sitio. Esa noche la visitaría y hablarían y volverían a hacer el amor. No había de qué preocuparse. Con este pensamiento se levantó y empezó a recoger todos los ramilletes para meterlos en un vaso con agua. Margaret no se fijaba en qué su cuarto poco a poco se estaba convirtiendo en un jardín de lilas, lo más curioso era que ni siquiera el primer tallo que Ambrost le dejó la noche se conocieran empezaba a estar marchito. 
 
      
 
    Ambrost pasó la noche llorando, mordiéndose los labios, apretando los puños, clamando a la Providencia, pidiéndole, exigiéndole un por qué. Se sentía condenado a ser infeliz, ni un momento de respiro, ni un segundo de tranquilidad. Exhausto se tumbó en su lecho. Su traje estaba arrugado y su pelo enmarañado, pero ya se encontraba más tranquilo. 
 
    Le llegaron ecos del mensaje de Margaret en algún momento; su dulce voz le agradecía las flores que él en su alegría había esparcido para ella. Recordó cada contacto de su piel de la noche anterior, y mientras las lágrimas volvían a caer por sus mejillas entró en un extraño trance, viajando su cerebro lejos, a rincones donde podía estar tranquilo, sin sentirse culpable o desgraciado. Allí se detuvo, y sintiéndose sólo busco a Margaret, encontrándola en su jardín, la vio levantando de cuando en cuando la vista del libro para perderla en el infinito, ¡rememorándole a él! Volviendo a notar su aliento, sus frías manos volviéndose tibias al tocar su piel. Eso le alegró, ella le pensaba, él la hacía sonreír, quería verle. 
 
    Sí, fuera culpabilidad, una de esas pequeñas nubes negras que tapaban su ánimo había sido arrojada por uno de los abismos de su mente. 
 
    Después su mente volvió a viajar, y vio a un niño pequeño que no tendría más de nueve años. Iba en un barco sin velas que tenía una cabina de madera en la cubierta de color blanco. El niño se encontraba en la popa jugando con dos elefantes de madera. Su barniz brillaba de un modo casi mágico con los rayos del sol. Pero, hacía tanto calor... 
 
    No había brisa salada como en otros viajes en barco, y el agua que surcaban no era azul, sino que tenía un extraño tono rojizo. 
 
      
 
    - ¡Ambrost, no te asomes es demasiado! 
 
      
 
    - Si mamá. 
 
      
 
    - Recuerda lo que pasó en Venecia. 
 
      
 
    Venecia, la ciudad de las calles de agua en vez de arena. Y esas barcas en vez de carros, góndolas se llamaban. Mientras iban en una había visto un muñeco en el fondo, era un caballo o eso parecía. Se podía coger con las manos, sólo tenía que estirarse un poco más... 
 
    Entonces cayó al agua. Estaba fría pero no sintió miedo, su padre le enseñó a nadar varios años antes. Cogió al caballo, tenía las riendas rojas y el cuerpo suave, era muy bonito. 
 
    De repente unas manos le alzaron y se encontró de nuevo sentado en la góndola. Su madre tenía el vestido y el pelo mojado, y lloraba mientras le regañaba.  
 
      
 
    - Pero mamá, -le había intentado explicar. - No me iba a pasar nada, ¿no te acuerdas de que papá me enseñó a nadar? 
 
      
 
    Mamá no lo entendía, y abrazo fuerte y a él le dolió tanto verla así, que dudó si volver a tirar al caballo que había provocado el accidente. Pero en su consciencia de niño pronto se le olvidó, y disfrutó jugando con su juguete nuevo. 
 
      
 
    Allí estaba Margaret, contemplando el crepúsculo con una rebeca morada que resaltaba los mechones de pelo rojizo que brillaban con la brisa. Admirando el espectáculo de colores volvió a pensar en él -ojalá pudieras ver esta puesta de sol conmigo-. Deseó. 
 
      
 
    Ambrost abrió los ojos. No podía decir si había estado dormido o despierto, pero en diferentes momentos había visto a Maggie acordándose de él, deseando su presencia. También había visto a su madre, ella no querría que él estuviera así de triste. Margaret le esperaba y no se haría de rogar. Al levantarse encendió muchas velas, esa noche dijo no a la oscuridad que cada noche se cernía sobre él. No esa noche. 
 
    Mientras avanzaba en dirección a casa de ella la veía en su cuarto, sentada en su cama leyendo. Había hecho muchos ramilletes con las flores que le había dejado, y los había distribuido por toda la habitación. Era como un pequeño jardín de lilas. 
 
    Se sentó bajo la ventana con los brazos agarrados a las rodillas y desde ahí la contemplo; se había trenzado el pelo y continuaba con su rebeca morada. Era muy hermosa. 
 
      
 
    - Aquí estoy Margaret. 
 
      
 
    Ella le miró y sonrió. Corrió hacia él y sentándose en el suelo le abrazó y le besó. 
 
      
 
    - Llevaba esperándote todo el día, no sabes las ganas que tenía de volver a verte. 
 
      
 
    Ambrost sonrió complacido, y dejó que una vez más lo que sentía por ella acallara las voces de su razón. 
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   Capítulo 12 
 
      
 
    Cuando Susan abrió los ojos no sabía dónde estaba hasta que el olor a sal del camarote y el vaivén del mar refrescaron su memoria. 
 
      
 
    - Vaya, por fin has despertado. No sé cómo puedes dormir tanto. 
 
      
 
    Ella sonrió mientras se estiraba y veía cómo Christian se acercaba a la cama. 
 
      
 
    - Lo que yo no sé es cómo puedes tú dormir tan poco. 
 
      
 
    Le besó. 
 
      
 
    - ¿Cómo estás? ¿Has dormido bien? 
 
      
 
    - Sí. 
 
      
 
    - Hace un rato nos trajeron el desayuno, ¿quieres que te lo acerque la cama? 
 
      
 
    - No, ahora cuando me levante lo tomaré en la mesa gracias. 
 
      
 
    - Está bien, voy a cubierta a ver cómo va todo. Reúnete conmigo en la bodega de carga, te enseñaré las mercancías con las que comerciaremos. 
 
      
 
    Susan sonrió, era feliz. No tenía que preguntárselo, sólo lo sabía. 
 
    Cristian la besó antes de salir de la habitación. Ella permaneció unos minutos en la cama; le parecía increíble la sucesión de acontecimientos desde hacía un mes hasta ese día, había sido impensable; soltera con su edad, la perspectiva de pasar la vida recluida le había parecido el menos desagradable que los destinos que le imponían. Sin salida, sin alternativa, ¿y ahora? En su cama dentro de una gran cuna, mecida tranquilamente por la mano infinita del océano. 
 
    En varias ocasiones había visto el mar. No era algo fuera de lo común, pero esta vez les unía algo más: Christian. No era una mera aglomeración de agua en medio de la tierra, algo que sortear como un obstáculo, no se reducía a un mero tránsito de un lugar a otro, era mucho más. Las palabras que él pronunció la noche anterior parecían cobrar mucho sentido. 
 
    Despejó su mente y tras levantarse se dispuso a desayunar. Ese día sería el último que pasarían en el barco, ya que al siguiente amanecer habrían llegado a Cherbourg. Según le había anticipado Christian visitarían París, Orleans y otras ciudades importantes, aparte de muchos pueblecitos que verían por el camino. La ilusión hizo que suspirara mientras sonreía. 
 
    Así se vistió, y fue al encuentro de Cristian. Mientras bajaba las escaleras a la bodega el ambiente se volvía húmedo, y se oía con mayor claridad el crujir de la madera al contacto con el agua. 
 
      
 
    - Hola. 
 
      
 
    - Hola Susan, ven. Entra querida. 
 
      
 
    - ¿Qué haces? 
 
      
 
    - Compruebo que todo lo que embarcamos esta aquí y se conserva correctamente. 
 
      
 
    - ¿Todas estas cajas contienen telas? 
 
      
 
    - Eso es. Mira, acércate. -Abrió la tapa de una de las cajas. Tenía papeles de periódico en la superficie, y debajo bolas rosas también de papel. - Esta tela es alpaca mexicana. 
 
      
 
    - ¿Has estado en México? 
 
      
 
    - Sí, el año pasado. Toca la tela, ¿ves que tacto tiene? 
 
      
 
    - Es parecido a la lana, ¿no? 
 
      
 
    - Sí. La alpaca es un animal similar a la oveja, con el cuello más largo y bastante más alto. Esta tela es ideal para el frío, porque funciona como un aislante. En el norte de Alemania es muy valorada. 
 
      
 
    - ¿Iremos a Alemania? 
 
      
 
    - Claro, pero no ahora, cuando haga un poco más de calor. Antes iremos a Francia como ya sabes, y a Italia. 
 
      
 
    - ¿A Italia también? 
 
      
 
    Cristian no pudo evitar reír. Ahí estaba su niña, su preciosa e inocente niña. 
 
      
 
    - Si Susan, iremos a Italia, y quizás a Grecia y a la India. Iremos a muchísimos lugares los dos juntos. 
 
      
 
    - ¡Es increíble! 
 
      
 
    Ella le abrazó sin importarle los papeles que él llevaba la mano o que le sorprendiera cualquier persona. Era mucho más de lo que jamás hubiera podido siquiera imaginar. 
 
    Le miró a los ojos. El con su mano libre le acarició la cara. Ella recordó sus modales y haciendo un intento de recuperarlos agachó la cabeza. Cristian respondió a esta sumisión soltando los papeles y abrazándola por la cintura levantó su barbilla. 
 
      
 
    -Seré sumisa a ti -le decían los ojos de ella- seré lo que quieras que sea. 
 
      
 
    -Sé entonces Susan, mi esposa, mi amante, mi compañera. -Respondió sin palabras- sé quién tú eres, y no olvides que está mía como yo tuyo. 
 
      
 
    Susan no resistió más, amaba a ese hombre. Sintió una imperiosa necesidad de morderle los labios ¿modales? ¿Sumisión? Sólo cuando él quisiera y como él quisiera. 
 
    El pareció entenderlo, ya que la atrajo hacia sí y la besó con avidez. Entonces le echó la cabeza hacia atrás y rozo su suave cuello con los labios; sin olores añadidos de perfume o lociones desprendía un aroma femenino, personal, el mismo olor que invadía la almohada del lecho que compartían. 
 
    Besó ese cuello, lo saboreo con su lengua, lo mordió suavemente. Susan no pudo evitar gemir, su cuerpo empezaba a reaccionar de forma independiente a su mente. La piel que él besaba le quemaba, la ropa le apretaba. 
 
    Modales, ¿dónde estaban? No, no se encontraban allí. Ni siquiera su razón estaba. Era su marido, ¿que estaba mal? 
 
    Oyeron un ruido, se separaron despacio, se sonrieron. Susan se ruborizó. ‘Tú y yo, luego’ le dijeron los ojos de él. 
 
      
 
    -Creo que será mejor que te deje con la mercancía. 
 
      
 
    -No, no te vayas. Intentaré contenerme. 
 
      
 
    - ¿Contenerte? No has hecho nada, nada que ya no quisiera hacer. 
 
      
 
    Christian sonrió. 
 
      
 
    -Está bien, sigamos mirando. Te enseñaré más cosas. Alcánzame el inventario. 
 
      
 
    - ¿Te refieres a los papeles que tenías antes? 
 
      
 
    -Eso es. 
 
      
 
    Ella las cogió, eran varios puntos con los nombres de las telas, cantidades, orígenes, destinos, etc. 
 
      
 
    -Hemos visto la alpaca mexicana. Son tres cajas, están marcadas con las letras 'MX'. Te enseñaré otras telas, seguro que también te gustan. 
 
      
 
    Abrió otra caja que en la superficie contenía papel de periódico y bolitas rosadas. Sacó entonces un retal de tela roja que ondulaba graciosamente mientras la movía, era muy brillante. 
 
      
 
    -Ven, tócala. 
 
      
 
    Susan le obedeció, realmente era muy suave y fina. 
 
      
 
    - ¿Que tela es? 
 
      
 
    -Seda. 
 
      
 
    - ¿Parisina? 
 
      
 
    -No, es seda china. 
 
      
 
    - ¿También estuviste en China? 
 
      
 
    -Sí. 
 
      
 
    - ¿Y cómo es? 
 
      
 
    -Increíble que, algún día iremos. 
 
      
 
    Como si de una niña se tratara cogió la tela roja y se envolvió improvisando un vestido. 
 
      
 
    - ¿Crees que me quedaría bien? 
 
      
 
    -A ver, espera momento. 
 
      
 
    Christian cogió la tela, y la colocó de modo que caía una falda con una ondulación y se enganchaba en los hombros. 
 
      
 
    -Este tipo de vestidos se lleva ahora en París, los verás en actos sociales. 
 
      
 
    - ¿Con esta forma? 
 
      
 
    -Sí, y luego están los trajes orientales más tradicionales que son los kimonos. 
 
      
 
    Cogió la tela y con ella trató de simular la prenda. 
 
      
 
    -Le faltaría el obi que es más o menos como el cinturón. Eso y varias cosas, por supuesto. 
 
      
 
    -Es una tela magnífica. 
 
      
 
    -En cuanto llegamos a París veremos a Leonore, y te hará diferentes vestidos. 
 
      
 
    - ¿Conoces a una modista? 
 
      
 
    -Mis padres la conocían, y claro, yo también. Es mayor, pero tiene un ojo tremendamente certero para las telas. Trabaja con gente de la burguesía, esa que gusta tanto. 
 
      
 
    -Oh, sí. 
 
      
 
    -A ver querida, como te he dicho esto es el inventario, el lugar donde se apunta todo lo que adquirimos y lo que tenemos almacenado. Previo a ir a una ciudad se ha avisado a los empleados de lugar, y se preparan los almacenes. 
 
      
 
    - ¿Tienes almacenes en muchas ciudades? 
 
      
 
    -Tenemos, Susan, almacenes en varias ciudades, y con el tiempo tendremos en más. Suelo organizar los viajes con mucha antelación, más o menos un año, así todo está preparado. Cada tela tiene su oferta y demanda en lugares diferentes, lo que hacemos es transportarla. Ahora como sabes nos dirigimos a Cherbourg, allí descansaremos dos o tres días y prepararemos el viaje por tierra. 
 
      
 
    Ella asintió de forma obediente, y se obligaba a procesar cada palabra lo más rápido posible. 
 
      
 
    -Es fantástico que sepas leer y escribir. Así podrás llevar el negocio conmigo, siempre que quieras claro. 
 
      
 
    -Me encantaría, pero ¿cómo podría hacerlo? 
 
      
 
    -Estoy seguro de que, de muchas maneras, pero no te impacientes, las irás conociendo poco a poco. ¿Te encuentras bien? Éstas algo pálida. 
 
      
 
    -Sí, estoy bien. 
 
      
 
    -Quizá sea el aire de aquí abajo, que está muy viciado. Ven, subamos a cubierta. 
 
      
 
    Susan agradeció más de lo que pensaba la brisa salada, mientras tenues rayos de sol anunciaban un día tranquilo. 
 
    Se sentaron en dos butacas de madera. Christian cogió una mano de ella entre las suyas. 
 
      
 
    - ¿Te está gustando del viaje? ¿Necesitas algo más? 
 
      
 
    -Oh no Cristian, tengo todo lo que podría pedir. El viaje me está agradando mucho. 
 
      
 
    Él le miró a los ojos. 
 
      
 
    - ¿Te arrepientes de haber emprendido esta aventura? 
 
      
 
    Susan sonrió mientras le daba la otra mano. 
 
      
 
    -No amor mío, no me arrepiento ni un ápice de estar aquí contigo. Es más, si volviera a vivir este último mes lo haría tal y como lo he hecho, sin cambiar nada. 
 
      
 
    Cristian perdió la mirada en el azul del mar. 
 
      
 
    - ¿Qué pasa? ¿No te ha agradado mi respuesta? ¿O tú si te arrepientes de todo esto? 
 
      
 
    -No, nada de eso. Susan, ¿has pasado mucho tiempo en soledad? 
 
      
 
    -Bastante, ¿por qué? 
 
      
 
    - ¿No te pasaba que te considerabas de más en el mundo? 
 
      
 
    - ¿A qué te refieres? 
 
      
 
    -A que sobrabas, a que no hacías nada viviendo, no desempeñabas ningún papel en el lugar en el que estabas. 
 
      
 
    -Varias veces. 
 
      
 
    -Me encanta comerciar y viajar, y conocer lugares y personas; pero al volver no hay nadie con quien compartirlo, con quién pasear por los mercados, con quien vivirlo. Muchas veces pensaba que conocería medio mundo y en cambio nunca conocería a la mujer con la que conocerme a mí mismo. 
 
    Ella le cogió la cara y le hizo a mirarla. 
 
      
 
    -Ahora puedes, aquí estoy contigo como ves. Ya no te sentirá solo ni estarás demás en el mundo porque yo estaré contigo. 
 
      
 
    - ¿Estarás siempre conmigo? 
 
      
 
    -Siempre, incluso después de la muerte podría buscarte que cómo lo hiciste tú para cumplir mi promesa y jamás estuvieras solo. 
 
      
 
    Llegado este punto las lágrimas colgaban de los ojos de ambos, y cuando se besaron acariciándose el rostro no hubieran sabido decir a quién pertenecían las lágrimas que les caían. Tras la comida Christian fue llamado por el capitán del barco, y Susan desplegó papel en el escritorio del camarote. Sentía que estaba viviendo momentos de suma importancia y por nada del mundo querría olvidarlos. 
 
      
 
    'El mar, en algún punto entre Inglaterra y Francia. 26 de octubre de 
 
    Aquí me encuentro aprovechando un rato de intimidad; siento necesidad de relatar lo que estoy viviendo ya que cada día mi corazón y cerebro aprenden nuevos sentimientos y conocimientos, con lo que no quiero que pase inadvertido. 
 
    Nunca hasta hoy había visto a un hombre llorar; no había en él pizca de rudeza y de falsedad, lloraba porque así le salía del corazón. Las lágrimas le bañaban el rostro sin prisa y dejaban brillantes regueros al bajar por sus pómulos y mejillas. No sabría describir hasta qué punto la tristeza y la congoja embellecía su cara. 
 
    ¿Qué es eso que me quema cuando me besa o me toca? Notó como mis células reaccionan al instante, preparadas para corresponder sea cual sea lo que se les pida. A veces pienso que está mal, pero ¿qué está mal? ¿Amarle acaso? ¿Desear su piel? Es mi marido, y Dios ha presenciado nuestra unión y observa el amor puro que nos profesamos. No, no puede estar mal. 
 
    Hoy cuando me habló de sus sentimientos me conmovió, la soledad que llena todos los rincones, el interrogante de la existencia propia... ¿sabrá alguna vez que en momentos como éste lo que hace es describir mis propios sentimientos? Sí, no sabrá porque se lo diré, le hablaré de mi propia soledad, de la tarde que le conocí y de cómo me sentí una princesa liberada del más alto torreón cuando subí a este barco. 
 
    Mañana a esta hora estaré en una tierra lejana y diferente de la mía, pero no siento ninguna pena por ello. 
 
    Es porque le tengo a él. Me ilusiona pensar en mañana, y en pasado mañana, y en lo que queda de año, y en mis preciosos hijos que crecerán en un ambiente mucho más distendido y podrán aprender cuanto quieran, indiferentemente a su sexo. Siento que está empezando mi vida, mi camino, y no lo recorreré sola. 
 
    Desde mi cuna azul me despido, augurando varios encuentros como éste. 
 
    Susan.’ 
 
      
 
    La tarde caía en el cielo que contemplaba desde cubierta. No había habido mucho sol en todo el día, pero las nubes no eran muy densas con lo que se podían intuir los colores del crepúsculo entre ellas. 
 
    Se encendieron los farolillos de la cubierta, y apareció él con una casaca caoba y una camisa blanca que acentuaban la negrura de su pelo. 
 
      
 
    -Estás aquí, llevo un rato buscándote, ¿prefieres que te deje sola? 
 
      
 
    -No, no, quédate conmigo. 
 
      
 
    - ¿Me da usted permiso para sentarme a su lado? 
 
      
 
    Ella sonrió. 
 
      
 
    -Claro que sí. 
 
      
 
    - ¿Todo bien, querida? 
 
      
 
    -Si, todo muy bien. 
 
      
 
    -Me ha dicho el capitán que espera una noche tranquila, y que al amanecer habremos llegado. 
 
      
 
    -Perfecto entonces. 
 
      
 
    -Por cierto, he pensado que una señorita que se precie no puede desembarcar sin conocer un poco el idioma del puerto en el que atraca. 
 
      
 
    - ¿Sabes francés? 
 
      
 
    -Creo que lo justo para que no me engañen a la hora de comerciar. ¿Querrías aprender algo? 
 
      
 
    - ¡Claro!¡Por favor! 
 
      
 
    -Está bien. Buenos días es ‘Bonjour’. Es una pronunciación diferente, inténtalo. 
 
      
 
    - ‘Bonjour’. 
 
      
 
    -No lo haces nada mal. Intenta esto : ‘-Bonjour monsieur. Je m’appelle Susan. 
 
      
 
    Ella repitió. 
 
      
 
    -Sí, muy bien. 
 
      
 
    -He dicho buenos días me llamo Susan, ¿no? 
 
      
 
    -Ahá, y también monsieur, que es señor. 
 
      
 
    Las estrellas que aquella noche pudieron asomarse entre las nubes les descubrieron riendo mientras Susan chapurreaba cuatro o cinco frases que Christian le enseñó, y se alegraron por la dicha que los humanos reflectaban. 
 
    Cenaron con el capitán, y acto seguido ella se fue a la cama, los días la agotaban, aunque no hiciera nada, pero no se durmió. Sabía que él le había prometido algo y no pensaba dejarse llevar por el sueño. Pero le pesaban tanto los ojos y la mano del mar la mecía con tanta dulzura… Se vio de pequeña en su casa mientras su madre le enseñaba a tomar el té. 
 
      
 
    -La espalda recta, pero sin apoyarte en la silla. Mantente así, no debes inclinarte. 
 
      
 
    -Susan, ¡presta atención! Se te está arrugando el tul del vestido. No puedes preguntar el porqué de todo. Hay muchas cosas que debes hacer porque te lo digo y ya está. Es por tu bien, recuérdalo. 
 
      
 
    ¡Era injusto! ¿Por mi bien? No quería tomar té, salir al del jardín a coger flores. Lo que quería era subir a la habitación a jugar con la gran casa de muñecas que le habían regalado en su pasado cumpleaños. Allí nadie la obligaba a hacer nada, vivía en la casa con sus muñecas, tomaban chocolate caliente en vez de té, se bañaban y jugaban con el agua sin que nadie las regaña. Elegían cuándo dormir y cuándo despertar. 
 
    Vivir en la casa de muñecas era genial. 
 
      
 
    Alguien beso su cuello y le hizo volver a su cama. En cuanto sus sentidos adquirieron un mínimo de consciencia supo que era Christian por el olor que desprendía. Volvió a notar como una mano apartaba su pelo y rozaba su cuello. 
 
    La recorrió un escalofrío, pero no se movió; ¿creería él que estaba dormida? 
 
    La mano acarició el brazo desnudo; ya no dormía con el camisón de su madre, sino con uno de tirantes, largo hasta debajo de las rodillas con varias capas de tul encima de gasa roja, que Mary le había regalado en secreto por su enlace. 
 
    Casi podía notar cómo se le erizaba el vello de la piel por donde pasaba la mano mientras sus labios se habían posado el lóbulo de la oreja de ella. Contuvo un gemido, pero no quiso contenerse. Se dio la vuelta y le miró a los ojos. 
 
      
 
    -Vaya, no estás dormida. 
 
      
 
    Ella no contestó, se lanzó a su boca sin ninguna delicadeza. Saboreó su lengua y de nuevo su cuerpo reaccionó sin tener en cuenta al cerebro. 
 
    A Cristian sé beso le pillo por sorpresa, pero supo estar a la altura de las circunstancias. Mientras devolvía el beso bajaba los tirantes de su camisón, y con la otra mano se desabrochaba los botones de su camisa de dormir. Ella mientras luchaba con sus pantalones para bajarlos. Era tal el nudo de manos y de dedos que llegado un punto se tuvieron que separar, y como niños rieron mientras cada uno se desvestía a sí mismo. 
 
    El momento esperado. Apenas se distinguían el uno al otro, pero no era necesario. 
 
    Aquella noche se devoraron, quemaron todo el deseo acumulado por los tabúes de su momento, aprendieron juntos un nuevo lenguaje más profundo que ninguno, uno que no se llevaba el viento ni se escribía en papel, el de la pasión. Se dijeron cuanto se amaban a través de los poros de la piel. 
 
      
 
    Cuando se saciaron el uno del otro se quedaron mirándose con tranquilidad. 
 
      
 
    -Eres increíble. 
 
      
 
    Dijo Christian; ella sonrió. 
 
      
 
    - ¿Y eso por qué? 
 
      
 
    -Nunca pensé que hubiera nadie como tú, con ese espíritu tan vivo y pasional. 
 
      
 
    - ¿Crees que tengo un espíritu en mi interior? 
 
      
 
    -Sin duda, debe ser el espíritu de un caballo. 
 
      
 
    - ¿Un caballo? 
 
      
 
    -Ahá. Tú le miras y pasta tranquilo y hermoso. Pero puede a la mínima galopar sin descanso, y no dejar que nadie se le hace acerque, o también comportarse de forma grácil y amable con quien le trata, bien y con sinceridad. 
 
      
 
    - ¿Crees que soy así? 
 
      
 
    - ¿Crees tú que eres así? 
 
      
 
    -Si, quizá si. ¿Qué espíritu tienes tú Christian? 
 
      
 
    - ¿Yo? -Él suspiró- Seguramente tenga el espíritu de un mono. 
 
      
 
    Ella rió. 
 
      
 
    - ¡No puede ser! A ver, creo que tienes el espíritu de un tigre. 
 
      
 
    - ¿Y por qué?  
 
      
 
    -El tigre viaja sólo desde que se separa de su madre. Es autosuficiente, caza y vive a placer, viajando por selvas y sabanas. Todos les respetan e incluso envidian, pero el tigre anhela una familia, un hogar. 
 
      
 
    - ¿Cómo conoces tú el comportamiento de los tigres? 
 
      
 
    -Un conocido de mi padre relataba sus viajes y aventuras. En uno de ellos hablaba sobre animales exóticos, como el tigre. Y bien, ¿he acertado con la descripción de tu espíritu, o mantienes tu monería? 
 
      
 
    Después de mirarla cobijó la cabeza su pecho. 
 
      
 
    -Demasiado Susan, has acertado de pleno. Realmente no sabes cuánto tiempo llevaba buscándote. 
 
      
 
    Paz, paz que encharca el corazón, que llena los pulmones, que adormila el cerebro. 
 
    Así se durmieron; él con los latidos del corazón de ella como música de fondo, y ella con una sonrisa en la cara y un mechón de pelo de Cristian entre los dedos. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 13 
 
      
 
    - ¿Realmente me esperabas? 
 
      
 
    Margaret notó la ironía en la voz de él y sonrió. 
 
      
 
    - ¿Acaso lo dudas? 
 
      
 
    -No, claro que no hermosa Margaret. He oído como me agradecías las flores, ¿te han gustado? 
 
      
 
    -Sí, mucho. 
 
      
 
    -Me alegro, también he oído cómo me pedías que estuviera contigo, sobre todo cuando viste la puesta del sol. 
 
      
 
    - ¿Y por qué no viniste? ¿Estabas ocupado? 
 
      
 
    -Así es, estaba... -acarició su cara muy despacio. - Como bien has dicho estaba, demasiado ocupado. Pero ahora ya soy para ti Maggie, y me gustaría decirte algunas cosas. 
 
      
 
    - ¿Sobre lo que pasó anoche? 
 
      
 
    -Sobre eso, y sobre otros temas. 
 
      
 
    Ella no contestó, no sabía qué pensar; no podía imaginar que sería lo que él querría decirle. ¿Le tenía que preocupar? ¿Había sido una equivocación lo que pasó entre ellos? 'No -dijo la voz de él en su cabeza-no te preocupes'. 
 
      
 
    Sus ojos se cruzaron, ella le besó en la mejilla, fría como piedra, pero suave. ‘Recuerda que te quiero, no se te olvide’. 
 
      
 
    Ambrost sonrió. 
 
      
 
    - ¿Cómo podría olvidarlo? Es por lo que sonrío, por lo que estoy aquí y por lo que necesito decirte varias cosas. No lo olvides tú tampoco. 
 
      
 
    - ¿Acaso me vas a desvelar ese misterioso propósito? 
 
      
 
    Quiso mantener su sonrisa, pero no pudo. ¿Por qué le recordaba eso? ¿Estaba intentando luchar contra sus fantasmas, encerrándolos en un cajón sólo por ella, resistiendo la desesperación de su existencia para que ella con la mayor facilidad viniera y lo echara todo por tierra? 
 
    Toda la magia había desaparecido, se había roto el encantamiento. 
 
      
 
    -Ambrost, ¿te has enfadado? No lo decía en serio. 
 
      
 
    -No, no te preocupes. 
 
      
 
    -Venga -dijo ella intentando animarle. - Bajemos a la carpa, hace una noche espléndida. 
 
      
 
    Él se levantó, se dejó llevar; en el fondo quería seguir pensando que nada había pasado, que todo podía ser perfecto. Suspiró y caminó cogido de la mano de ella, saliendo a la noche, sentándose en la misma carpa donde hacía no mucho tiempo se habían visto por primera vez. 
 
    Ella le miraba con los ojos alegres, no pensaba en nada. Si ella lo creía ¿Por qué no lo iba a hacer él? Sí, quizá se contagiaría de esa tranquilidad. 
 
      
 
    -Y bien, ¿Qué querías decirme? 
 
      
 
    -Bueno. Como antes te he dicho no creo que lo de anoche fuera un error. Me gustó mucho, Maggie, y creo que a ambos nos demostró que no es bueno contener sentimientos. -Apartó la mirada antes de continuar- yo lo intenté, lo sabes. Intenté no quererte, no desear tu cuerpo, pero lo único que conseguí fue torturarme a mí mismo y provocar la situación que anoche vivimos. 
 
      
 
    -Pero Ambrost, tú mismo has dicho que la situación de anoche no fue mala. 
 
      
 
    -Claro que no lo fue, pero si fue un punto de inflexión, y salió bien, así que genial. Pero aún así es apostar demasiado forzando las cosas, y eso sí es malo. 
 
      
 
    Ella asintió en silencio. 
 
      
 
    -Por mucho que a veces me cueste reconocerlo, en las cosas llega un punto en el que los acontecimientos no siguen el rumbo que probablemente hubiera querido, pero es necesario aceptarlas y ser consciente del punto máximo en el que puedes participar y cuándo debes resignarte y seguir la corriente de lo que va pasando. 
 
      
 
    Margaret le miraba con las cejas levantadas. 
 
      
 
    -No me has entendido, ¿me he expresado mal? 
 
      
 
    -No, te has expresado perfectamente, pero no sé dónde quieres ir realmente a parar. 
 
      
 
    -Es muy sencillo; lo que tenga que pasar entre nosotros pasará, sin necesidad de provocarlo o posponerlo. 
 
      
 
    -Me parece bien. De hecho, ahora creo que va a pasar algo entre nosotros. 
 
      
 
    Ambrost no supo cómo interpretar eso. 
 
      
 
    - ¿Algo entre nosotros? 
 
      
 
    -Sí. 
 
      
 
    Ella sonrió de un modo extraño. Se levantó y poniéndose frente a él le besó mientras intentaba que se incorporara. 
 
    Ambrost no podía resistirse a esos labios, a esa carne, pero se sentía desgraciado, tenía ganas de llorar. 
 
      
 
    Notó los dedos de ella rozarle los hombros por debajo de la camisa. Era una sensación indescriptible, su piel se erizaba, y aunque el frío llenaba su cuerpo por doquier, una chispa pugnaba en su corazón por encender puntos harto apagados. 
 
    Al fin se incorporó y la estrechó entre sus brazos. Podría haberle hecho daño con su anterior comentario, pero ahora la tenía ahí, en su pecho, y era tan sugerente la situación que invitaba a no pensar. Sí, todavía había magia, y si no él la inventaría. 
 
    Sabía que tenía muchas más cosas que decirle, pero no las recordaba. 
 
    Se sentía tan niño, tan vital… Algo se había incendiado en su interior, algo fluía y se extendía. Volvió a tener la misma sensación que la noche anterior, esa con la que se sentía puro fuego. Y sintió su piel arder, y que la tela de su ropa pronto se quemaría si no se la quitaba. 
 
      
 
    Ya entrada la madrugada la dejó como la noche anterior, desnuda en su cama, con su rostro bañado en una tranquilidad infinita. 
 
    Se despidió de ella besándola en los labios y comenzó a andar sin rumbo fijo. Se dio cuenta de sus propias palabras cuando las lágrimas empezaron a bañarle el rostro sin siquiera haberse dado cuenta de que la tristeza había extendido por su cuerpo sus interminables brazos. 
 
    Dejarse llevar, acallar sus fantasmas, encerrar sus miedos ¿Cómo había podido plantearse semejantes estupideces? Llevaba demasiado tiempo conviviendo con todo ello como para pretender llegar un día y borrarlo. Qué iluso había sido. Sí, se dejaba llevar, pero por el tiempo, que pasaba sin que nada ni nadie le detuviera, viniendo cargado de novedades, guerras, modas… renovándose constantemente trayendo aires nuevos o volviendo la vista atrás para buscar antiguas tendencias a las que dar un enfoque actual. 
 
    No podía dejarse llevar por unos supuestos sentimientos que tanto se había negado a tener. Pero si no tenía sentimientos ¿Qué era lo que sentía por ella? ¿Qué era eso que le movía el estómago y le obligaba a sonreír, aunque en lo más profundo de su ser quisiera llorar? ¿Era eso lo que llaman amor? Y qué decir de aquel deseo; nunca había notado nada igual, la sensación iba mucho más allá de la carne. Sentía que su espíritu saldría por su boca rompiendo en mil pedazos la envoltura humana. Bendito veneno que bautizaba su piel, expandido por los dedos de ella, o por su lengua que arrasaba el tejido por el que pasaba. Era un bálsamo dañino, que hacía que su razón quedara abnegada para no perder detalle de cuanto la piel y lo más profundo de ésta pudieran absorber. Pero luego el mismo fuego se volvía contra él, y las lágrimas le quemaban tanto o más que la piel de ella, y entonces era el cerebro de él el que mandaba, y lo único que le dejaba sentir era desgracia y autocompasión. 
 
    Había creado un círculo vicioso al que le sería muy difícil poner fin. Pero en comparación con lo que tenía antes pensaba que había salido ganando, sin duda alguna. Ya no lloraba ¿podía acaso su razón, tan lúcida para recriminarle su soledad y su lástima vencer a esos buenos momentos? ¿Podían los malos ratos, el desconcierto y las lágrimas ganar al amor y al afecto que sentía por Margaret? 
 
    ‘Si, venid todos; miedo, duda, lástima, venid e intentad herirme, intentad matarme. Os reto a ello’. 
 
      
 
    Sus pasos le habían llevado a una fuente solitaria que cercaba donde empezaba el bosque. Siempre le había gustado ir allí. La soledad le devolvía sus pensamientos sin tener que preocuparse por nada más. 
 
    La fuente era de granito, y su motivo era un hombre con una gran bola cargada a la espalda. Llevaba allí mucho tiempo, y a él desde hacía años le parecía que compartían un destino muy similar. 
 
    Aquella noche se le antojó que el hombre de granito tiraría la bola que le hacía permanecer allí, y andando se iría a buscar a todos los que le visitaron para anunciarles su libertad. Sonrió al imaginárselo. Pensó en sí mismo, ¿él sonriendo? ¿él tratando de luchar contra la resignación a la que conocía de memoria por llevar tanto tiempo abrazando? Quizá el tiempo, quizá la acumulación de tristeza, quizá la impotencia… no lo sabía a ciencia cierta, pero sabía que iba a abrazar a ese cambio como abrazó a la resignación en su día. 
 
    Quería darle las gracias a Maggie, ya que era consciente de la mayor parte de culpa de esas ganas de cambiar la tenía ella. Seguramente no lo sabría, pero eso era lo de menos, ella había sido la precursora. Se lo diría en cuanto la viera. 
 
      
 
    Una farola se apagó en la pequeña plaza de la fuente donde Ambrost se encontraba. De la tenue oscuridad que surgió tras su último parpadeo apareció una figura. La larga capa sin capucha hacía que pareciera que en vez de andar flotara. Su pelo largo hasta la cintura, completamente liso y desprovisto de adorno alguno se veía claro, quizá rubio bajo una luz normal. 
 
    La cara solo la pudo ver de perfil, una nariz fina, casi puntiaguda, labios pequeños y finos, y la piel blanca como el mármol. Los ojos sin brillo podrían ser verdes.  
 
    Si la mujer le vio no le prestó la menor atención. De repente la farola volvió a parpadear y cuando se encendió ella había desaparecido. 
 
    Él se levantó, ¿Cómo lo había hecho? Se había esfumado en el aire, ninguna persona lo habría podido hacer. 
 
    Se detuvo un momento y volvió a arrepentirse de su último pensamiento. ‘Ninguna persona lo habría podido hacer’. No quiso pensar más. Sobre sus pasos volvió a su casa. No entró directamente, sino que se detuvo en el pequeño jardín dentro del jardín muy cerca de los lilos. Como siempre estaban en flor, las espesas ramas llenas de lilas por las que no se distinguía un mínimo el marrón de rama, sólo un cúmulo violeta con algún retoque verde. 
 
      
 
    Desde su posición miró al cielo, un cielo de verano cuajado de estrellas; pálidos y tintineantes puntitos que adornaban la oscuridad. 
 
    De pequeño le decían que una vez un hombre que quiso contar todas las estrellas se quedó ciego. Esta afirmación le había tenido angustiado durante muchas noches, y ni siquiera levantaba la vista cuando era de noche. Pero poco a poco perdió el miedo; las estrellas no podían dejarle ciego, ya que en muchas noches le habían ayudado a no perderse cuando paseaba. ¿Cómo iban a quitarle la vista? Entonces el deseo de contarlas le llenó, y noche, creyéndolo lo más fácil y natural del mundo lo intentó: una, dos, tres, cuatro... pero se perdía, y dudaba si ya había contado esta o aquella. Pero no se desesperaba. Muchas mañanas despertaba en su cama sin recordar que su madre le encontraba en el jardín, agotado dormido sobre el césped. Pero una noche clara y serena por fin supo cómo hacerlo. Estuvo mucho rato calculando, hasta que acabó la operación, ¡teniendo como resultado un número de diez cifras! Era inaudito. Corrió a enseñárselo a su padre, estaría orgulloso de él. Se encontraba jugando a ese juego que él no conocía mucho llamado ajedrez; su madre y su padre el jugaban a menudo, y reían. Le encantaba verlos juntos, pero ahora no se sentaría cerca sin hacer ruido como solía. 
 
      
 
    - ¡Papá! ¡Mamá! Ya sé cuántas estrellas hay en el cielo. 
 
      
 
    Los dos sonrieron. 
 
      
 
    - ¡No me digas! ¿Cuántas? 
 
      
 
    Quiso saber papá. Ambrost le enseñó su papel. 
 
      
 
    - ¡Vaya! ¿Este número tan grande lo has calculado tu solo? 
 
      
 
    -Sí padre, como me enseñaste. 
 
      
 
    Papá sonrió y le cogió en brazos. 
 
      
 
    - ¡Muy bien pequeño! Estoy orgullosa de ti. Seguro que el día en que alguien cuente las estrellas, su cifra será muy parecida a la tuya. 
 
      
 
    -Pero ¿cómo llegaron al cielo? 
 
      
 
    - ¿Recuerdas un libro, el de tapas marrones y el gran dibujo azul? 
 
      
 
    -Sí. 
 
      
 
    -Allí está escrita la historia, ¿Quieres oírla? 
 
      
 
    - ¡Claro! Quiero decir, por favor padre. 
 
      
 
    -Espera aquí entonces- Se levantó y le besó mientras sonreía- Ambrost, eres un muchacho extraordinario, no lo olvides nunca. 
 
      
 
    Ambrost se sentó en el sofá, ¡se sentía tan feliz! Su padre le quería sobremanera, y siempre estaría con él. Por fin volvió con un gran libro en las manos. 
 
      
 
    -Madre, ¿podrías leernos la historia? 
 
      
 
    Adoraba la voz dulce de su madre, su tono tranquilo ayudaba a volar con los personajes de los cuentos que contaba. 
 
      
 
    -Claro, sentaos. 
 
      
 
    Empezó a leer es la historia de Samyra, una niña que vivía cuando el cielo por la noche era negro completamente. Una noche salió a buscar a su hermano pequeño, y como no veía muy bien por dónde iba, una serpiente le mordió. Durante siete días y seis noches, Samyra no se levantó de la cama. Estuvo todo el tiempo durmiendo, con sueños llenos de pesadillas, y constantes sudores fríos y calientes. Pero la séptima noche despertó, y viendo a todas las personas que querían a su alrededor, preocupados por ella les dijo: ‘No lloréis por mí, porque yo alumbraré vuestro camino en la oscuridad, y así os veré siempre que queráis que los vea’. 
 
    Samyra sonrió, y despacio fue cerrando los ojos. Entonces murió con la sonrisa aún en los labios, y tal y como prometió, la noche siguiente había dos brillantes puntitos en el cielo, las primeras estrellas; los ojos de Samyra. 
 
    Ambrost lloraba cuando su madre terminó el relato, pero en vez de consolarse en sus brazos, salió al jardín lo más rápido que pudo, y con los ojos llenos de lágrimas mientras miraba al cielo dijo a Samyra que la recordaría cada vez que mirara al cielo, a ella y a todos los niños que iluminaban las noches. 
 
      
 
    Empezó a llover, y Ambrost sentado en el pequeño jardín dentro del jardín se recordó de nuevo tantos años atrás llorando mientras hablaba con Samyra. Dejó que la lluvia mojara su cara y empapara sus ropas; después entró en su casa. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 14 
 
      
 
    Susan despertó sin saber dónde estaba. La luz de la luna se filtraba por el ventanuco, y se escuchaban las olas chocar con el barco, la madera crujiendo con el constante vaivén. Se dio la vuelta y miró a Christian que dormía a su lado. Con el pelo suelto y el torso desnudo no parecía el mismo hombre que hacía no mucho tiempo la rescató. Acarició su pecho firme y suave que se le antojó escultural. Él se movió y la atrajo hacia sí abrazándola. 
 
      
 
    - ¿No puedes dormir? 
 
      
 
    -Me he despertado y que estaba observando. 
 
      
 
    -No deberías hacerlo. 
 
      
 
    - ¿Por qué no? 
 
      
 
    -Porque perderé todo el encanto que puedas pensar que tengo. 
 
      
 
    Ella rió.  
 
      
 
    - ¿Cómo podría suceder eso? 
 
      
 
    - ¿Y si hablo en sueños o ronco? 
 
      
 
    -Quizás si tú me vieras dormir alguna vez pensarías eso. 
 
      
 
    -No lo creo. 
 
      
 
    Las cabezas apoyadas en la almohada se encontraban a pocos centímetros, la sonrisa alegre posada en los labios de ambos. Eran un retrato contemporáneo de la felicidad, hablando en el lenguaje secreto que sólo los enamorados conocen. Los párpados pesaban, despacio el sueño ganaba una lucha que empezaba con mucha ventaja sin que la sonrisa se borrara de los labios de ninguno. 
 
      
 
    Las gaviotas chillaban con energía en el puerto, esperando que algún pescado de las cajas que se movían la cubierta de los barcos suelo del puerto cayera. Siempre conseguía irse con el estómago lleno, por mucho que los pescadores intentaran espantarlas. 
 
    Cuando Susan abrió los ojos el barco ya no navegaba. Se oía mucho ruido fuera del barco y mucho movimiento en él. Después de vestirse subió a cubierta, allí Christian con su inventario supervisaba la descarga de las cajas que contenían las telas. 
 
      
 
    - ¡Benvenue a la France! 
 
      
 
    - ¿Os puedo ayudar? 
 
      
 
    -Sólo estamos descargando lo que se quedará en el almacén. Tenemos un carro que los llevara allí, saludaremos a Pierre y luego iremos Al hotel. ¿O prefieres adelantarte tú y esperarme allí? 
 
      
 
    -No, iré contigo. ¿Quién es Pierre? 
 
      
 
    -Es mi delegado en esta ciudad, el supervisor del almacén que organiza todo cuando vengo y toma las decisiones cuando no estoy. 
 
      
 
    - ¡Señor Lee! 
 
      
 
    Un mozo le llamó desde el otro lado de la cubierta. 
 
      
 
    -Cris, voy a por mis cosas. 
 
      
 
    -Está bien, sube después y nos iremos. 
 
      
 
    Susan volvió tras coger su limosnera y dar instrucciones al mozo que recogía sus pertenencias. Subieron al carro tirado por dos nerviosos corceles bayos y en poco tiempo llegaron a, un edificio rectangular de dos plantas que en ese momento rebosaba actividad. 
 
      
 
    -Mira querida, ahí está Pierre. 
 
      
 
    Susan vio a un hombre con el pelo peinado hacia atrás y una fina línea de bigote encima del labio avanzando hacia ellos. 
 
      
 
    - ¡Mon ami! 
 
      
 
    - ¡Pierre! 
 
      
 
    - ¿Qué tal estás? ¿Cómo ha ido el viaje? 
 
      
 
    -Muy bien, muy tranquilo.  
 
      
 
    - ¿Es cierto lo que me dijiste en tu telegrama? ¿Eres un hombre casado? 
 
      
 
    -Sí, te presentaré a mi esposa. 
 
      
 
    Cristian ofreció una mano a Susan para ayudarle a bajar del carro. 
 
      
 
    -Pierre, esta es mi querida esposa Susan. 
 
      
 
    -Bonjour, monsieur. 
 
      
 
    Pierre sonrió mientras cogía una mano de ella y la acercaba a su boca. 
 
      
 
    -Madame, enchanté. 
 
      
 
    Ella vio de soslayo a Christian sonreír y supuso que su pronunciación había sido de su agrado. 
 
      
 
    -Christian, debo decirte que es tan bella como contabas en tus comunicaciones. 
 
      
 
    Pierre tenía un suave acento francés al hablar, pero dominaba el idioma perfectamente. Susan le descubrió un aire diferente comparado con los demás hombres que había conocido. 
 
      
 
    -Pierre, ¿cómo está Celine? 
 
      
 
    -Muy bien, deseando veros, le dije que comeríamos juntos, ¿o preferís descansar? 
 
      
 
    -No, cuéntanos las novedades y después buscaremos un buen sitio para almorzar. Susan, acompáñanos. 
 
      
 
    Ella agarró el brazo de su marido y empezaron a andar hacia el edificio. 
 
      
 
    -Desde la última vez que viniste no ha habido muchos cambios. Samuel se retiró. 
 
      
 
    -Sí, creo que me lo comentaste en una carta. 
 
      
 
    -Este año el auge lo ha tenido sin duda la tela China, en primavera se vendió casi toda, nos quedamos en las reservas. 
 
      
 
    -Esta vez he traído más por si acaso. 
 
      
 
    -Ah, hay un par de compañías textiles que nos han hecho últimamente ofertas interesantes. 
 
      
 
    Mientras caminaba Susan escuchaba atentamente, pero a la vez no perdía detalle de todo lo que veía. Dentro del almacén había pilas de cajas como las del barco, pero por las inscripciones y colores parecía que hubiera de cien tipos al fondo vio una pequeña tienda con gente dentro. 
 
      
 
    -Christian, ¿qué es aquello? 
 
      
 
    -Es la tienda del almacén. Ahí se venden telas a particulares y se exhibe el género para los grandes compradores. 
 
      
 
    Pierre sonreía mientras veía a sus contemplándolo todo con ojos de niña curiosa. 
 
      
 
    - ¿Sabéis cuánto tiempo os quedaréis? 
 
      
 
    -Un par de semanas, Tenemos que ver esas ofertas que nos has comenzado y dejar todo arreglado antes de mi partida. Además, quiero enseñarle a Susan la ciudad. 
 
      
 
    Subieron una escalera y llegaron a un despacho amplio y luminoso. 
 
      
 
    -Aquí tienes los armarios, los comprobantes de las facturas, los libros de cuentas y las cartas con las ofertas. 
 
      
 
    Dijo Pierre entregándole maletín negro. 
 
      
 
    -Gracias Pierre, ahora iremos al hotel, y después pasaremos por vuestra casa. Elegid el sitio que más os plazca, confío en vuestra elección. 
 
      
 
    -Claros Cris. Susan -le cogió una mano y la beso cortésmente- encantado de conocerte. 
 
      
 
    -Igualmente. 
 
      
 
    Bajaron la escalera y volvieron al coche de caballos en el que vinieron. Mientras traquetear por las empedradas calles Susan contemplaba las nuevas cosas que tenía ante sí; los edificios tenían un aire diferente, eran más luminosos. Los transeúntes que vio le parecieron personas totalmente distintas, y ya no en su forma de llevar el sombrero o en la vestimenta; eran, por norma general más refinados, más cuidados desde su forma de caminar hasta la manera de darle la moneda al niño que repartía los periódicos. Igualmente ocurría con las damas, sus andares eran altaneros, y en sus rostros se veía mucho más rubor que en las de Inglaterra. 
 
      
 
    - ¿Cuál es su impresión hasta el momento? 
 
      
 
    Quiso saber Christian mientras le agarraba una mano. 
 
      
 
    -Puedo... creo que todo es diferente la gente lo parece. 
 
      
 
    -Lo son, aunque no es una cultura muy diferente a la inglesa, el carácter de las personas es totalmente distinto, ya lo irás viendo. 
 
      
 
    Ella sonrió. 
 
      
 
    -Sí, lo iré viendo todo contigo. 
 
      
 
    -Bueno, no me refería a eso exactamente pero sí, verás todo lo que yo vea, y estarás en todos los lugares en los que yo esté. 
 
      
 
    Llegaron al hotel, según dijo Christian era bastante céntrico, y tenía buenas vistas al resto de la ciudad. 
 
      
 
    Su habitación constaba de dos partes, la primera era una espaciosa sala con dos sillones y una mesa de cristal y la segunda era el dormitorio con la cama y dos armarios, y contiguo a ella el baño. Todos los muebles y complementos eran de tonos pasteles, haciendo la estancia muy luminosa. 
 
    Las cosas que ambos ya estaban en la habitación cuando llegaron. 
 
      
 
    -Vaya, han sido muy rápidos incluso nos han ordenado la ropa. 
 
      
 
    -Si Susan, los criados están cerca para ayudarnos. 
 
      
 
    Ella le oyó acercarse mientras pronunciaba estas palabras. 
 
      
 
    -Tú también estás cerca -se dio la vuelta y le vio a pocos centímetros de ella- ¿para ayudarme? 
 
      
 
    Christian sonrió. 
 
      
 
    -Para lo que quieras. 
 
      
 
    Ella no hizo nada, dejó que él cogiera entre sus brazos y la besara con pasión. Le gustaba esa sensación de ser suya, de notar la fuerza de su abrazo. 
 
      
 
    -Ven querida -le dijo cogiéndole las manos cuando se separaron- te enseñaré algunas cosas. 
 
      
 
    Los dos se sentaron en la mesa de cristal y Christian sacó del maletín muchos papeles. 
 
      
 
    -Lo más importante a la hora de llevar el negocio es que las operaciones consten por escrito, puede parecer absurdo, pero son pruebas de los movimientos. Por ejemplo, si pagamos una entrega nos tiene que firmar un papel donde pone que le hemos pagado, un recibo. De esta manera no nos pueden reclamar nada. 
 
      
 
    -Entiendo. 
 
      
 
    -Para eso tenemos todos estos libros. Veamos, el anuario es el libro donde constan los trabajadores que han estado trabajando para nosotros y se han ido, el motivo y la fecha. 
 
      
 
    - ¿Y todas las empresas hacen eso? 
 
      
 
    -No querida, de hecho, casi ninguna lo hace, pero es una pena porque ahorra muchos enfrentamientos. Bueno, aquí están los libros de cuentas; son como los anuarios, pero referidos a los gastos de la empresa. Cada uno abarca un año. Fíjate. 
 
      
 
    Susan cogió el libro y observó anotaciones sobre maquinaria y telas. 
 
      
 
    -Y por último están los comprobantes de las facturas y recibos, que utilizamos cuando pagamos o recibimos dinero. Nos quedamos una copia y le damos otra a la otra parte.  
 
      
 
    - ¿Y las ofertas de las que hablo Pierre? 
 
      
 
    -Supongo que serán de empresas fabricantes de ropa que quieren que les suministremos telas. 
 
      
 
    - ¿Y eso es bueno? 
 
      
 
    -Depende de lo que ofrezcan. 
 
      
 
    - ¿Y todas las operaciones las hace Pierre? 
 
      
 
    -Sí, es el que se encarga de tomar decisiones. 
 
      
 
    -Debes confiar mucho en él para dejarle tanto tiempo tu negocio en sus manos. 
 
      
 
    -Sí, la verdad es que confío plenamente en él. Nos conocemos desde siempre, su tío se encargaba cuando el negocio lo llevaba mi padre. Luego se retiró y se encargó Pierre. ¿Me dices eso porque te desagrada? 
 
      
 
    Susan notó que el calor subía a sus mejillas y su voz vacilo cuando volvió a hablar. 
 
      
 
    -Oh, no querido... no pienso nada parecido, sólo me ha sorprendido que confíes tanto en alguien, porque no creo que la gente suela ser así. 
 
      
 
    Cristian la veía excusarse casi divertido; sabía de sobra que no había ni un ápice de mala intención en la pregunta que ella había hecho. Comprometida como estaba le cogió una mano entre las suyas y le dijo: 
 
      
 
    -No te preocupes, sé que no lo has dicho con maldad, ni mucho menos. 
 
      
 
    Susan respiró más tranquila y sonrió como el niño al que le han estado a punto reñir. 
 
      
 
    -Me encanta que muestres tanto interés por mi trabajo y por todo lo que hago. Me gusta que lo cotidiano te entusiasme tanto. 
 
      
 
    -Es que para mí no son cotidianos, son diferentes y especiales. 
 
      
 
    -No mi cielo -dijo él acariciando su mejilla suave y cálida- Tú las haces diferentes y especiales, sin ti solo serían simplemente cosas. 
 
      
 
    Susan sonrió, en ese momento era ella la que se sentía diferente y única, y todo era por ese hombre tan bello tanto por dentro como por fuera que tenía delante. Se sorprendió de que en el poco tiempo que llevaba con él, cada día que pasaba le amaba un poco más, y se preguntó mientras se acercaba a sus labios si esa sensación podría durar toda la vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   Capítulo 15 
 
      
 
    Ambrost abrió los ojos, sentado en su gastado sillón vio que pequeños rayos de luz entraban por su trastero. Recordó que había dormido, y que esa noche había sido la primera en mucho tiempo que no había tenido pesadillas con sus padres. 
 
    Se levantó y se dirigió a casa de Margaret, quería despertarla. Como casi siempre las nubes blancas cubrían gran parte del cielo, aunque muchos rayos conseguían esquivarlas. 
 
    Llegó a casa de Maggie, que dormía plácidamente en su cama. Sus rizos estaban extendidos en la almohada como un abanico abierto. Ambrost se sentó en el suelo mirándola, y no pudo evitar acariciar el rostro que rezumaba tranquilidad por cada uno de sus poros. Se acercó más a la cama y colocó su cara frente a la de ella, notando el calor de su piel y el aire que despedía al respirar. 
 
    Un nuevo sentimiento de cálido amor hacia ella le llenó el corazón, y quiso abrazarla fuertemente para notar que jamás se iría de su lado. Se sintió celoso de su sueño; en ese momento sólo su cuerpo estaba con él, su mente podía estar en cualquier parte. ‘Vuelve conmigo, por favor’. Le dijo sin palabras. 
 
    Ella se movió y extendiendo los brazos sin abrir los ojos le dijo: 
 
      
 
    -Ven aquí.  
 
      
 
    -Siento haberte despertado. 
 
      
 
    - ¿Bromeas? Ojalá fabricaran despertadores Ambrost. 
 
      
 
     Él sonrió como un niño complacido. 
 
      
 
    - ¿Has dormido bien? 
 
      
 
    -Sí, me dormí pensando en ti. 
 
      
 
    - ¿Ah, ¿sí? 
 
      
 
    -Me dormí pensando que hoy te vería. Ambrost, ¿cómo puedes tener el pelo tan suave? 
 
      
 
    Él no contestó; no sentía que ella le estuviera acariciando el pelo. Trató de luchar contra el sentimiento que quería apagar su alegría. 
 
      
 
    -Maggie, te dije que nací en Alemania, ¿verdad? 
 
      
 
    -Sí. 
 
      
 
    -Mi padre era comerciante, y mi madre iba siempre con él, desde que se casaron y no estuvieron separados ni un solo día el uno del otro. 
 
      
 
    Ambrost notó que el corazón de Maggie se aceleraba, si, él también se estaba acelerando, pero ¿qué más daba? Había tomado la decisión y no había vuelta atrás. 
 
      
 
    -Me encantaba verlos juntos, sobre todo cuando no me veían o creían que hacía otra cosa. El amor que desprendían era infinito.  
 
      
 
    Margaret no podía creer lo que oía; él por fin daba muestras de cumplir su propósito, o al menos de dar el primer paso. Sin casi saberlo le amo por ello y se obligó a contenerse para escuchar cada palabra de su historia. 
 
      
 
    -Mi madre me enseñó a leer y a escribir cuando era muy pequeño, y cuando me ponía tareas ella sacaba sus cuadernos y también escribía. 
 
      
 
    - ¿Escribía libros? 
 
      
 
    -No, diarios, y cuadernos de viaje. Con mis padres viaje a muchos sitios del mundo, me enseñaron a llevar el negocio y conocimos muchas culturas y países en nuestros viajes. 
 
      
 
    Ella le miró entusiasmada. 
 
      
 
    - ¿Dónde has estado? 
 
      
 
    -He visitado casi toda Europa, estuve en China y en una ocasión en la parte norte de África y en Sudamérica. 
 
      
 
    - ¿En serio? Me encantaría estar en algunos de esos lugares. Y si viajabais tanto, ¿cómo aprendiste? ¿No fuiste al colegio? 
 
      
 
    -No mucho; mi madre y mi padre me enseñaron todo lo que necesitaba saber. Compramos muchos libros sobre historia, matemáticas, geografía. Se puede decir que no aprendí menos de lo que lo hace una persona hoy en día. 
 
      
 
    Maggie rio. 
 
      
 
    -Ambrost, hablas como si tuvieras cien años. 
 
      
 
    Toda la fuerza con la que había comenzado su relato sirvió de impulso en su choque. No estaba preparado para eso, su sonrisa se borró, y una autocompasión ilimitada se apoderó poco a poco de él. Ella notó la barrera de hielo que de repente había crecido entre ellos y, extrañada, no pudo menos que preguntar. 
 
      
 
    -Ambrost, ¿he dicho algo malo? Sólo era una broma, no te llamaba viejo ni nada parecido. 
 
      
 
    -No te preocupes, no es eso. 
 
      
 
    - ¿Qué pasa entonces? ¿Te encuentras mal? 
 
      
 
    -Sí, creo que será mejor que me vaya casa. 
 
      
 
    Ella vio sin saber qué hacer como él se levantaba y se disponía a irse. 
 
      
 
    -Ambrost, ¿vendrás luego? 
 
      
 
    El la miró desde la ventana, el resplandor blanquecino del cielo acentuaba su palidez, dando una apariencia casi mortecina. 
 
      
 
    -Claro, si lo deseas vendré. 
 
      
 
    Ella no entendía muy bien que había pasado, pero pensó que él era un poco raro con sus cambios de temperamento. Pasó el resto del día haciendo sus pocos quehaceres, y con impaciencia espero la noche su cuarto, cuando le volvería a ver. 
 
      
 
    Ambrost salió de casa de Maggie sin rumbo, su valentía se había ido al traste, y cada vez más deseaba contarle lo importante, lo que haría que ella dejara de torturarle inconscientemente. Sabía que era débil, desde siempre tenía ese lado sensible y dramático que con el tiempo tornó en un pesimismo y una melancolía inconmensurables. Pero era una necesidad apremiante demolerlos y terminar de una vez que la tarea que tanto se alargaba. 
 
      
 
    Cuando levantó la cabeza vio que había llegado a la plaza que lindaba con el bosque. La mañana se había oscurecido, las gordas nubes ahora grises anunciaban un inminente chaparrón. Ambrost se sentó en uno de los bancos de la plaza, y colocó la cabeza entre las manos, tapándose la cara con las palmas. Pensó con tristeza que si hubiera podido llorar lo habría hecho. 'Otra impotencia más' sonrió al ver lo irónico de su situación, no podía llorar, y eso le hacía reír. Daba igual, se dijo con los ojos cerrados, el propósito estaba en marcha, había dejado de ser la hipótesis que fue deseo para convertirse en realidad, o al menos, en realidad a corto plazo. Por primera vez no le preocupó el después, ni siquiera si habría un después. 
 
      
 
    -Después es ahora, Ambrost. 
 
      
 
    Abrió los ojos, había oído esas palabras en su interior, pero no había sido él quien las había pronunciado, habían sido pronunciadas por una mujer. Levantó la cabeza y la vio sentada enfrente de él, la mujer que hacía poco vio en ese mismo sitio cruzar de manera casi fantasmal. La observó, llevaba una larga capa azul oscuro de una tela que parecía seda. Con la capucha echada y el pelo cayendo a los lados del cuello sus ojos de color verde oscuro y sin pizca alguna de brillo le miraba directamente, y Ambrost sintió que desnudaba su alma, que esa mujer se sumergía en el pozo de sus secretos hasta quedar empapada. Ambrost nunca había conocido esa sensación. Al volver a la realidad pensó que no quería que esa mujer le escuchara, y levantándose avanzó hasta estar enfrente de ella. 
 
      
 
    - ¿Quién eres? 
 
      
 
    Ella mantuvo su mirada, y sin mover los labios le dijo. 
 
      
 
    - ¿Quién crees? 
 
      
 
    - ¡No lo sé! -Gritó el- y no me importa, déjame en paz. 
 
      
 
    Ella le miró y sonrió. Un viento que a ella le alborotó el liso pelo rubio hizo a Ambrost retroceder y taparse la cara con las manos, y como supuso, cuando abrió los ojos ella ya no estaba, encontrándose de nuevo solo en la pequeña plaza. 
 
      
 
    Emprendió el camino de vuelta a casa tratando de no pensar. Se sentó en su sillón y cogió un libro, disponiéndose a pasar así el resto del día leyendo hasta que volviera a ver a Margaret, pero al abrir sus ojos se posaban en cada palabra y pasaban rápidamente a la otra sin saber lo que leía, al igual que sus manos pasaban las páginas por inercia. Cansado cerró el libro. ¿Quién era esa mujer? ¿Por qué le hablaba y aparecía y desaparecía de forma tan misteriosa? No, esa pregunta no era la correcta, porque Maggie seguro que pensó lo mismo de él, pero lo suyo era diferente, porque él estaba...  
 
    Su mente frenó en seco, lo vio claro, y le asustó lo que descubrió. ¿Había más personas como él? No podía ser, llevaba demasiados años buscando y no había encontrado a nadie. Tenía que comprobarlo de igual manera. Decidido se levantó y caminó hasta la plaza, donde la había visto. Allí se sentó en un banco y esperó. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 16 
 
      
 
    Susan era feliz hasta extremos que jamás pensó descubrir. Después de recorrer gran parte de Europa viajando por tierra, llegaron al límite donde empezaba a Asia. Había pasado un año desde que partieron de Inglaterra. Escribía con regularidad a su madre y a Mary, a la que contaba más en profundidad los detalles. Le fascinaba todo lo que conocía, las nuevas culturas y gentes, y sobre todo él. No tenía ninguna duda de que lo que sentían el uno por el otro iba a ser tan infinito como el mundo mismo, buscando aún su tacto siempre que podía, regalándole un fuego que no se apagaba, e inventando cada día nuevas maneras de agradecerle todo lo que había hecho por ella. Y una noche en la que el miedo y la emoción y llenaban por doquier sus sentimientos, se sentó frente a él en la cama del hotel en el que estaban y le agarró las manos. 
 
      
 
    -Cristian, tengo algo que decirte. 
 
      
 
    -Susan, quienes las manos heladas, ¿estás bien? 
 
      
 
    -Sí, estoy bien, es sólo que... veras, creo que estoy embarazada. 
 
      
 
    - ¿Cómo dices? ¿Me vas a dar un niño? ¿Vamos a ser padres? 
 
      
 
    A cada palabra su voz se entrecortaba un poco más al igual que sus ojos iban adquiriendo mayor brillo, hasta que al pronunciar ‘padres’ dos brillantes gotas cayeron por sus mejillas. Susan tampoco podía contener sus lágrimas, durante todo el día había acumulado mucha tensión, pero ahora quería sólo compartir su alegría con su querido esposo. 
 
      
 
    -Susan, eso es maravilloso. Creía que no podía ser más feliz, pero estaba equivocado. Te quiero tanto. 
 
      
 
    -Y yo a ti. 
 
      
 
    Los dos se abrazaron en un ovillo de lágrimas, sonrisas y besos hasta que el torrente de sentimientos desembocó en un pasional acto amoroso. 
 
    Saciados el uno del otro y aún desnudos, se miraban sin dejar de sonreír. 
 
      
 
    -No puedo creer que estés embarazada. 
 
      
 
    -Yo tampoco. 
 
      
 
    - ¿Dónde quieres que nazca? 
 
      
 
    -No sé, ¿Dónde querrías tú? 
 
      
 
    -No lo sé tampoco. Podríamos establecernos el último mes de embarazo, estar algún tiempo sin viajar. 
 
      
 
    - ¿Y tus negocios? 
 
      
 
    -Sabes que tengo delegados. Además, de aquí a seis o siete meses habremos pasado por casi todas las ciudades donde tenemos almacenes. Puedo avisarles y en un año o dos no ir, ellos saben qué hacer. 
 
      
 
    - ¿Un año o dos? 
 
      
 
    -Claro, cuando nazca el bebé estaré un tiempo sólo para vosotros, luego vendrá y podremos enseñarle. 
 
      
 
    Los ojos de Susan ya se habían desbordado sin remedio y Christian en su divagación tardó en darse cuenta. 
 
      
 
    -Susan, ¿Qué te ocurre? ¿Por qué lloras? ¿No estás contenta? ¿He dicho algo malo? 
 
      
 
    -No…, no querido, solo que viajar, tus negocios, son lo más importante para ti, y vas a dejarlo por nosotros, por tu hijo y por mí. No puedo creer lo generoso que eres. 
 
      
 
    -Susan, estás equivocada. Para mí lo más importante eres tú. Si me pidieras que vendiera mi alma o que quemara mis almacenes lo haría. Para mí, el dedicarme a cuidarte y a cuidar de nuestro pequeño no es un sacrificio, podemos decir que es casi egoísta. Así que deja de llorar que seguro que la tristeza y las lágrimas no son buenas para el niño. 
 
      
 
    Susan se limpió las últimas con la mano. 
 
      
 
    -O la niña. -dijo sonriendo. 
 
      
 
    -O la niña. -repitió Christian. - ¿Has pensado algún nombre? 
 
      
 
    -Siempre me ha gustado Layla para niña. 
 
      
 
    -Layla, me gusta. ¿Y si es niño? 
 
      
 
    -No he pensado para niño. 
 
      
 
    -El otro día oí a una señora llamar a su hijo y me gustó el nombre. 
 
      
 
    - ¿Cómo era? 
 
      
 
    -Ambrost. 
 
      
 
    -Me gusta, es diferente. 
 
      
 
    -Pues ya tenemos los nombres. 
 
      
 
    -Sí, ya los tenemos. 
 
      
 
    Se abrazaron por debajo de las sábanas y apagaron la luz. 
 
      
 
    -Me pasa una cosa muy extraña cuando pienso en ti. -dijo Christian 
 
      
 
    - ¿Qué te pasa cuando piensas en mí? 
 
      
 
    -Verás, cuando me levanto y te veo a mi lado pienso que ya no se puede querer más, pero cuando llega la noche y te vuelvo a notar entre mis brazos se que te quiero mucho que por la mañana. 
 
      
 
    -Te amo, futuro padre de mi hijo o hija. 
 
      
 
    -Y yo a ti. 
 
      
 
    Después de tantas emociones no tardaron en quedarse dormidos, ya no dos, también la tercera persona que poco a poco se formaba descansó tranquila esa noche. 
 
    Al día siguiente Cristian empezó a atar cabos de su negocio antes de irse. Susan se quedó un rato más en la cama después de besarle y desearle que pasara una buena mañana, pero después se levantó también, y notó una punzada de náuseas. 'Ya ha empezado'. Pensó mientras se levantaba despacio. Cogió papel y tinta, y se sentó en el escritorio de la habitación. 
 
      
 
    'Querido Ambrost o Layla, hace muy poco que sabemos que estás ahí dentro, pero sólo quiero que sepas que ya te queremos, nos da igual si eres un niño o una niña, pero te queremos, y lo vamos a hacer mientras vivamos, porque de un modo u otro eres lo mejor de las dos personas que te han hecho, y no te puedes imaginar la cantidad de amor que ambos hemos puesto en ti. Te espero impaciente, tu madre para siempre, Susan' 
 
      
 
    El tiempo pasó, los meses se sucedieron, y cuando a Susan le quedaba poco menos de un mes para salir de cuentas llegaron a Alemania. 
 
      
 
    -Creo que ya es el momento de asentarnos -dijo Christian un día mientras comían- los viajes ya son muy pesados para ti. 
 
      
 
    Ella le sonrió y siguió comiendo, había llevado muy bien el embarazo, pero la última etapa estaba siendo más difícil. 
 
      
 
    -Esta mañana he estado viendo una casa que me ha gustado. ¿Vendrás a verla? 
 
      
 
    -Claro, me gustaría mucho, me siento bastante cansada con el embarazo. 
 
      
 
    -Lo sé querida, anímate pensando que pronto tendremos a nuestro pequeño. 
 
      
 
    Se establecieron en una casa fuera de la ciudad, y una mañana de lluvia Susan se despertó molesta, hasta que a media mañana, punzadas de dolor la asaltaron sin contemplación. La idea de que pronto vería a su pequeño no la consolaba en absoluto, y cuando llegó la matrona la miró como quien contempla a Dios. La matrona, una mujer entrada en carnes con un fuerte acento alemán echó a Christian de la habitación, y al mirar entre las piernas de Susan le dijo: 
 
      
 
    -Vas a tener que empujar muy fuerte, el niño viene de nalgas. 
 
      
 
    - ¿Al revés? ¿Qué significa eso? Preguntó Susan entre sudor y lágrimas. 
 
      
 
    -Que primero saldrá el cuerpo, y que si no nos damos prisa se ahogará. 
 
      
 
    A Susan una luz de emergencia se le encendió, y se obligó a concentrar todas sus fuerzas en unos pocos empujones que la dejaron exhausta, pero con los que oyó el lastimero llanto de su hijo al aspirar su primera bocanada de aire. 
 
      
 
    -Es un niño -dijo la matrona mientras le lavaba ágilmente- es un muchacho. 
 
      
 
    - ¿Está bien? 
 
      
 
    -Sí, está bien. Aquí lo tienes.  
 
      
 
    Susan recibió sus brazos al pequeño. 
 
      
 
    -Mi pequeño Ambrost, estas aquí. 
 
      
 
    Sus palabras se convirtieron susurros que dieron paso las lágrimas cuando vio que el bebé se tranquilizaba al contacto con su cuerpo. Christian se acercó a ellos sonriendo. 
 
      
 
    -Mira, ya tenemos aquí a Ambrost. Cógelo. 
 
      
 
    Cristian lo levantó como quien abraza la pieza de cristal más preciosa y delicada del mundo. 
 
      
 
    -Precioso mío. 
 
      
 
    Ambrost quiso llorar, pero también le gustaba ese olor y la voz le resultaba familiar. Con el pequeño los brazos, se sentó junto a Susan, que con su contacto poco a poco se quedó dormida al igual que el bebé que sostenía entre sus brazos. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 17 
 
      
 
    Sentado en el banco Ambrost vio pasar la mañana y la tarde, y cuando las sombras bañaron los rincones y dibujaron sus formas se dio cuenta de que era absurdo seguir esperando, así que se levantó y empezó a caminar. A lo largo del tiempo que pasó en la plaza llamó a la mujer por activa y por pasiva, pero ni una sola hoja de árbol se movió. Sabía que no la había imaginado, de ese modo se convenció de que la poca cordura que podía tener seguía en pie. Pero no sabía nada más. 
 
    Con paso cansino y desgarrado llegó a casa de Margaret. Ella estaba tumbada en la cama leyendo, y se dio la vuelta cuando el olor a lilas que llegó a la nariz. 
 
      
 
    -Ambrost -dijo sonriendo- qué ganas tenía de verte. 
 
      
 
    El sonrió o al menos lo intento, pero ella notó que no había ningún tipo de convencimiento en su sonrisa. 
 
      
 
    - ¿Estás bien? ¿Aún te encuentras mal? 
 
      
 
    -Un poco. 
 
      
 
    -Ven, túmbate conmigo, por favor. 
 
      
 
    Él se tumbó y como un niño se dejó abrazar por el cálido cuerpo de Margaret. Abrumado por la comodidad y el amor que sentía hacia ella dejó que su atormentada razón se desinflada de todo pensamiento, sólo quería estar ahí para siempre, entre los brazos de su querida Margaret. 
 
    Tras algunos minutos ella rompió el silencio. 
 
      
 
    -Ambrost, sabes que te quiero ¿verdad? 
 
      
 
    -Sí, -susurró él, tratando de permanecer en su semi inconsciencia. 
 
      
 
    -Sabrás entonces que estoy aquí contigo, me refiero a que me tienes aquí para lo que quieras. Y si te pasa algo, me lo quieres contar o no, por estar contigo sea lo que sea. 
 
      
 
    Él, completamente consciente de lo que había oído, notó que cada palabra le hacía más y más pequeño, sintiéndose al final como un niño perdido en medio de una gran multitud. 
 
      
 
    -Margaret, te quiero tanto... 
 
      
 
    La abrazó intentando que cada poro de su piel se abriera y le trasmitiera el amor y la gratitud que en ese momento sentía. Sin duda era ella, la persona que le entendería, o al menos intentarían entenderle. Maggie le intentó devolver el abrazo, pero estaba demasiado abrumada como para darse cuenta. Notaba cuánto la quería, y todo lo que le transmitía a través de su abrazo y de su mente. Pensó entonces que nunca había imaginado querer a alguien tanto y mucho menos a una persona como él. Ambrost recibió este pensamiento, y la ola sentimientos en la que se había elevado llegó a su punto más alto, y le dio una confianza renovada con la que, al hablar, sus palabras resonaron extrañas incluso sus oídos. 
 
      
 
    -Margaret -dijo sin dejar de abrazarla, - quiero que sepas que mi propósito es decirte que no soy la persona que crees. 
 
      
 
    Ella permaneció en silencio, y aunque sus brazos seguían cerrados en torno a él, su mente escuchaba atenta. 
 
      
 
    -Verás, llevaba mucho tiempo queriendo contarle esto a alguien. Mi propósito es decirte que estoy... 
 
      
 
    Después de escuchar esa palabra a ella notó entre sus brazos sólo había aire, y oyó otra voz que no era la de Ambrost. 
 
      
 
    -Maggie, ¿estás dormida? 
 
      
 
    Cuando reaccionó vio Sally a sal y en la puerta. 
 
      
 
    -Maggie, ¿me dejas tu chaqueta morada? Voy a dar una vuelta. 
 
      
 
    - ¿Cómo? Si, cógela. 
 
      
 
    - ¿Estás bien? Te veo pálida. 
 
      
 
    -Eh, sí, estoy bien, no te preocupes. 
 
      
 
    Su hermana salió de la habitación, y ella permaneció sentada en la cama. Recordaba claramente todo lo que le había pasado, él estaba con ella y de repente desapareció, sin más. ¿Como lo había hecho? ¿Qué clase de persona hacía algo así? Lo vio claro, ningún ser humano podría haberlo hecho. Se sintió engañada, casi sintió asco por todo lo que había habido entre los dos. Cuando las lágrimas asomaban al balcón de sus ojos, notó el olor del que antes había tenido entre sus brazos. 
 
      
 
    -Maggie. 
 
      
 
    Toda la tristeza que sentía se transformó en rabia al saberle cerca. 
 
      
 
    -Vete. 
 
      
 
    -Déjame explicarte. 
 
      
 
    - ¡Me has engañado! ¡Vete! 
 
      
 
    Ambrost estiró el brazo para tocarla. 
 
      
 
    -Maggie, mírame. 
 
      
 
    - ¡No me toques! No quiero mirarte, monstruo. Vete, no vuelvas. 
 
      
 
    El olor a lilas desapareció por completo, y ella supo que se había ido. Cayó en la cama y lloró como nunca lo había hecho, llena de escasos centímetros indecisos entre el amor y el odio, el cariño y la repugnancia. Se decía a sí misma que no podía creerlo, pero a la vez sabía que Ambrost nunca había sido una persona normal. 
 
      
 
    Lloró hasta que sus sentimientos quedaron tan vacíos que las lágrimas se negaban a caer en por ellos. Todo lo que había pasado se le antojaba lejano y borroso, y a la vez era consciente de lo que había vivido y de que todo eso había cambiado su vida. 
 
      
 
    Se sentó al lado de la ventana como él había hecho tantas veces y allí sentada pasó la noche, pensando en todo y a la vez en nada, en lo simple que había sido su vida, en lo complicada que se había vuelto, y así el sol la descubrió con los ojos rojos y la cara pálida y con la mente vacía, pero sin saber muy bien cómo afrontar lo que había pasado.  
 
      
 
    Ambrost sintió cuando salió de la casa de Maggie que llevaba atado a su alma un lastre de una tonelada, y sólo cuando llegó a la plaza donde no hacía mucho tiempo estuvo se dio cuenta de lo que había pasado. ‘Se acabó’ -se dijo- ‘Y no podré contárselo, ni siquiera saber qué habría pasado después’. Notó la rabia expandirse por su cuerpo y una pregunta empezó a hacer eco en su cerebro hasta que le abrumó los oídos y cayendo de rodillas con los brazos en cruz y tono más fuerte que pudo: ‘¿Por quéee?’ 
 
      
 
    Se quedó exhausto, no quería levantarse nunca del suelo. El hombre de la estatua le seguía mirando como siempre, y Ambrost se le antojo que su piedra era más recordaba. 
 
      
 
    -Así debía ser. 
 
      
 
    Él se dio la vuelta y la vio, allí estaba la misteriosa mujer de nuevo, vestida con una larga capa negra que casi no dejaba ver el vestido verde que llevaba debajo la parte 
 
      
 
    - ¿Cómo dices? 
 
      
 
    -He dicho que así debía ser. Ven, siéntate conmigo, levanta del suelo.  
 
      
 
    Ambrost lo hizo, no sabía muy bien por qué, pero obedeció a aquella extraña y se sentó junto a ella. Le miró e intentó sonreír, pero a Ambrost le pareció más una mueca que hacía que sus ojos parecieran aún más inhumanos. 
 
      
 
    -Ambrost, no tortures más tu mente atormentada. Debía ser como ha sido, es lo que tienes que pensar. 
 
      
 
    La rabia de él se había convertido en pena y en autocompasión, y las palabras de ella se clavaban en su cabeza de hielo haciéndola sangrar. 
 
      
 
    - ¿Por qué debía ser así? ¡No debía ser así! 
 
      
 
    - ¿Qué esperabas, Ambrost? ¿Qué al decir la palabra mágica todo se hubiera vuelto perfecto? 
 
      
 
    -No, pero ahora nunca lo sabré. 
 
      
 
    - ¿Qué habrías hecho? ¿Te ha habrías llevado? ¿O habrías renunciado a lo que tanto tiempo llevas esperando para estar con ella? 
 
      
 
    Ambrost no titubeó al responder. 
 
      
 
    -Me habría quedado con ella, habría querido quedarme con ella si ella me hubiera aceptado. 
 
      
 
    -Ten cuidado con lo que deseas. -advirtió ella- puede hacerse realidad. 
 
      
 
    Él la miró y vio que su rostro se había vuelto frío y amenazador. Este gesto encendió la ira de Ambrost, ¿quién creía que era para amenazarle? 
 
      
 
    - ¿Y si lo deseo? ¿Qué puedes hacer tú para hacerlo realidad? 
 
      
 
    -Más de lo que tú te crees. 
 
      
 
    -No me asustas, no sé qué eres, pero no te tengo miedo. 
 
      
 
    -Allá tú -dijo ella levantándose- Ambrost, piensa bien lo que haces y lo que quieres. Es un aviso, y el que avisa no es traidor. 
 
      
 
    Concluyó. Él se levantó y sin decir nada comenzó a caminar hacia su casa, con el alma destrozada, pero con el convencimiento de su firme decisión. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 18 
 
      
 
    Las noches sin dormir y la recuperación del parto se vieron recompensadas para Susan por cómo su hijo poco a poco despertaba a la vida. Seguía sin creer que el pequeño que sonreía y gorgojaba cuando por la mañana se acercaba a su cuna fuera una parte de ella. De ella y de Christian. Nada la hacía más feliz que ver a su esposo con el bebé en los brazos hablándole y queriéndole como jamás ella había visto. 
 
      
 
    Sus primeros ‘papa’ y ‘mama’ les emocionaron como a niños, y se pasaron más de una noche en vela con el bebé entre ellos mirándole mientras dormía plácidamente. 
 
      
 
    Después de que Ambrost cumpliera el año se plantearon lo acordado. 
 
      
 
    -Susan, ¿crees que Ambrost ya está preparado para viajar? 
 
      
 
    -Sí, empieza la primavera, y no hará tanto frío. 
 
      
 
    - ¿A ti te apetece volver a viajar de nuevo? 
 
      
 
    Ella se le acercó y le abrazó antes de contestar. 
 
      
 
    -A mí me apetece que mi hijo crezca junto su padre, y yo estar siempre al lado de mi esposo. 
 
      
 
    -Susan, quiero que sepas que si volviera a vivir volvería a hablar con tu madre, a ir a verte, a llevarte al teatro y a traerte conmigo. 
 
      
 
    -Christian, no sé cómo, pero tienes el don de hacerme más y más feliz cuando creo que no podría serlo más. 
 
      
 
    Así volvieron a su aventura. Una mañana de primavera en la que fina capa de escarcha cubría tejados y caminos, los tres subieron a un carro donde les esperaban todas sus cosas y así empezaron a traquetear de nuevo. Volvieron a Italia que tanto le gustaba a Susan, visitaron a Pierre y fueron a España, y un año después de su salida de Alemania llegaron a Inglaterra. 
 
    Ambrost, a sus dos años correteaba sin miedo, y repetía a cada palabra que escuchaba. Pero a la vez tomó consciencia de sí mismo a esa edad tan temprana. Aunque aún no entendía muy bien el porqué, sabía que su madre estaba nerviosa por el lugar al que iban a llegar. 
 
      
 
    -Ambrost -le dijo antes de bajar del barco- Ahora cuando bajemos vas a conocer a tu abuela Charlize. 
 
      
 
    - ¿Qué es una abuela? 
 
      
 
    -Es la mamá de tu mamá, debes ser bueno y educado, y hacernos caso a tu padre y a mí en todo. ¿Me has entendido? 
 
      
 
    -Si mamá. 
 
      
 
    La abuela Charlize resultó ser alguien totalmente diferente a lo que Ambrost había oído nombrar, y la razón fue que ninguna de sus otras hijas o hijos le había dado nietos hasta el momento. 
 
      
 
    Durante las casi tres semanas que permanecieron allí, la madre de Susan le dedicó mil atenciones a su pequeño nieto, alguna noche incluso Susan y Christian aprovecharon para salir al teatro o a la ópera. Una de esas noches Ambrost y su abuela se encontraban en la sala, junto a la chimenea y la abuela acababa de leerle al niño un cuento. Cuando acabó en Ambrost le dijo: 
 
      
 
    -Abuela, me gusta mucho estar contigo. Tu casa es muy bonita. 
 
      
 
    -A mí también me gusta mucho que estés aquí conmigo. Esta casa algún día será tuya. 
 
      
 
    - ¿Será mía? ¿Me la vas a regalar? Papá y mamá me regalan cosas, pero ninguna tan bonita como una casa. 
 
      
 
    -Pues no te preocupes, porque cuando seas mayor será tuya, y podrás vivir aquí. 
 
      
 
    Ambrost pasó los días restantes a su partida visitando todas las habitaciones de la casa en las que podía pasar, y se decía a sí mismo que algún día podría quedarse a vivir en esa casa. 
 
      
 
    El día que se fueron de allí estaba lloviendo. En el puerto Ambrost abrazó fuerte a su abuela. 
 
      
 
    -Vuelve cuando quieras, aquí siempre podrás estar. 
 
      
 
    -Gracias abuela. 
 
      
 
    El tiempo siguió su curso, y Ambrost pasó de ser casi un bebé a ser un niño que absorbía con avidez todo lo que sus padres le enseñaban, y aunque como niño era alegre muchas veces en su infantil inconsciencia, otras muchas dudas demasiado prematuras para él acudían a su mente, y una faceta independiente y reservada ocupaba su humor. Aunque sus padres le dedicaban mucho tiempo le regalaban toneladas de cariño, se sentía en ocasiones intimidado por lo que veía entre los dos; era un sentimiento tan fuerte y profundo que se creía imposible de igualar, de hecho, él era así feliz, como espectador, le parecía increíble que dos personas se quisieran tanto. De esa manera la independencia poco a poco se abría camino como una de las características de su personalidad. 
 
      
 
    El otoño en el que Ambrost cumplió los veinte años se encontraba en Ostia. El sabía que algo no iba bien, ya que, aunque le habían enseñado a llevar una parte del negocio sus padres siempre había llevado la batuta. Pero últimamente su padre le había dado tareas que hacía su madre normalmente, y cuando iba a ver a los delegados de los almacenes o alguna mercancía su madre ya no le acompañaba siempre. 
 
    Aquella mañana Ambrost se encontraba en su habitación leyendo. Llevaban casi dos semanas allí, y aunque en teoría su estancia la ciudad iba a ser de paso, no había señal alguna de movimiento. 
 
    Llamaron a la puerta. 
 
      
 
    -Ambrost ¿puedo pasar? 
 
      
 
    Era Cristian. 
 
      
 
    -Claro padre, entra. 
 
      
 
    - ¿Querrías acompañarme a almacén? 
 
      
 
    - ¿Ha llegado ya el lino?  
 
      
 
    Dijo él levantándose y cogiendo la casaca 
 
      
 
    -Si, creo que sí, además vamos a buscar alguna casa con jardín que sea bonita. 
 
      
 
    - ¿Te refieres para vivir en ella? 
 
      
 
    -Claro, ¿no te parece bonita la ciudad? Se pueden hacer muchas cosas, además, aquí la primavera debe ser increíble, con todo lleno de flores...  
 
      
 
    La expresión de Ambrost poco a poco se fue apesadumbrando. Le dolía ver a su padre mentir como lo estaba haciendo. Sabía perfectamente que algo iba mal, y que se lo quería ocultar. De hecho, por su carácter y por el respeto que sentía hacia su progenitor no preguntó nada, se limitó a acercarse a él, que miraba al suelo. 
 
      
 
    -Si padre, esta ciudad debe ser preciosa en primavera. 
 
      
 
    -Ambrost hijo, siéntate conmigo, por favor. Tienes derecho a saber. 
 
      
 
    Veía a su padre abatido como el que tiene una carga tan pesada que es incapaz de dar un paso más. 
 
      
 
    -Ambrost, ya tienes veinte años, eres un hombre porque trabajas como un hombre, siendo capaz de llevar tareas con constancia y responsabilidad. Ambrost hijo, tu madre se muere. 
 
      
 
    Ambrost se levantó la cabeza sin poder creer lo que oía. 
 
      
 
    - ¿Por qué se muere? 
 
      
 
    -Verás, desde que eras pequeño hemos intentado darte un hermano, aunque ningún bebé lograba agarrarse al vientre de tu madre, los médicos que la han visto no se explican cómo tú lograste crecer y nacer. La última vez que un bebé intentó agarrarse y no lo logró, algo dentro de tu madre se rompió, algo que la hace sangrar sin razón y tener fiebre y dolores, y no se puede curar. 
 
      
 
    - ¿Por qué no se puede curar?  
 
      
 
    Las lágrimas de Ambrost también decían que algo superior se había roto: su corazón. 
 
      
 
    -Madre no puede morirse, debemos ir a muchos sitios, prometiste ir a China en primavera. 
 
      
 
    -Hijo, cálmate, por favor. -Su padre le abrazo como cuando era pequeño, y ambos lloraron por lo injusto de su situación y por la pena que había inundado cada corazón y que se extendería sin remedio. 
 
      
 
    Como habían hablado, salieron a ver el nuevo género y compraron una pequeña casa con un jardín amplio. Ambrost le pareció irónico que la casa se llamara 'la bella Madonna'. Mientras volvían, Ambrost se prometió a sí mismo que no perdería la compostura delante de su madre, no quería ser otro motivo de su sufrimiento, y nada más llegar fue a verla. La encontró en la cama leyendo, en su rostro tenía aun la frescura de la juventud, pero carecía de color. 
 
      
 
    -Ambrost, ya habéis vuelto. ¿Cómo ha ido? 
 
      
 
    -Bien madre, el lino ya había llegado y luego vimos una casa preciosa a la que nos trasladaremos. 
 
      
 
    -Tu padre y su pretensión de establecernos. No es necesario, con un par de días de cama y mis dos hombres conmigo se me pasará todo. 
 
      
 
    Ambrost intento sonreír, pero le estaba costando más de lo que pensaba contener la tristeza. 
 
      
 
    Susan aguantaba estoicamente las punzadas de dolor, pero no podía ver a su pequeño hijo sufriendo por ella. 
 
      
 
    -Ambrost, siéntate conmigo. 
 
      
 
    Él obedeció. 
 
      
 
    -Hijo, creo que tu padre te ha contado que estoy enferma. En parte me alegro, porque eres un hombre y debes afrontar la realidad. 
 
      
 
    Ambrost tenía un torrente de lágrimas luchando por desbordar sus ojos. Apretó con el puño cerrado las sábanas de la cama, pero su madre le cogió una mano entre las suyas y al mirarla todo su coraje se fue al traste. Ya no tenía veinte años, tenía cinco y se acababa de hacer una herida, una que le había roto el corazón, y lo único que quería era desahogarse en el regazo de su madre. Y eso hizo. Cuando se calmó y levantó la cabeza miró a su madre, tenía los ojos rojos, pero le sonreía, diciéndole con la mirada cuanto la quería. 
 
      
 
    Durante unos meses jugaron a fingir las vacaciones, su madre muchas veces se levantaba y estaban un rato en la sala los tres juntos, junto a la chimenea. Susan perdía poco a poco peso, y su cara no recuperaba el color. 
 
    Antes de llegar la primavera llegó una carta pará Cristian en la que Pierre les contaba que había habido un incendio y el almacén estaba totalmente calcinado. La preocupación se adueñó de él, ya que sabía que debía acudir sin falta. Una noche de Ambrost oyó a sus padres hablar del asunto, su padre no quería ir y su madre le decía que debía hacerlo. Los dos lloraban, Ambrost los vio abrazarse en y convertirse en un ovillo de lágrimas. Cuando volvió a su cama la idea ya estaba en su cabeza, pero le hizo falta una larga noche en vela, muchas lágrimas y una férrea convicción para llevarlo a cabo. 
 
    Así, a la mañana siguiente reunió a sus padres y les dijo: 
 
      
 
    -Padre, madre, iré yo a Francia. 
 
      
 
    -No Ambrost -dijo su padre- no irás a ningún sitio, estarás aquí con tu madre hasta que yo vuelva. 
 
      
 
    -Padre, tú debes quedarte y estar con ella, tú sabes cuidarla mejor que yo, y eres su punto de apoyo principal. Yo iré, sé llevar el negocio, me habéis enseñado, sé lo que tengo que hacer. 
 
      
 
    Ambrost vio a Susan limpiarse las lágrimas, de la veía en muy débil. 
 
    Cristian también la vio y salió presurosamente de la habitación. 
 
      
 
    -No, no puedo dejarte, es mi deber. Yo debo hacerlo. 
 
      
 
    Ambrost le vio salir y miró a su madre, que abrió los brazos invitándole a abrazarla. 
 
      
 
    -Madre, es buena idea, ¿verdad? 
 
      
 
    -Siempre has sido independiente y responsable, has aprendido todo lo que te hemos enseñado y luego has aprendido más por tu cuenta. No sabes lo orgullosa que estoy de ti, pero tengo miedo de no volverte a ver. 
 
      
 
    -No digas eso madre, no lo digas. 
 
      
 
    Madre e hijo se abrazaron compartiendo pena y lágrimas. 
 
      
 
    -Madre -se separó a ella y sin titubear la miró a los ojos- ¿y si me voy contigo cuando te vayas? 
 
      
 
    -No, no, Ambrost, ni lo pienses, tu vas a tener una vida larga y plena, vas a conocer a la persona que te espera, y que te hará feliz como tu padre y yo lo hemos sido, y tendrás preciosos niños a los que amarás como te hemos amado, te queda mucho por vivir. 
 
      
 
    Ambrost, en un esfuerzo estoico se comió todo el llanto de pujaba en su interior por decirle a su madre que no quería nada de eso sin ellos, pero se contuvo. Beso a su madre y salió de la habitación. Encontró a su padre en la sala; tenía delante un vaso con wiski, últimamente era uno de sus compañeros habituales. 
 
      
 
    -Qué injusto es Ambrost, no sé qué hicimos mal, o de qué manera ofendimos a Dios, si es que lo hay. –dijo antes de apurar su vaso. 
 
      
 
    -Padre. -se sentó a su lado- Voy a ir yo a Francia, es lo mejor, madre y tú debéis estar juntos, porque está mejor cuando está contigo, tú la conoces mejor. 
 
      
 
    -Ambrost, sólo quiero decirte una cosa, Sé firme en tus decisiones, y aunque debes escuchar tanto a tu razón como a tu corazón, se tú el que elija. 
 
      
 
    -Así lo haré padre, te lo prometo. 
 
      
 
    Cuatro días más tarde se encontraba en un navío dirección a Francia. La despedida fue todo lo breve que pudo, pero no pudo evitar llorar al despedirse de su madre; sabía que no la volvería a ver con vida nunca. 
 
      
 
    Contemplar el mar desde cubierta devolvió algo de calma a sus emociones, pero también le empujaba a pensar en la realidad inexorable que poco a poco se le venía encima, y que no había hecho más que empezar. Al llegar a Francia tomó otro transporte por tierra para llegar a la ciudad. Allí le recibió Pierre, y le llevó hasta lo que quedaba del almacén lleno de bullicio. Se alegró de que su padre no contemplara el puñado de cascotes y cenizas en los que se había convertido el edificio. 
 
      
 
    - ¿Alguien resultó herido? 
 
      
 
    -No, se incendió por la noche, no había nadie dentro. 
 
      
 
    - ¿Se sabe cómo empezó? 
 
      
 
    -No, fue muy rápido. Todo lo que había dentro podía alimentar el fuego, eran cajas y telas. Se propagó muy deprisa. 
 
      
 
    -Deben limpiar todo esto, y escribir a los almacenes más cercanos, y tratar de localizar los barcos y caravanas que aún no han salido para que traigan más género. 
 
      
 
    El trabajo de la reconstrucción cansaba su cuerpo y callaba su mente. Las cartas de sus padres eran regulares, pero no tranquilizaban su espíritu. Su madre le contaba que mejoraba y que añoraba verle. Su padre, que su madre ya no tenía fuerzas para estar en pie sin ayuda. Ambrost sólo esperaba la carta en la que la historia acabaría, y un día de verano llegó. 
 
      
 
    Sólo habían pasado un par de meses desde que se fue, y cuando llegó se le antojaron años. Su padre había envejecido como en diez años, tenía el pelo cano, y la cara amarillenta. Cuando le abrazó notó que le transmitía todo el cansancio que acarrea la lucha por ganar algo ya harto perdido, y se arrepintió por haberse ido. 
 
      
 
    Su madre en cambio conservaba su hermosura, con su pelo salvaje peinado. Su piel en cambio, pálida y fría, denotaba que no había ni un ápice de vida en ella. 
 
    La abuela de Cristian pidió que le llevaran el cuerpo para enterrarlo en el pequeño camposanto que había en el jardín. Cristian estaba demasiado aturdido para preparar nada, así que se encargó de todo él mismo. El viaje a Inglaterra fue triste e incómodo, padre e hijo apenas se dirigieron la palabra, y Ambrost no dejaba de pensar en todo lo que no viviría con su madre. 
 
      
 
    El funeral en Inglaterra fue peor, nadie podía creerlo, todos le besaban y abrazaban, y él sentía que cada vez se encerraba más y más dentro de sí mismo. Todo lo que había en la casa le hacía recordar a su madre, y llegó un momento en el que sintió que su cabeza iba a explotar si seguía torturándose de ese modo. Así que decidió marcharse, visitar todos los almacenes, retomar el negocio. Se dijo asimismo que su madre no querría que se quedara lamentándose, y eso fue lo que le dijo a su padre. 
 
      
 
    -Ambrost hijo, me quedaré aquí algún tiempo, con tu abuela, luego, cuando esté preparado retomaré todo contigo, pero ahora no puedo, me duele demasiado dejarla aquí todavía. 
 
      
 
    Ambrost no le rebatió, no le habló de su propio dolor, ni de su preocupación al verle tan deteriorado y sin apariencia de cambio; estaba demasiado acostumbrado a disolver las marañas de duda y rabia él sólo, antes o después se disolvían. Así que se marchó, se despidió de su abuela, de su madre y se fue. Primero se dirigió a Francia, visitó a Pierre y se alegró al ver que el almacén poco a poco volvía a ser lo que era. Después fue a Alemania, y paso por la calle donde estaba la casa en la que nació. Los largos viajes y las solitarias noches eran el caldo de cultivo de su pena, la melancolía rellenaba todos los huecos que el amor paternal había dejado. 
 
      
 
    Después de varios meses llegó a Italia, 'la bella Madonna' seguía siendo suya, y tras visitarla de forma dolorosa y breve decidió venderla lo antes posible. Al día siguiente le trajeron una carta de su abuela, su padre perdió la cabeza y una noche en la que su abuela fue a llamarle para cenar le encontró muerto. Los médicos no se lo explicaban, decía. Ambrost no podía más, lo había perdido todo, estaba solo en el mundo. Lo único que tenía eran un puñado de almacenes, y la bella Madonna. ¿Qué era eso? ¿Que era el dinero? ¿Que era todo? Todo el tiempo que había pasado en soledad o acompañado, todo lo que había vivido le pareció un sueño efímero y absurdo. '¿Para qué vivir? -Se dijo- ¿para tenerlo todo y luego nada? ¿Para contemplar el sufrimiento y la muerte de los que más quieres? Vivir para sufrir, no vale la pena.' 
 
    Sus pasos le condujeron a un acantilado desde donde la vista descansaba perdiéndose en el horizonte donde se juntan el mar y el cielo. A su espalda vio las casas, el humo, el ruido y de frente vio el mar infinito, con el tranquilizador sonido de las olas chocando con las rocas de pie del acantilado.  
 
    'Haz caso a tu razón y a tu corazón, pero se tú el que decida'. Oyó en su mente como lo decía su padre. Y eso hizo; en el borde del precipicio pidió perdón sin saber a quién o porqué, rememoró a sus padres y saltó. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 19 
 
      
 
    En otro momento y lugar Ambrost llegó a su casa. Un torbellino de ideas hacía estragos en su mente, la desconocida le había sacado de su estado de autocompasión para arrastrarle a una claridad tan absoluta que se sentía incluso nervioso. Sabía lo que tenía que hacer, lo sabía cada neurona de su cerebro y cada célula de su cuerpo. Debía conseguir contárselo a Maggie, del modo que fuera, lo que pasara después no le importaba en absoluto, pero debía conseguir que Margaret al final supiera lo que tanto tiempo llevaba queriendo contarle. Sabía que acercarse a ella iba a ser inútil, no quería atormentarla más, y supo que debía hacerlo de manera que no tuviera ningún contacto con él, que lo descubriera por ella misma. Su cerebro muy rápido encontró la respuesta, y cogiendo la hoja de papel escribió en ella: 
 
      
 
    ‘Margaret: 
 
    No pude contarte lo que tanto tiempo llevo guardando, así que sólo te lo puedo enseñar, te prometo que no me verás, por favor, ven esta noche a la dirección del sobre, entran el jardín y acércate a la verja pequeña del lado izquierdo. Sólo te pido eso.  
 
      
 
    Siempre tuyo, 
 
      
 
    Ambrost’ 
 
      
 
    Cobijado por la noche se dirigió a casa de ella y depositó la carta en el buzón. De vuelta a su casa y con la mente más tranquila se le ocurrió sin saber por qué que el final estaba cerca. 
 
      
 
    Margaret, cuando el sol empezó a asomarse perezoso por entre las nubes se acostó y durmió un rato. Casi al mediodía su padre entró su habitación: 
 
      
 
    -Maggie, ¿aún dormida? Despierta, en un rato comeremos. 
 
      
 
    Su padre levantó del todo las persianas y se sentó con ella en la cama. 
 
      
 
    -Estas algo pálida ¿te encuentras bien? 
 
      
 
    -Sí, he dormido un poco mal, nada más. 
 
      
 
    -Quédate un rato más durmiendo si quieres. Por cierto, te ha llegado esta carta, la recogí en el buzón. -Le dio la carta de Ambrost. 
 
      
 
    - ¿Qué hora es? 
 
      
 
    -Las doce y cuarto. 
 
      
 
    - ¿Ya ha pasado el cartero? 
 
      
 
    -Eso parece. 
 
      
 
    Dijo su padre saliendo de la habitación. 
 
      
 
    Maggie miró la carta, no tenía sello ni remitente. Sabía de quien era sin siquiera abrirla, pero ¿Cómo había llegado? ¿La había traído él? No le había notado... 
 
    No sabía si abrirla, no sabía si quería leer nada sobre él. El mismo hecho de que le hubiese escrito le espeluznaba, y a la vez despertaba su curiosidad sobremanera. Al final, esta última ganó el debate y abrió la carta. 
 
    El mensaje de dentro la enfadó, ¿no le había dicho que no quería volver a verle? y ahora eso, 'seguro que es algún truco' pensó. Él le había dicho muchas veces que no la temiera, pero ella ya no sabía que pensar. Se dijo a sí misma que no iría, y que se olvidaría de Ambrost lo antes posible. Pasó el día buscando cosas que hacer, ayudando a sus padres, lo que fuera para estar entretenida, aunque su cuerpo tras la noche que había pasado se negaba a realizar muchas tareas. 
 
      
 
    En muchos momentos le vino a la mente la nota con la petición de Ambrost, y todas las veces se decía que no lo haría, y obligaba a su mente a seguir con la tarea, hasta que la noche cayó y se acabaron las tareas. 
 
      
 
    Ambrost no sabía muy bien si ella vendría o no, y para tratar de no pensar se dedicó a pasearse por la gran casa que tenía, y que tan poco había disfrutado. Le apenó el abandono y deterioro que reinaba en ella, y se recordó siendo un niño recorriendo las mismas salas lleno de sorpresa y admiración. 
 
    Cuando estaba a punto de caer se sentó tras unos árboles donde sabía que ella no le vería, se lo había prometido, pero él sí la quería ver a ella, debía verla, aunque no esperaba que nada pasara. 
 
    La noche ya había caído totalmente cuando Ambrost vio que alguien se acercaba, y permaneció muy quieto al amparo de los árboles. 
 
      
 
    Margaret a cada paso que daba se preguntaba qué hacía, pero no se sabía contestar. Llegó a la dirección que él le había dado, había visto esa casa miles de veces, ¿ahí vivía? Tenía mucha apariencia de llevar años abandonada. La verja estaba entreabierta, y ella entró, no había iluminación en todo el jardín, pero esa noche el cielo estaba despejado, y la luna brillaba totalmente llena. Despacio avanzó por el jardín, y llegó a una pequeña verja que limitaba otra parte del jardín dentro de ella. Sintió un escalofrío cuando intuyó lo que guardaba ese jardín, y buscó a Ambrost sin saber por qué, pero recordó que le había prometido que no le vería. 
 
      
 
    Había oído hablar de algunas casas antiguas de burgueses en las que se cogía una parte del jardín para hacer un pequeño cementerio donde tener a los más cercanos, pero nunca había visto uno. Llegó a la entrada y frenó, no quería entrar, no quería contemplar ese lugar, aunque sabía que ahí estaba la respuesta, lo que Ambrost quería enseñarle. 
 
      
 
    Despacio, arrastrada por algo superior a ella, dio un paso hacia delante, entrando en el pequeño recinto. Había dos lápidas, una a cada lado del camino, se acerco hacia lo que tenía más cerca y leyó la inscripción 'Susan Lee Henslow, ‘. 
 
    Miró la foto, se trataba de una mujer bella, con el pelo rizado y rasgos suaves. Se acercó a la siguiente y de nuevo leyó 'Christian Lee'. El hombre del retrato era serio y atractivo. Le recordó a Ambrost, pero no quiso pensarlo. Unos metros más atrás, en el fondo del pequeño jardín vio una última lápida, que tenía detrás una gran estatua de un ángel con las alas plegadas, con los brazos abiertos parecía que clamara al cielo. Su cara reflejaba tristeza, incluso tenía esculpidas varias lágrimas en sus mejillas. 
 
    Se sorprendió a ver a los dos lados de la lápida dos grandes lilos, cuajados en flor totalmente. Temiendo de forma consciente lo que iba a ver, se acercó poco a poco a la lápida, y allí leyó 'Ambrost Lee', sus ojos pasaron de la fecha al retrato rápidamente, buscando quizá alguna prueba que le demostrara que aquello no era real, pero la foto no hizo más que confirmar lo que sabía, lo que había intuido varias veces y se había negado. 
 
      
 
    -Muerto -susurró- estaba muerto.  
 
      
 
    Ambrost, de pie detrás de uno de los lilos la contemplaba expectante. 
 
      
 
    -Él, y yo..., no me lo dijo. 
 
      
 
    -No tuve ocasión, siempre quise que lo supieras. 
 
      
 
    - ¿Dónde estás? 
 
      
 
    Maggie se dio la vuelta buscándole, sin saberse hablaba al aire. 
 
      
 
    -Aquí. 
 
      
 
    Dijo él saliendo de las sombras. 
 
      
 
    - ¡No! ¡Tú deberías estar ahí! 
 
      
 
     Dijo ella señalando su tumba. 
 
      
 
    - ¡Lo sé! ¡Y es lo que quiero! 
 
      
 
    -Ambrost, no entiendo, no... no es real, no puede ser real. -Miró al ser que tenía delante, parecía apesadumbrado. El silencio se posó entre ellos sólo un momento, hasta que ella lo rompió- adiós. 
 
      
 
    Se dio la vuelta y salió de allí en dirección a su casa. El adiós de Margaret retumbó en toda la mente de Ambrost hasta convertirse en un eco atronador que le obligó a sentarse. Sabía que ya había cumplido su propósito, y que la había perdido. Pero no sabía si todo lo que había pasado iba a servir de algo. Sentado junto a su lápida, entre los dos lilos cuajados en flor se quedó esperando. 
 
      
 
    Margaret volvió a la ciudad, buscando una rutina que le borrara aquel verano, arrancar ese espacio y tiempo de su mente y llenarlo de vacío. 
 
      
 
    Cuando el otoño estaba a punto de dar paso al invierno volvió a la casa con sus padres. Subió a su habitación despacio, casi temerosa de encontrarle allí como tantas veces, pero no había nadie, todo seguía en su sitio. Le sorprendió ver qué las lilas habían empezado a marchitarse. Nunca más volvió a saber de Ambrost. 
 
      
 
      
 
    FIN. 
 
    

  

 
  
   Epílogo 
 
      
 
    Margaret se despertó con una extraña sensación de tristeza en su ser; no era la primera vez que tenía ese sueño, y siempre le dejaba el mismo mal sabor de boca. Supuso que aún sería pronto para levantarse y se dio media vuelta para seguir durmiendo. 
 
      
 
    Sin que ella lo supiera, Ambrost velaba su sueño sentado a su lado. 
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